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Política editorial

• La Revista educ@rnos es un espacio de expresión creado para compartir y 
cuya fi nalidad sea educarnos, donde se fomenta la cooperación, el trabajo en 
equipo, la inclusión y la propuesta conjunta. Todo con el afán de propiciar ideas 
e instrumentos para hacer una escuela mejor y una sociedad más inclusiva y 
propositiva que forme ciudadanos responsables y productivos.
• En la Revista educ@rnos la misión es generar una propuesta independiente 
a partir de múltiples esfuerzos, saberes y experiencias de profesionales de la 
educación y la cultura que realizan investigaciones sobre el fenómeno educa-
tivo, social y cultural a fi n de ofrecer propuestas de solución a los problemas 
que aquejan a la realidad educativa y cultural de los países de la región para 
contribuir al desarrollo de la misma.
• La Revista educ@rnos promueve, además, diversos canales e iniciativas para di-
fundir y circular el conocimiento desde una propuesta mexicana e iberoamericana, 
con el propósito de construir una mirada de colaboración constante, desde ese con-
texto, se propone abrir espacios hacia otras áreas que permitan cruzar y enriquecer 
los debates educativos y culturales desde diversos campos del conocimiento.
• La Revista educ@rnos publica artículos científi cos que constituyan informes 
de investigación, revisiones críticas, ensayos teóricos y propuestas pedagó-
gicas referidas a cualquier ámbito de la educación en general. Los trabajos 
publicados son originales, inéditos y no están simultáneamente sometidos a un 
proceso de dictaminación por parte de otra revista.
Todos los artículos enviados para publicación son sometidos a arbitraje, bajo 
un sistema de evaluación externa por pares y anónima.
Para efectos de difusión y manejo académico se autoriza la reproducción del 
contenido siempre que se cite la fuente. Los derechos de propiedad de la infor-
mación contenida en los artículos, su elaboración, así como las opiniones vertidas 
son responsabilidad exclusiva de sus autores. La revista no se hace responsable 
del manejo doloso e ideológico de información por parte de los autores.
• La Revista educ@rnos está incluida en los siguientes índices y bases de 
datos: Latindex, Google Académico y el Servicio de Información y Documen-
tación de la Organización de Estados Iberoamericanos para la Ciencia y la 
Cultura (www.oei.es).
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EDITORIAL

Hace 11 años se dio una gran difusión al fenómeno de la infl ueza 
H1N1 en México, al igual que ahora, primero se negó y conforme 
pasaron los días se empezaron a tomar medidas sanitarias (desde 

la Secretaría de Salud) y donde se hacían recomendaciones a la población 
para no adquirir el virus. Las medidas fueron tales que se suspendieron 
las clases en todos los niveles educativos durante una semana, posterior-
mente se siguieron protocolos de prevención con apoyo de los gobiernos 
federal, estatales y municipales, durante las primeras semanas dotaron 
con materiales de limpieza limitados a intituciones públicas como escue-
las, centros de salud, ofi cinas de gobierno y otros espacios públicos, en-
tregaron gel antibacterial, cloro, cubetas, trapeadores, escobas, tela para 
limpieza y cosas por el estilo. En dichos espacios se dieron a la tarea 
de mantener limpias las áreas de mayor circulación y uso como baños, 
salones, escaleras y pasillos, a la entrada de las instituciones había gel 
antibacterial disponible y la atención estaba centrada en las personas con 
síntomas de la enfermedad a quienes se les justifi caba la inasistencia para 
evitar el contagio.

Conforme fue pasando el tiempo las prácticas preventivas como la-
varse la manos frecuentemente; estornudar en el ángulo interno del brazo; 
quedarse en casa si se tenían síntomas como tos, fi ebre, dolor de gargan-
ta, cabeza y cuerpo; no escupir; evitar ir a eventos masivos; así como no 
tocarse, boca, nariz y ojos fueron quedando en desuso, casualmente son 
las mismas recomendaciones que hoy se piden para prevenir el contagio 
del coronavirus, eso hace suponer que la experiencia del H1N1 de 2009 no 
dejó enseñanzas signifi cativas en la población.

Pero, ¿por qué sucede todo ello?, obviamente que con este tipo de 
fenómenos han quedado a deber las instituciones públicas, en donde las 
autoridades gubernamentales y las familias se han desentendido de los 
cuidados higiénicos de las personas; en lo referente a las escuelas públi-
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cas, éstas se tienen que rascar con sus propias uñas porque no reciben 
apoyos y materiales de limpieza de manera constante por parte de la SEP 
o la SEJ en el caso de Jalisco (ocasionalmente llegan unos cuantos litros 
de cloro y algún material de limpieza limitado), de allí en más habrá que 
comprarlo con las cuotas voluntarias que aportan los padres de familia 
(que, cabe señalar, cada vez son menos).

Sin querer jugarle al adivino y conociendo lo que regularmente suce-
de en México en temas de salud, seguridad y educación, el efecto corona-
virus no dejará ninguna enseñanza en la población, volveremos a lo mismo 
de siempre porque el sistema de salud pública es más crítico que la edu-
cación pública y eso es mucho decir porque lo de laica, gratuita, obliga-
toria y de calidad suena muy bonito pero está muy distante de la realidad.

Una de las grandes limitantes de México en materia de educación, 
salud y seguridad es el presupuesto insufi ciente para garantizarle a cada 
individuo la atención, lo cual (y a manera de ejemplo) podría aminorarse 
si la escuela y el hogar garantizaran el aprendizaje de hábitos, el fomento 
de valores y la sistematización de los mismos en todos los espacios de la 
sociedad.

Tema aparte es la disputa que tienen algunos estados como Jalisco 
con cualquier medida tomada desde la federación, en este asunto del co-
ronavirus, habían acordado el el secretario de educación federal, Esteban 
Moctezuma, con todos los secretarios de educación de los estados sus-
pender clases con alumnos desde el 20 de marzo hasta el 20 de abril, bas-
taron unas horas para que el gobierno de Jalisco no respetara el acuerdo y 
decidió suspender clases desde el 17, a lo cual se sumaron más estados, 
la justifi cación se basó en que ellos si tomaban las cosas en serio y no 
como las medidas planteadas desde la SEP. Lo lamentable de todo no es 
quién tiene la razón, sino la división evidente por sacar tajada política del 
hecho, lo cierto es que con ese tipo de disputas nadie gana, mucho menos 
las escuelas públicas que, por desgracia, una vez pasada la continguencia 
volvera a su normalidad, sin más apoyos que el pago de la nómina (y en el 
caso de Jalisco ni eso), al tiempo.



9 Revista
educ@rnos

PRESENTACIÓN

El número 37 se centra en algunas mediaciones utilizadas en las aulas 
para propiciar actividades como la lectoescritura y la resolución de 
problemas matemáticos, así como el uso de los medios en el salón de 

clases y más allá de éste con un sentido educativo.
Abrimos el debate con un artículo de María Mercedes Chacala y equi-

po, presentan un estudio de tipo descriptivo-correlacional con 22 niños del 
grupo “A” y 18 del grupo “B” para obtener datos sobre la comprensión, 
igualmente diseñan y aplican un diagnóstico de resolución de problemas 
matemáticos basado en los contenidos y aprendizajes del grado.

María del Carmen Hernández y Jonathan Omar Bucio, al hablar del 
currículo, concluyen que todo sistema por muy “perfecto que se presente”, 
siempre es susceptible de no abarcar al todo y es en ese momento donde 
surge la clandestinidad como un espacio no considerado por el sistema.

Juan Bernardo Sahagún Michel centra su artículo en los adolescentes 
y sus emociones, señala que es necesario tomar algunas notas que ayu-
den a retroalimentarlo, ubicando la situación actual, así como ayudarlo a 
contactar las emociones que originan ciertos comportamientos y validarlas 
procurando una mirada comprensiva despojándose de prejuicios.

Lourdes Lucía Rojas, quien nos habla de las expectativas estudianti-
les, concluye que es complejo para los jóvenes ingresar con expectativas 
claras, sobre todo completas, ya que muchas de estas expectativas están 
elaboradas con información parcial del proyecto de carrera.

Tonatiu Velázquez presenta las percepciones de los estudiantes sobre 
la huelga en la universidad y aporta que expresaron su hartazgo del hecho 
durante este periodo, lo que deja ver su producción discursiva a la profunda 
trama entretejida de sentidos que posicionan los procesos de subjetivación 
y de conformación de un control.

Mario Roldán, Juan Carlos Veliz, Elena Fabiola Ruiz y Fernando Eli 
Ortiz al hablar del uso de mobile learning en la enseñanza, señalan que los 
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alumnos presentaron algunas difi cultades al pasar de la teoría a la práctica, 
ya que era necesario enseñarle no solo la construcción del circuito, sino que 
también la apariencia y funcionamiento de los componentes electrónicos, 
así como las medidas de seguridad que éste debía tomar al manipularlos.

En el mismo sentido, Juan Manuel Ortiz y María Elvia Edith Alanís, 
puntualizan que los comentarios de expertos en innovaciones tecnológicas 
y educación proponen una realidad aumentada o realidad virtual como un 
nuevo recurso tecnológico para la enseñanza y aprendizaje.

Miguel Ángel Pérez debate sobre la visión y propuesta que pretende 
la SEP con la Nueva Escuela Normal y hace énfasis acerca de que en el 
centro del debate está la formación de los nuevos docentes, los docentes 
del siglo XXI pensados en atender a los niños, niñas y jóvenes de un mundo 
nuevo inédito, el cual no fue pensado en las escuelas Normales que nacie-
ron en el siglo XIX.

Liza Mayela Rodríguez, Armando Aguilar y Rosa Elena Richart, al ha-
bla del plagio proponen que, sería conveniente que se llevara a cabo una 
amplia y profunda discusión para revisar el concepto de plagio a la vista de 
las nuevas tecnologías, de la ingente cantidad de información disponible en 
la red, de la accesibilidad y de los dispositivos tan avanzados que existen 
hoy en día.

Para cerrar el número, Luz Alessa Castellanos y María del Carmen 
Cubillas concluyen que, los niños obtienen mejores resultados cuando se 
sienten seguros, no son juzgados y se usan cuestionamientos apropiados 
por parte de sus padres, así como adecuan el apoyo que les dan de acuer-
do a sus características particulares.
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Resumen

El presente trabajo tuvo como objetivo demostrar la relación entre la 
comprensión lectora y la resolución de problemas matemáticos en 
alumnos del 5to grado de la primaria “Moisés Sáenz” en Navojoa, So-
nora durante el año 2016. El estudio que se realizó fue de tipo des-
criptivo-correlacional. Para lo cual se trabajó con 22 niños del grupo 
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“A” y 18 del grupo “B”. Como instrumento para obtener datos sobre la 
comprensión, se aplicó la Prueba de Complejidad Lingüística Progre-
siva (CLP 5–FORMA A) de los autores Alliende, Condemarín y Milicic, 
con el fi n de medir su nivel, asimismo se diseñó y aplicó un diagnóstico 
de resolución de problemas matemáticos basado en los contenidos 
y aprendizajes del grado. Para probar la relación existente entre las 
variables se utilizó la prueba estadística correlación de Pearson, don-
de los resultados demuestran que efectivamente sí existe una relación 
positiva moderada. 

Palabras Clave: Comprensión lectora, resolución de problemas mate-
máticos, correlación.

Abstract

The objective of this work was to demonstrate the relationship between 
reading comprehension and the resolution of mathematical problems 
in students of the 5th grade of “Moisés Sáenz” elementary school in 
Navojoa, Sonora during 2016. The study that was carried out was des-
criptive. correlational For which we worked with 22 children from group 
“A” and 18 from group “B”. As an instrument to obtain data on com-
prehension, the Progressive Linguistic Complexity Test (CLP 5-FORM 
A) of the authors Alliende, Condemarín and Milicic was applied, in or-
der to measure its level, a resolution diagnosis was also designed and 
applied of mathematical problems based on the content and learning 
of the degree. To test the relationship between the variables, Pearson’s 
statistical correlation test was used, where the results show that there 
is indeed a moderate positive relationship.

Keywords: Reading comprehension, solving mathematical problems, 
correlation.

La lectura constituye uno de los procesos intelectuales que mayor 
infl uencia puede tener en la formación de la personalidad de los es-
tudiantes. La importancia de este proceso es de tal magnitud que la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (UNESCO); la Organización de Estados Iberoamericanos (OEI) 
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CORRELACIÓN ENTRE LA COMPRENSIÓN 
LECTORA Y LA RESOLUCIÓN DE PROBLEMAS 
EN QUINTO GRADO.

y el Centro Regional para el Fomento del Libro en América Latina y el 
Caribe (CERLALC); han propuesto la “Ley para el Fomento de la Lec-
tura, el Libro y las Bibliotecas”; como un instrumento normativo que 
deben cumplir todos los países latinoamericanos y una vía en aras de 
cumplir con el programa internacional: “Metas Educativas 2021”.

La lectura es esencial para facilitar el conocimiento, e interactúa 
vertical y horizontalmente con los contenidos de todas las asignaturas 
del proceso de enseñanza y aprendizaje, en cualquier nivel educativo. 
Es importante, desde el inicio de la edad escolar, para que el niño pue-
da solucionar problemas sencillos que se le presente en todas las acti-
vidades que realice, especialmente en las lúdicas, es en este momento 
en el cual relacionaran sus conocimientos que luego le permitirán re-
solver problemas, analizar información e inferir respuestas a diferentes 
situaciones.

En lo que respecta a Matemáticas, los niños en su mayoría son 
capaces de resolver operaciones básicas de suma y resta, sin embar-
go, cuando se les presenta ejercicios de solución de problemas se 
pueden apreciar difi cultades en el nivel de comprensión lectora.

La comprensión lectora es una variable muy estudiada en di-
versas poblaciones y asociadas a otras variables, ha sido defi nida de 
acuerdo a diversos autores, la presente investigación expondrá solo 
las que considere más importes y signifi cativas que se relacionen al 
estudio realizado.

Planteamiento del problema

Las competencias de Lenguaje y Comunicación (Comprensión Lecto-
ra) y Matemáticas son actualmente las áreas que se evalúan con prue-
bas estandarizadas a nivel nacional e internacional. En 2015 se puso 
en operación en México el programa “Plan Nacional para la Evaluación 
de los Aprendizajes” (PLANEA), el cual es un instrumento que fue apli-
cado a alumnos de sexto grado con el fi n de conocer e informar a la 
sociedad el logro de aprendizaje de los estudiantes.

En los resultados obtenidos de PLANEA 2015, el estado de So-
nora se encuentra dos lugares por debajo de la media, en el campo 
formativo “Lenguaje y comunicación”, mientras que en matemáticas 
se obtuvo penúltimo lugar a nivel nacional, sólo por encima de Tabas-
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co (Resultados nacionales PLANEA 2015). Los resultados fueron muy 
precisos y específi cos, arrojando datos a nivel estatal y a nivel escue-
la, comparando los centros escolares por sus similitudes contextuales 
y socioeconómicas. La escuela primaria “Moisés Sáenz” de Navojoa, 
Sonora, en la que se llevó a cabo este estudio, no se encuentra en los 
últimos lugares en referencia al resto de las escuelas del estado. Por 
lo que es importante indagar el por qué los niños de dicha escuela 
no obtienen resultados sobresalientes, si se supone que durante toda 
la primaria adquirieron aprendizajes signifi cativos, los cuales deberían 
verse refl ejados en estas pruebas.

Los aprendizajes que los alumnos deben adquirir durante su 
educación primaria se mencionan dentro del Programa de Estudios 
2011, específi camente en los propósitos de la enseñanza del espa-
ñol en educación primaria donde los alumnos deben leer comprensi-
vamente diversos tipos de texto para satisfacer sus necesidades de 
información y conocimiento y en lo que respecta a la enseñanza de 
las matemáticas los alumnos deben resolver problemas aditivos con 
números fraccionarios o decimales, así como problemas que impli-
quen multiplicar o dividir números naturales. Sin embargo, las pruebas 
estandarizadas donde se evalúan estas habilidades refl ejan algo muy 
distinto.

Por otra parte, particularmente en el grupo de quinto grado se 
pudo observar cierta defi ciencia en los alumnos con respecto a la com-
petencia matemática, específi camente en la resolución de problemas, 
ya que para poder resolver problemas es necesario del análisis del 
texto o de la situación problemíca que se le plantea. Por lo que nos 
planteamos la siguiente pregunta de investigación ¿En qué medida la 
comprensión lectora infl uye en la resolución de problemas en alumnos 
de quinto grado?

Objetivos

Objetivo general

Determinar la correlación que existe entre la comprensión lectora y la 
resolución de problemas matemáticos en alumnos de quinto grado de 
primaria.
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CORRELACIÓN ENTRE LA COMPRENSIÓN 
LECTORA Y LA RESOLUCIÓN DE PROBLEMAS 
EN QUINTO GRADO.

Objetivos específi cos

• Medir la capacidad que tienen los niños para comprender textos.
• Identifi car el proceso que realizan los estudiantes para resolver 
un problema matemático.
• Detectar la relación que existe entre el desarrollo de la compren-
sión lectora y la resolución de problemas matemáticos.

El proceso de resolución de un problema comienza inevitablemente 
con una apropiada comprensión de la situación problemíca, por esta ra-
zón es indispensable que el estudiante perciba claramente de qué se está 
hablando, cuáles son los datos que presenta el problema, qué es lo que 
se quiere conocer y cómo se puede resolver, puesto que generalmente 
los problemas que se plantean a los niños se realizan de manera escrita.

De igual manera retomando a Bastiand (2012) menciona que, 
con el manejo sufi ciente de la comprensión lectora, por parte de los 
alumnos y profesores, no solamente se podrá elevar los resultados del 
desempeño matemático, sino de todas las demás áreas, con lo cual se 
mejorará enormemente la calidad del rendimiento académico.

Un estudio como este es de gran importancia para todos los ac-
tores que se involucran en la educación desde padres de familia hasta 
alumnos, directivos y docentes, éste permitirá conocer si la difi cultad 
que poseen los alumnos de quinto grado al solucionar problemas ma-
temáticos depende en gran medida de una defi ciente comprensión 
lectora o por lo contrario descartar la posibilidad. Esto con el fi n de 
diseñar estrategias para disminuir la problemática y de esta manera 
potenciar las competencias de los niños en estas dos áreas.

Elementos Teóricos

Defi nición de lectura

Existe una diversidad de defi niciones de lectura, para este trabajo nos 
basaremos en Solé (2009) defi ne la lectura como un proceso dialéctico 
que sucede entre un texto y un lector, proceso en el que éste aporta 
su disposición emocional y afectiva, sus propósitos, su experiencia, su 
conocimiento del mundo y del tema; es esa aportación, en interacción 
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con las características y propiedades del texto–género, estructura, 
densidad informativa, coherencia, cohesión.

Asimismo “la lectura es una práctica cultural que consiste, principal-
mente, en interrogar activamente a un texto para construir su signifi cado, 
con base en las experiencias y conocimientos previos que el lector tiene 
sobre el tipo textual, su contenido y el mundo en que habita” (SEP, 2013).

En el manual de procedimientos para el fomento y la valoración 
de la competencia lectora en el aula se presenta un referente de com-
paración a nivel nacional que consta de cuatro niveles obtenidos con 
los resultados del estudio realizado por la SEP (2010).

1. Nivel requiere Apoyo: Al recuperar la narración el alumno men-
ciona fragmentos del relato, no necesariamente los más impor-
tantes (señalados, con balazos, en los otros niveles). Su relato 
constituye enunciados sueltos, no hilados en un todo coherente. 
En este nivel se espera que el alumno recupere algunas de las 
ideas expresadas en el texto, sin modifi car el signifi cado de ellas.

2. Nivel se acerca al estándar: Al recuperar la narración omite uno 
de los cuatro siguientes elementos: 

• Introduce al (a los) personaje(s). 
• Menciona el problema o hecho sorprendente que da inicio a la narración.
•Comenta sobre qué hace(n) el (los) personaje(s) ante el problema 
o hecho sorprendente. 
• Dice cómo termina la narración. 

Al narrar enuncia los eventos e incidentes del cuento de ma-
nera desorganizada, sin embargo, recrea la trama global de la 
narración.

3. Estándar: Al recuperar la narración destaca la información re-
levante:

• Introduce a los personajes. 
• Menciona el problema o hecho sorprendente que da inicio a la 
narración. 
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• Comenta sobre qué hace(n) el (los) personaje(s) ante el proble-
ma o hecho sorprendente. 
• Dice cómo termina la narración. 

Al narrar enuncia los eventos e incidentes del cuento tal y 
como suceden, sin embargo, la omisión de algunos marcadores 
temporales y/o causales (por ejemplo: después de un tiempo; 
mientras tanto; como x estaba muy enojado decidió… etcétera) 
impiden percibir a la narración como fl uida.

4. Nivel avanzado: Al recuperar la narración destaca la informa-
ción relevante: 

• Alude al lugar y tiempo donde se desarrolla la narración. 
• Introduce al (a los) personaje(s). 
• Menciona el problema o hecho sorprendente que da inicio a la narración.
• Comenta sobre qué hace(n) el (los) personaje(s) ante el proble-
ma o hecho sorprendente. 
• Dice cómo termina la narración.

Resolución de problemas matemáticos

Primeramente, es importante defi nir Problema, para lo cual nos basa-
mos en Schoenfeld (1985) la difi cultad de defi nir el término “problema” 
radica en que es relativo: un problema no es inherente a una tarea 
matemática, más bien es una relación particular entre el individuo y la 
tarea; utiliza la palabra problema para referirse a una tarea que resulta 
difícil para el individuo que está tratando de resolverla (Schoenfeld, 
1985 citado en Alfaro y Barrantes, 2008).

Las resoluciones de problemas matemáticos son de gran impor-
tancia dentro de la formación de los alumnos, ya que al tener la capa-
cidad de resolver problemas tendrán las herramientas necesarias para 
desarrollarse dentro de la sociedad tan competitiva y exigente en la 
cual vivimos actualmente.

“La resolución de problemas matemáticos es una capacidad especí-
fi ca que se desarrolla a través del proceso de enseñanza–aprendizaje 
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de la matemática y que se confi gura en la personalidad del individuo 
al sistematizar, con determinada calidad y haciendo uso de la meta-
cognición, acciones y conocimientos que participan en la resolución 
de estos problemas” (Llivina, 1999: 59).

Sedgewick (2011), menciona que para solucionar un problema 
es conveniente utilizar una serie de pasos, dentro de los cuales se en-
cuentran: 

Primero: leer varias veces el problema, hasta que realmente se 
comprenda. 
Segundo: resumir el problema. 
Tercero: conocer que es lo que se solicita. 
Cuarto: identifi car problemas similares, resueltos con anterioridad.
Quinto: escribir la respuesta. 
Sexto: revisar el resultado y el problema para ver si nos faltó algo. 
Séptimo: revisar si la respuesta es lógica. (Sedgewick, 2011, cita-
do en Hernández, 2013).

Metodología

Este estudio es de tipo cuantitativo, estudia la relación entre las varia-
bles cuantifi cables: la comprensión lectora y la resolución de problemas 
matemáticos. El alcance del estudio es descriptivo-correlacional, des-
criptivo porque reseña rasgos, cualidades o atributos, de la población 
objeto de estudio y en lo que respecta a lo correlacional es porque el 
estudio tiene como propósito medir el grado de relación o vinculación 
que existe entre diversos fenómenos entre sí. Cordero (2000 p. 14). La 
observación se realizó sin manipular las variables para posteriormente 
hacer un análisis.

A partir de las observaciones realizadas por el investigador en el 
grupo de quinto grado, se realizan algunos supuestos acerca de los 
posibles resultados que puede arrojar la investigación. A continuación, 
se establecen dos hipótesis:

• H1: “La comprensión lectora tiene relación con la resolución de pro-
blemas matemáticos”.
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• H0: “La comprensión lectora no tiene relación con la resolución de 
problemas matemáticos”.

Se defi nieron las variables empleadas en las hipótesis de la si-
guiente manera.

• Variable independiente (Vi): Comprensión lectora. Se defi ne como el 
proceso en el que la lectura es signifi cativa para las personas. Ello im-
plica, además, que las personas sepan evaluar su propio rendimiento 
(Solé, 2000).
• Variable dependiente (Vd): Resolución de problemas matemáti-
cos. Capacidad específi ca que se desarrolla a través del proceso 
de enseñanza–aprendizaje de la matemática y que se confi gura 
en la personalidad del individuo al sistematizar, con determinada 
calidad y haciendo uso de la metacognición, acciones y cono-
cimientos que participan en la resolución de estos problemas” 
(Llivina, 1999: 59).

Población y muestra

La población con la que se trabajó forma parte de la comunidad 
estudiantil de la escuela primaria “Moisés Sáenz” la cual está 
ubicada en un contexto urbano en la ciudad de Navojoa, Sonora, 
cuenta con 311 alumnos los cuales se encuentran entre los 6 y 
12 años de edad. Se tomó como muestra a los dos grupos de 
quinto grado “A” y “B”, al unirlos se cuenta con un total de 40 es-
tudiantes de los cuales 19 son niñas y 21 son niños. Los alumnos 
que participaron en la muestra oscilan entre los 10 y 11 años de 
edad.

En lo que respecta a las características demográfi cas de los par-
ticipantes, se puede observar que los alumnos pertenecen a un nivel 
socioeconómico medio bajo o medio esto debido a la zona en donde 
se encuentra la escuela.

El muestreo es de tipo probabilístico, es decir, todos los alumnos 
que se encuentran cursando el quinto grado de educación primaria 
tenían las mismas posibilidades de ser parte de la muestra, siendo una 
elección al azar.
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Instrumentos

En el presente estudio se utilizaron dos instrumentos: La prueba de 
complejidad lingüística progresiva nivel 5 (CLP5-Forma A) y la prueba 
de resolución de problemas matemáticos. Esta última ha sido elabora-
da para dicha investigación.

La Prueba CLP, Formas Paralelas de Complejidad Lingüística 
Progresiva es un instrumento estandarizado para medir la capacidad 
de lectura principalmente en las etapas correspondientes a los ocho 
años de educación básica. Fue creada en Chile por Felipe Alliende, 
Mabel Condemarín y Neva Milicic 1990.

El instrumento para el nivel 5 está conformado por cuatro sub-
tests el primero se titula los animales y los terremotos siendo este de 
carácter descriptivo, el segundo y el tercero un piloto y el último Robin-
son y Viernes, estos tres restantes son de carácter narrativo. Los ítems 
de cada texto varían 4, 6, 3 y 7 respectivamente, siendo un total de 20 
ítems. Los ítems son de opción múltiple, en donde el alumno tiene que 
seleccionar la respuesta correcta tomando en cuenta las cuatro opcio-
nes que se le presentan para seleccionar.

La confi abilidad de esta prueba, se realizó mediante el método 
test-retest. Ésta alcanzó un valor de 0.75, lo que es estadísticamente 
signifi cativo. De la misma manera, se estableció la validez de cons-
tructo de la prueba a través de un análisis factorial confi rmatorio en el 
cual el modelo de un factor se contrastó con un modelo alternativo que 
asumía la existencia de valores independientes entre sí. Se encontró 
que el modelo propuesto era adecuado, al obtener un valor de chi-cua-
drado mínimo no signifi cativo y un valor aceptable (Delgado et al., 1994 
citado en Bastiand 2012).

La “Prueba de Resolución de Problemas Matemáticos”, se dise-
ñó con base a los aprendizajes esperados enmarcados en el programa 
de estudios del quinto grado.

Consta de tres dimensiones: comprensión del problema plantea-
do, saber qué tipo de operación se va a realizar y por último ejecución 
o procedimiento, dar solución al problema. Se presentan 10 situacio-
nes problemas cada uno debe ser desarrollado en las tres dimensiones 
antes mencionadas. Cada problema correctamente contestando aten-
diendo a las tres dimensiones equivale a un punto, de forma tal que el 
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puntaje máximo que puede obtener un alumno en la prueba es de 10 
puntos. Sin embargo, es posible que de un problema tenga correcto 
una o dos dimensiones y en ese caso valdría .33 o .66.

Por otro lado, la validez del instrumento acredita que efectiva-
mente se logra medir los indicadores del estudio. Dentro de las distin-
tas clases de validez que existen se procedió con la “validez por ex-
pertos”, en la que especialistas de la región y profesores de la Normal 
Superior de Navojoa, fueron los encargados de revisar con precisión 
los ítems del instrumento con el fi n de confi rmar o modifi car los mis-
mos, concluyendo en otorgar una valoración aprobatoria.

En lo que respecta a confi abilidad se identifi ca bajo el enfoque 
hermenéutico, que, según García, 2002 el aprendiz, se relaciona con 
el aprendizaje, interactúa con él y, a través del lenguaje expone la eva-
luación correspondiente, generando, a su vez, un proceso de transfor-
mación del aprendizaje, integrando los sucesivos estadios de cons-
trucción.

La prueba CLP, este se realizó en horario escolar y dentro del sa-
lón de clases de manera colectiva. Se aplicó en tres días, cada día se 
leyó un texto y posteriormente se contestaba el subtest.

Una vez realizada la prueba CLP se prosiguió con de Resolución de 
Problemas Matemáticos la cual fue aplicada en dos días, con el fi n de que 
contestaran cinco reactivos el primer día y otros cinco más el segundo, de 
esta manera no habría factores externos que infl uyeran en las respuestas 
de los estudiantes, ya sea el cansancio o frustración por la cantidad. El 
tiempo de realización de esta prueba oscila entre los 15 y 60 minutos.

Resultados

Para dar respuesta a los objetivos planteados en éste trabajo, se reali-
zó un análisis descriptivo de cada una de las variables de estudio, así 
como la relación de las mismas.

Resultados de la prueba CLP

Según los resultados arrojados de la prueba de Comprensión Lectora de 
Complejidad Lingüística Progresiva (CLP) y el gráfi co 1, muestra que solo 
el 5% de los niños requiere apoyo (primer nivel), el 58% de los educandos 
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se acerca al estándar (segundo nivel), el 28% se encuentra en lo estándar 
(tercer nivel) y el 10% se localiza en el cuarto nivel que es el avanzado. La 
mayoría de los educandos se encuentran en el segundo nivel.

6.2 Resultados de la prueba 
de resolución de problemas 
matemáticos

Según los datos obtenidos a 
partir de la prueba de resolu-
ción de problemas matemáti-
cos y de la gráfi ca de barras 
de puntajes promedios, los 

niños obtuvieron en promedio en el rubro de comprensión matemática 
un puntaje de 5.8, en razonamiento obtuvieron un promedio de 6.05 
y en ejecución 3.85. Por consiguiente, en donde obtuvieron un mayor 
puntaje fue en el razonamiento, después en comprensión y por último 
en la ejecución o resolución matemática.

Al observar el Gráfi co 2 se 
concluye que dentro del proce-
so que conlleva el solucionar un 
problema (comprensión, razo-
namiento y ejecución) en donde 
los niños tienen mayor confl icto 
es en la ejecución, es decir que 
comprenden el problema, lo ra-
zonan y saben cuál operación 
realizar, sin embargo, al momento 

de tener que realizar alguna operación, se equivocan en el procedimiento.
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Los resultados adquiridos en el rubro de comprensión matemá-
tica según el gráfi co 4 y 5 es que de los 40 alumnos a los que se les 
aplico la prueba de resolución de problemas matemáticos 22 obtuvie-
ron un puntaje entre 6 y 10 lo cual quiere decir que un poco más de la 
mitad de los niños comprenden las oraciones o el texto de un problema 
matemático. Además, se puede observar que 18 niños tuvieron punta-
jes entre 0 y 5 lo cual es preocupante, puesto que es una gran cantidad 
de alumnos que no comprenden del todo bien.

Lo que corresponde al aspecto razonamiento matemático se 
puede observar en el gráfi co 6 y 7 que de igual manera que en rubro de 
comprensión matemático 22 alumnos se encuentran entre los puntajes 
de 6 y 10 y asimismo 18 niños están entre los puntajes de 0 y 5. La ma-
yoría de los alumnos comprenden y razonan los problemas matemá-
ticos, pero es alarmante la cantidad de niños que no han desarrollado 
esta competencia estando ya en 5to grado de primaria.
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El último rubro es el de ejecución o resolución del problema mate-
mático y según los resultados obtenidos en los gráfi cos 8 y 9, de los 40 
alumnos, 30 tuvieron un puntaje entre 0 y 5, el 75% de los estudiantes 
no resolvieron correctamente los problemas planteados en el instru-
mento, solamente 10 niños se encuentran entre los puntajes del 6 al 10.
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Análisis de las correlaciones de variables

Para conocer el grado de relación existente entre la variable compren-
sión y resolución de problemas matemáticos y en qué medida se rela-
cionan se utilizó la correlación de Pearson, Suárez y Tapia (2012).

La prueba de resolución de problemas matemáticos consiste en 
tres rubros: comprensión, razonamiento y ejecución. Por tal motivo es 
necesario saber la relación que existe entre estos mismos.

Dos aspectos que forman parte esencial de la competencia de resolución 
de problemas matemáticos son la comprensión y razonamiento, ya que el pri-
mero hace referencia a la habilidad del individuo para leer comprensivamente 
el enunciado del problema matemático y el segundo al proceso realizado para 
obtener un resultado correcto. La correlación de Pearson entre estos aspectos 
arrojó .677 lo cual signifi ca que existe una relación positiva moderada entre las 
mismas, entonces a mayor comprensión de los problemas o situaciones plan-
teadas, mejor será el razonamiento que tendrán los estudiantes.
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De igual manera, se utilizó la correlación para obtener la relación 
existente entre la comprensión matemática y la ejecución o resolución 
de los problemas, esta arrojó un puntaje de .662 lo que señala que la 
relación entre ambos factores es positiva moderada, es decir, a mayor 
comprensión matemática los resultados al resolver problemas mate-
máticos serán mejores.

Por otro lado, la relación encontrada entre el razonamiento y la 
ejecución de los problemas matemáticos fue de .797 lo cual indica que 
efectivamente existe una relación positiva alta, si los estudiantes tienen 
conocimiento de qué operación se tiene que realizar para resolver el 
problema, van a poder solucionarlo de mejor forma.

En lo que respecta a la relación encontrada entre la competencia 
comprensión lectora y comprensión matemática, se encontró que es 
positiva baja al arrojar el coefi ciente de correlación de Pearson un pun-
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taje de .387, a pesar de ser una correlación baja, si existe incidencia 
entre una y la otra, entre mejor sea la comprensión lectora, se tendrá 
una mayor comprensión matemática.

Asimismo, el valor arrojado entre la comprensión lectora y la eje-
cución o resolución de problemas matemáticos fue de .495, siendo 
una correlación positiva moderada, es decir que efectivamente si los 
estudiantes comprenden distintos tipos de textos podrán solucionar 
situaciones matemáticas.

En la relación existente entre la comprensión lectora y el razona-
miento matemático el valor obtenido por la correlación de Pearson fue 
de .526, lo que se refi ere a una correlación positiva moderada, es decir, 
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si los alumnos tienen una buena comprensión lectora, podrán razonar 
distintos problemas matemáticos.

Conclusiones

• Al obtener los resultados de la prueba CLP se pudo concluir que 
el 58% de los alumnos del grupo de quinto grado se encuentran 
en el segundo nivel de comprensión lectora acercándose al es-
tándar, lo cual permite tener una visión de cómo se encuentran 
en esta competencia tan importante para su aprendizaje. Resulto 
notorio que se les complica el inferir en un texto y obtienen mejo-
res resultados cuando se les cuestiona algo literal.
• Al analizar la prueba de resolución de problemas matemáticos 
se observó que los niños pueden llegar a comprender las situa-
ciones problemas que se les presenta y que en ocasiones saben 
qué operación realizar para solucionarlo, sin embargo, no realizan 
las operaciones de manera correcta y por tal motivo no se obtie-
nen los resultados esperados.
• En lo que respecta a la relación existente entre la comprensión 
lectora y la resolución de problemas matemáticos, esta fue posi-
tiva moderada, lo cual indica que efectivamente si existe relación 
entre ambas variables, entonces se puede deducir a mayor com-
prensión lectora es mayor la capacidad de comprensión del texto 
de un problema lo que da lugar a resolver problemas matemáti-
cos de manera correcta.
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• En lo que respecta a la competencia de la comprensión lectora, 
de los niños participantes, se observó defi ciente, específi camen-
te al momento en el que leyeron instrucciones y no supieron qué 
hacer, se les tuvo que leer un problema de manera detallada para 
que pudieran comprenderlo y detectar qué operaciones realizar 
para dar una solución.
• Los aspectos antes mencionados fueron de gran utilidad para 
que la hipótesis de trabajo tuviera una mayor posibilidad de acep-
tación, una vez aplicados y analizados los instrumentos, rectifi can 
que la comprensión lectora si tiene relación en la resolución de 
problemas matemáticos.

Sugerencias

1. Diseñar programas para promover la lectura, para los diferen-
tes grados, aplicando técnicas diversas que permitan a los estu-
diantes a ser críticos y desarrollar los niveles de inferencia.
2. Fomentar la lectura, por placer, seleccionando textos de acuer-
do a la edad y preferencias de los estudiantes.
3. Promover talleres de resolución de problemas desde la pre 
escolaridad, orientados a la vida cotidiana, sensibilizando a los 
profesores en la importancia de la variable estudiada en esta 
investigación.
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Resumen

En la actualidad el curriculum se ha vuelto un eje fundamental en la edu-
cación y al mismo tiempo un campo de batalla en donde cada uno de los 
grupos sociales que en el convergen, buscan posicionar temas que sean sig-
nifi cativos en su estructura y por lo tanto se impongan sobre los demás, en 
este sentido la hegemonía como concepto colonizador tiene su relevancia 
ya que si bien existen organismos internacionales los cuales determinan en 
los países que temas son los que se deben de estudiar y bajo que metodolo-
gías implementar, existen en el sistema ciertas porosidades en las cuales no 
necesariamente esto último se materializa. Este trabajo ofrece una línea de 
refl exión en torno a la práctica docente al interior del aula, y como el maestro 
puede ser un agente ético-político, que atienda las demandas de los grupos 
sociales inciden en la escuela, a través de labor.

Palabras clave: Curriculum, decolonialidad, culturalidad, singularidad, hege-
monia.
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Abstract

At present, the curriculum has become an important element of education 
and at the same time a battlefi eld where each of the social groups that con-
verge, seek to position some issues that are relevant in their structure and 
therefore are imposed on the others, the  hegemony as a colonizing concept 
has its relevance since although there are international organizations which 
determine in the countries which subjects they should study and under what 
methodologies to implement, there are certain porosities in the system. which 
not necessarily the latter materializes. This work off ers a line of refl ection on 
the teaching practice within the classroom, and how the teacher can be an 
ethical political agent, who meets the demands of social groups aff ect the 
school, through work.

Keywords: Curriculum, decoloniality, culturality, uniqueness, hegemony.

El presente ensayo tiene por objetivo plantear cómo el currículo se ha vis-
to envuelto en tensiones y, como los grupos sociales que en ellos con-
vergen, buscan poner de manifi esto la necesidad de incorporar los temas 
que consideran relevantes a la currícula ofi cial de los sistemas educativos 
nacionales resultado de sus demandas, colocando al margen a los sujetos 
educativos.

Asimismo, pretendemos hacer un señalamiento importante sobre los 
posibles resquicios que se tienen para construir, una forma otra de hacer y 
practicar el curriculum escolar, desde una propuesta a la que hemos nom-
brado: pedagogía clandestina. La cual se ha mantenido en la discreción por 
razones hegemónicas. Ya que los docentes al ser parte del sistema tienen 
que responder a las exigencias tanto del sistema como de los grupos que al 
interior del sistema educativo alberga, pero que por tal motivo es aquí donde 
las tensiones se hacen latentes y evidentes, entre los intereses de la hegemo-
nía contrapuesto a los intereses de los grupos sociales.

El currículum se abre, así como un campo problemático, del cual sur-
gen líneas de análisis distintas, se perfi lan objetos de organización va-
riados, surgen tramas complejas en las cuales se gestan sujetos, se los 
recorta, se los reprime o se habilita su desarrollo (De Alba, 1995; p. 6).

Para tal efecto es necesario entender que el currículo como estructura 
entra en crisis y un concepto clave que permea en la cómo una posibilidad de 
salida es el de la fl exibilidad, entendida como:
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El punto de encuentro de las fuerzas en torno al poder y al conocimien-
to es dinámico, (pensemos en el espacio de la educación como campo 
de luchas sociales) y es punto de articulación y generador de relaciones 
humanas. Por eso. si bien este juego de fuerzas es desigual, confl ictivo 
(en esto consiste el juego de tensiones), es al mismo tiempo productivo 
porque las fuerzas de poder tanto legitimadas como las no legitimadas 
se mueven por imponer o resignifi car los sentidos de <<las palabras y 
las cosas>> (Orozco, 2009; p. 69).

En este sentido es necesario entender que el maestro como fi gura legi-
timada por el estado para llevar a cabo la tarea de educar, también se mueve 
en este campo de luchas y tensiones, sin embargo para poder direccionar 
su práctica hacia la clandestinidad es necesario que tome conciencia de sí 
mismo y de su papel como educador, dejando de lado su tarea reproductora 
y asumiendo su actuar político (entendido esto último como poder), a fi n de 
dar respuestas a los grupos sociales vulnerables con los cuales interactúa y 
se desarrolla pedagógicamente.

Lo que ofrecemos aquí es un paralelismo a la alegoría de la caverna de 
Platón y las enseñanzas de Don Juan, entendido el primero como un diálogo, 
en el que Sócrates y su hermano Glaucón hablan sobre cómo afecta el cono-
cimiento y la educación fi losófi ca a la sociedad y los individuos.

En este diálogo, hay un grupo de prisioneros que se encuentran en-
cadenados desde su infancia detrás de un muro, dentro de una caverna. 
Allí, un fuego ilumina al otro lado del muro, y los prisioneros ven las som-
bras proyectadas por objetos que se encuentran sobre este muro, los cua-
les son manipulados por otras personas que pasan por detrás. Sócrates 
plantea a Glaucón que los prisioneros creen que aquello que observan es 
el mundo real (Es decir lo ya dado, lo ya establecido, lo ya aceptado), sin 
darse cuenta de que son solo las apariencias de las sombras de esos obje-
tos(la duda de la realidad). Pasa el tiempo, uno de los prisioneros consigue 
liberarse de sus cadenas y comienza a ascender. Este observa la luz del 
fuego más allá del muro, cuyo resplandor le ciega y casi le hace volver a la 
oscuridad.

Poco a poco, el hombre liberado se acostumbra a la luz del fuego y, 
con cierta difi cultad, decide avanzar. Sócrates propone que este es un primer 
paso en la adquisición de conocimiento. Después, el hombre sale al exterior, 
en donde observa primero los refl ejos y sombras de las cosas y las personas, 
para luego verlas directamente. Tiempo después, el hombre observa a las es-
trellas, a la luna y al sol. Sócrates sugiere que el hombre aquí razona de forma 
tal que concibe a ese mundo exterior (mundo de las ideas, conciencia de sí 



Revista
educ@rnos 34

mismo), como un mundo superior, entonces, regresa para compartir esto con 
los prisioneros en la caverna, ya que siente que debe ayudarles a ascender 
al mundo real.

Cuando regresa a la caverna por los otros prisioneros, el hombre no 
puede ver bien, porque se ha acostumbrado a la luz exterior. Los prisioneros 
piensan que el viaje le ha dañado y no desean acompañarle fuera, es en este 
punto donde Platón, a través del diálogo de Sócrates, afi rma que estos pri-
sioneros harían lo posible por evitar dicha travesía, y llegando a poner como 
idea que tanta sería su dependencia a esa verdad que podrían llegar a matar 
incluso a quien se atreviera a intentar liberarlos.

Por otro lado, Las enseñanzas de Don Juan de Carlos Castaneda, nos 
ofrece una otra pedagogía, basada en la experiencia, en el acompañamiento 
y el diálogo, una pedagogía mística que nos acerca a la esencia misma del 
sujeto, que además lo invita al autoaprendizaje, a la liberación, al re-cono-
cimiento de sí mismo y del medio con el que interactúa. Don Juan refi ere 
que un hombre de conocimiento es un guerrero, porque tiene que mantener 
luchas constantes consigo mismo para mantenerse lúcido. El hombre que va 
al conocimiento adquiere una carga muy pesada y debe hacerse consciente 
y responsable de ella. Antes que luchar con los otros debes estar convencido 
de la claridad que vas a adquirir, esta debe ser en desapego sin fi nes de lucro.

Solo aquellos que tomen conciencia de sí mismos, liberarse, podrán 
ayudar a los otros a romper las cadenas que los atan y dejar la clandestinidad 
para pasar a la acción política pedagógica.

Ellos… en el sistema mundo

Antes que nada, debemos ubicar las coordenadas del tropos en las que nos 
desplazamos y acercarnos a cómo “funciona” este sistema mundo, pues de-
fi nirlo constituye un reto dantesco, el caleidoscopio nos ofrece una infi nidad 
de tonalidades, formas, tamaños e incluso ilusiones.

Se hace patente que estamos viviendo un momento de crisis en gene-
ral, que más allá de requerir y proyectar propuestas que pudieran ser innova-
doras a todas luces, vale la pena por mucho tomar consciencia del momento 
histórico que enfrentamos y del cual somos parte, para poder comprenderlo 
un poco nos abrigamos inicialmente en la categoría fundamental de Antonio 
Gramsci, la hegemonía.

La cual “puede ser entendida como una herramienta analítica que bus-
ca dar inteligibilidad a los procesos de constitución social contingente, ya 
que permite identifi car los efectos políticos que la relación hegemónica pro-
duce en la vida diaria” (Vidal, 2010; p. 125).
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Si bien la hegemonía es la categoría fundamental del pensamiento en el 
análisis político de Gramsci, en las cuales podemos encontrar a las diversas 
fuerzas sociales que siempre se hallan en tensión, en un consenso dialéctico 
entre los grupos de poder, que al parecer siempre están despiertos y abiertos 
a estrechar  nuevas posibilidades,  pero siempre o casi siempre se ven ceñi-
das a las condiciones de las fuerzas sociales del sistema mundo. Sin embar-
go, vale la pena acercarlo a lo dialógico a la búsqueda en comunidad como 
aquí pretendemos proponerlo.

El concepto al cual Gramsci hace referencia de la hegemonía cultural 
radica en entender que el estado compuesto por la estructura y superes-
tructura encuentran en la educación un medio en el cual pueden imponer 
la ideología que mejor les parezca, esta vista desde el momento histórico 
y geográfi co, en el cual está inmerso, en este sentido cuando hacemos 
referencia a la relación que  se establece entre educación y política, existe 
una relación bidireccional entre ambos elementos que componen al sis-
tema, el primero ejecuta y materializa lo que plantea el segundo. En esta 
lógica, él determina que la ideología se genera como resultado profundo 
de la relación que se da entre la estructura imponiéndose así la hegemonía 
desde una perspectiva como aquello que ya está dado o determinado y la 
súper-estructura, puede entenderse que dicha relación es el resultado de un 
proceso histórico, que:

Para que se forme un bloque histórico es necesario que la estructura y 
la súper estructura de este bloque están orgánicamente ligadas…de-
fi ne abstractamente esta organicidad como la necesidad, para el mo-
vimiento superestructural… pero más concretamente como la obra de 
los grupos sociales encargados de administrar las actividades superes-
tructurales (Portelli, 1977, p. 48).

Sin embargo, en esta relación histórica, más nos vale estar advertidos 
del papel que tenemos como sujetos históricos conscientes y autónomos, 
capaces de proponer y responsabilizarnos como agentes sociales que so-
mos. Como nos lo hace ver el propio Gramsci “Es la posesión paulatina 
de la propia personalidad que permite la autopercepción de nuestro valor 
histórico, nuestra función en la vida, nuestros derechos y nuestros deberes” 
(Hierro, 2019).

Asumirnos como sujetos históricos conscientes y autónomos, no es 
una tarea fácil, supone actividades emancipatorias, que liberen primeramente 
la mente y que alimenten el deseo de no estar sometido o de seguir repro-
duciendolas. Pareciera que la emancipación nace al mismo tiempo en que te 
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das cuenta que hay otras posibilidades y, es un acto que nace en solitario con 
el hombre mismo, pero también es un acto provocador en los otros sujetos.

¿Dónde subyace o nos aguarda la emancipación?

Para ello el sistema mundo1 nos ayuda un poco mejor en la interpretación y 
comprensión de los espacios sociales y culturales en los que nos desplaza-
mos y nos construimos. Muy particularmente en este apartado busco inter-
pretar-nos en la pedagógica, comprendiendo como las tensiones que se dan 
desde el curriculum, albergan en sus entrañas la posibilidad de emanciparse. 

Bertha Orozco nos recuerda puntualmente en su texto de origen de la 
noción de fl exibilidad y su llegada al campo del curriculum: más allá de la 
visión económica internacional, “que la educación es un campo de fuerzas y 
tensiones”, en el que se juega y se confrontan intereses políticos, económi-
cos… sociales.

Ellos determinan y han ordenado el sentido de las sociedades moder-
nas y posmodernas, fi ncando sus bases en el trabajo, en la explotación del 
hombre y de nuestros recursos naturales, el consumo desmedido, con la pro-
mesa de adquirir un mejor estatus quo. Han colocado a la educación como 
garantía para alcanzar dicho estatus, del tal suerte que las instituciones edu-
cativas terminan por ser campos minados en donde a los estudiantes se les 
sentencia a exigir su derecho a vivir prósperos, bajo un esquema de esclavo 
con libertad fi nanciera, basado en la explotación de un trabajo rentable y que 
la da la inmediatez de adquirir.

Seguramente tenemos la clase de educación que necesitamos tener 
en Latino América y en México, de acuerdo a lo sugerido por la OCDE (Or-
ganización para la Cooperación y el Desarrollo Económico), sujeciones que 
nos constriñen, estamos (todos) ante el hecho histórico de hacernos res-
ponsables y conscientes de la educación que es necesaria a nuestra región, 
en relación con ellos, nosotros constituimos el total del 80% de la población 
mundial.

En este entendimiento ponemos sobre la mesa la condición actual en 
América Latina, en esta lucha sin cuartel ante una imposición ideológica, eco-
nómica y educativa, que se hace presente cuando organismos internacionales 
que asignan a los países subdesarrollados, aquellas políticas y acciones a las 
cuales se debe sujetar el ámbito educativo para que responden a los intereses 
ideológicos de dichos grupos. “Cuando se estudia históricamente la mane-
ra como se formaron y desarrollaron los sistemas de educación, nos damos 
cuenta de que dependen de la religión, de la organización política, del grado 
de desarrollo de las ciencias, del estado de la industria” (Durkheim, 2016).
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La emancipación subyace en el miedo del sujeto, en ese miedo que 
activa y busca alternativas para seguir viviendo, que al mismo tiempo aporta 
y de-construye su realidad en relación con las otras. Para poder entender 
el miedo y como este ha movido a la humanidad desde siempre, podemos 
encontrar con Foucault en su categoría de discontinuidad genealógica, todos 
estos espacios que suponemos oscuros o perdidos, que han sido propicia-
dores a eso que Gramsci nombró, crisis hegemónica.

Los otros…

Foucault, nos hace una propuesta interesante para mantenernos advertidos 
sobre los resquicios que se guardan en lo profundo de las crisis sociales, esos 
espacios en los que se encuentran esos otros a los que el propio Foucault 
nombró los de los discursos mediocres, aquellos que se hallan subsumidos y 
se caracterizan por la clandestinidad, como es el caso de los conocimientos 
producidos en América Latina.

Eso a lo que nosotros llamamos raíces y que su importancia radica 
en que ellas nos sostenemos, ellas se entrecruzan, se extienden, nacen o 
mueren según las circunstancias, están ahí pero no les prestamos atención 
porque se encuentran sujetas-sujetando bajo el suelo de un grito silencioso 
que vive clandestino.

Tiene poca importancia que o quien es primero en el arbolado histórico, 
importa cómo nos posicionamos ante él en el presente, importa que conoz-
camos de dónde venimos para asumir una posición y hacernos responsa-
bles. Los otros nos dan posibilidad al nos-otros.

Desobedecer es una alternativa ante la propuesta de fl exibilidad

El lenguaje de fl exibilidad exige refl exión política, social, cultural peda-
gógica: es decir, es un nuevo signifi cante que en el campo propiamen-
te educativo está moldeando su sentido y puede, a la vez, abandonar 
el sentido uniformizante de su procedencia economicista unilateral del 
discurso de la economía (Orozco, Fuentes B., 2009).

Entendemos por fl exibilidad a la adjetivación de una situación, en la 
cual debemos tener algo más que una disposición un tanto dócil o de some-
timiento, ante una cierta incapacidad que fue evidenciada por ellos, nos pro-
ponen una nueva dominación colonial. En la genealogía histórica de nuestra 
América Latina y de México, la anécdota de los espejos a cambio de oro, en 
la cual nos vimos avasallados con promesas de ensueño, en la cual hacen se 
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han venido resquebrajando. No es la fl exibilidad el resquicio, es la desobe-
diencia, la resistencia, la memoria histórica-colectiva, la refl exión y la actua-
ción de la anterior, es la protesta, es la reconciliación, el tequio. Todos estos 
espacios nos ofrecen alternativas para aprender, desaprender y reaprender. 
Los cuales no se ven reducidos, solo a las aulas o instituciones, sino que ha-
bitan y toman forma también en las calles, las familias, los colectivos.

Ante las imposiciones hegemónicas el currículum es la piedra fi losofal, 
es importante y necesario entender, que en el currículum radica una estructu-
ra que se le plantea a los docentes a fi n de guiar y conducir su labor al interior 
del aula pero que esta no parte del pensamiento del docente propio, sino que 
ya hubo alguien que pensó este trabajo y deja por escrito en propósitos y 
metas que se deben de lograr en el proceso educativo.

El programa escolar cumple otra función básica: orientar el trabajo del 
conjunto de docentes de una institución, sobre todo cuando en una ins-
titución varios docentes imparten un mismo curso, o cuando el sistema 
educativo busca establecer para sí mecanismos de formación homogé-
neos (Díaz-Barriga, 2005, p. 57).

Esta función básica del currículo está pensada por personas que en 
muchos de los casos son ajenas al proceso didáctico y está pensado en 
harás de entender que el currículo se vuelve el instrumento en el cual se ma-
terializa la ideología que el estado quiere para los educandos. El curriculum 
es el instrumento de la sujeción.

Lo anterior se agrava más cuando el docente carece de formación pe-
dagógica y sigue casi de manera textual el plan y programa de estudios. 
Frente a la difi cultad de establecer estrategias que permitan reconocer 
la función diversa de los programas de estudio y ante la carencia de 
propuestas sobre programas que sean consistentes en su articulación 
teórico-técnica, es indispensable analizar hasta qué punto las diversas 
técnicas que se proponen son, por un lado, coherentes con los pre-
supuestos conceptuales de los que se parte y, por otro, diferentes del 
modelo que se pone en entredicho (Díaz-Barriga,1984; p. 35).

Los otros: Latinoamérica

Las instituciones educativas, serán los aparatos ideológicos, que permitirán 
instaurar y posicionar e imponer una ideología, (Althusser, 1971), a través de 
la imposición del conocimiento que es el instrumento imperial de coloniza-
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ción (Mignolo, 2010). La conquista e imposición ideológica de los viejos eu-
ropeos a principios del siglo XVI, han dejado cicatrices desde entonces como 
lo explica Aníbal Quijano. “El modo de conocimiento fue por su carácter y 
por su origen eurocéntrico. Denominado racial, fue impuesto y admitido en el 
mundo capitalista como la única racionalidad válida y como emblema de la 
modernidad” (Ruiz, Ponce, 2017).

La modernidad se basa en constructos sujetados a una razón que nos 
es ajena y extraña, acá en América Latina, pero que nos ha adiestrado por 
500 años. Soy una fábrica de humo. Mano de obra campesina para tu consu-
mo… (Cabra, Rene & Arcuete, 2011).

Para explicar este apartado se hace imprescindible hablar de Latinoa-
mérica y colocarla como una región compleja. Podemos empezar diciendo 
que es una zona muy rica en recursos naturales, pero al mismo tiempo con 
grandes desigualdades sociales tales como: la cantidad de pobres que no 
tienen acceso a la salud, justicia, salarios mal remunerados, una educación 
precarizada, mucho menos a la posibilidad de cambiar de condición social y 
en este sentido, no tener derecho a la educación digna para los sectores más 
vulnerables. La peor educación a quien más lo necesita (Hernández, 2018).

No podemos negar que el socialismo latinoamericano que aconteció 
a inicios del siglo XXI, fue un movimiento político y social que prometió un 
“cambio” en la región, y que a su vez advertía en su discurso una transfor-
mación de la realidad latinoamericana. Así países como Argentina, Ecuador, 
Bolivia, Nicaragua, Uruguay entre otros entraron a una democratización que 
afi rmó ser la condición necesaria para un cambio, sin embargo, al hacer una 
retrospectiva de lo sucedido, poco ha cambiado el panorama actual de La-
tinoamérica y los retos que tiene como región, radican en gran medida de la 
aplicación de políticas educativas adecuadas para el devenir del futuro, en 
este sentido la creciente crisis económica y social de la región también ha ge-
nerado que los discursos frente al devenir de la educación también se dejan 
entre dicho, dadas las características.

Colonialidad y descolonialidad introducen una fractura entre la postmo-
dernidad y la postcolonialidad como proyectos a medio camino entre 
el pensamiento postmoderno francés de Michel Foucault, Jacques La-
can y Jacques Derrida y quienes han sido reconocidos como la base 
del canon postcolonial: Edward Said, Gayatri Spivak y Hommi Bhabba 
(Mignolo, 2010; p. 14).

Desde la perspectiva decolonial la pedagógica de Dussel es un con-
cepto que se superpone a la pedagogía, el cual estudia el proceso pedagó-
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gico en el cual las relaciones entre docente y discente se desarrollan, parte 
de la literatura del boom latinoamericano donde se explica las relaciones pe-
dagógicas en la tarea de un pueblo educarse así mismo a través del maestro 
crítico, siendo la tarea principal no educarse en temas sino en compromisos 
donde las personas implicadas toman conciencia de sí mismo, Un ejemplo 
de eso es Paulo Freire2 a través de su educación para adultos, en ella to-
maron conciencia de su condición y es a través de la lectura y escritura que 
resulta un proceso emancipador, educándose en la concientización y de ahí 
expresar sus ideas y liberarse de la propia condición en la cual se encuentran 
inmersos, es aquí en donde el pensamiento fronterizo permite establecer la 
posibilidad de concebir al maestro como un agente político. Razón por la 
cual muchas veces se piensa más a Freire como un político que como peda-
gogo, sin embargo arroja la posibilidad de pensarse en las formas en cómo 
podemos hacer pedagogía desde el cuerpo, el sentimiento, la geografía, la 
condición de pobre o incluso desde otras lógicas no necesariamente occi-
dentalizantes.

Nos-otros

Para concluir, todo sistema por muy “perfecto que se presente”, siempre es 
susceptible de no abarcar al todo y es en ese momento donde surge la clan-
destinidad como un espacio no considerado por el sistema, a través del cual 
si el educador es consciente, puede apropiarse del espacio dado para poder 
ser un hacedor de conciencias.

Lo anterior nos lleva a confrontar dos caras de una misma moneda, de 
un lado, tenemos las reformas de origen neoliberal que plantean una realidad 
de que aquellos que no tienen el capital cultural necesario, no pueden acce-
der al libre ejercicio del derecho de la educación porque lejos de acortar las 
diferencias económicas y sociales, pareciera que las acrecientan y, por el otro 
lado, el reto que la región enfrenta hacia el futuro implica tomar en cuenta 
todos los elementos que hacen de Latinoamérica una región única, como su 
pasado, su cultura y la diversidad lingüística que en ella convergen, en donde 
los valores democráticos y la libre participación de los actores que se involu-
cran en el proceso educativo, sientan la responsabilidad de hacer realidad y 
posible que el derecho a la educación esté garantizado para todos sin impor-
tar sus condiciones. Es por eso que a pesar de que las políticas educativas 
tienen como fi n ir cerrando las brechas, estas no han sido diseñadas acordes 
al contexto en el cual se han querido implementar, ya que solo responden a 
las necesidades e intereses de organismos internacionales como el FMI (Fon-
do Monetario Internacional), el BM o la OCDE.
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Desde estas ideas lo que planteamos como una posibilidad en la con-
formación de una ruta antes las inminentes tensiones del sistema explíci-
tamente expresado y representado en el currículo, es la labor política del 
docente el cual escape hacia otras lógicas de construcción pedagógica al 
interior del aula, siendo la pedagogía clandestina un espacio no previsto por 
el sistema en el cual el docente que sea consciente de sí mismo sea capaz de 
adueñarse y apropiarse de este espacio a fi n de crear proyectos emancipa-
dores sin caer en las lógicas colonizadoras3, y hacer posible los planteamien-
tos que alguna vez causaron eco en nuestro país “¡un mundo donde quepan 
otros mundos!”.
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Notas

1 Immanuel Wallerstein en El moderno sistema mundial (1974), las relaciones econó-
micas mundiales forman un sistema global en el seno del cual las naciones más de-
sarrolladas explotan tanto la mano de obra como los recursos naturales de aquellas 
naciones en vías de desarrollo. Este sistema mundial, o «sistema-mundo», difi culta el 
desarrollo de los países pobres y garantiza que los ricos sigan siendo los principales 
benefi ciarios de las cadenas globales de materias primas y de los productos y la 
riqueza creados por el capitalismo industrial.
2 En la pedagogía del oprimido Freire reconoce la realidad histórica y ontológica que 
se genera en los desposeídos, “Comprobar esta preocupación implica reconocer la 
deshumanización no sólo como una viabilidad ontológica, sino como realidad históri-
ca”, es aquí mismo donde el papel del educador político vuelve a humanizar a la edu-
cación, ya que “La violencia de los opresores, deshumanizandolos también, no ins-
taura otra vocación, aquella de ser menos. como distorsión del ser más, el ser menos 
conduce a los oprimidos tarde o temprano, a luchar con quien los minimizó: Lucha 
que sólo tiene sentido cuando los oprimidos, en la búsqueda por la recuperación de 
su humanidad, que deviene una forma de crearla, no se sienten idealmente opresores 
de los opresores, ni se transforman, de hecho, en opresores de los opresores sino en 
restauradores de la humanidad de ambos” (Freire, 1970; p. 41)
3 En la 6a declaración de la selva Lacandona emitida por el portavoz subcomandante 
Marcos planteaba la posibilidad de otros mundos:
“Ésta es nuestra palabra sencilla que busca tocar el corazón de la gente humilde y 
simple como nosotros, pero, también como nosotros, digna y rebelde. Ésta es nuestra 
palabra sencilla para contar de lo que ha sido nuestro paso y en donde estamos aho-
ra, para explicar cómo vemos el mundo y nuestro país, para decir lo que pensamos 
hacer y cómo pensamos hacerlo, y para invitar a otras personas a que se caminan con 
nosotros en algo muy grande que se llama México y algo más grande que se llama 
mundo. Esta es nuestra palabra sencilla para dar cuenta a todos los corazones que 
son honestos y nobles, de lo que queremos en México y el mundo. Ésta es nuestra pa-
labra sencilla, porque es nuestra idea el llamar a quienes son como nosotros y unirnos 
a ellos, en todas partes donde viven y luchan.” Comité Clandestino Revolucionario 
Indígena Comandancia General del Ejército Zapatista de Liberación Nacional. México, 
en el mes sexto, o sea en junio, del año del 2005.
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Resumen

La adolescencia es una etapa marcada entre otras cosas por la expe-
rimentación de distintas emociones por lo que es importante la apro-
piación de éstas por el mismo adolescente para ubicarlas e integrar-
las en su proyecto personal. Comprendiendo que la realidad del ser 
humano es un proceso dinámico la presenta línea de investigación 
se apoya del método de la fenomenología, así como las refl exiones 
que se derivan de ella considerando especialmente el pensamiento 
del fi lósofo español Xavier Zubiri para describir algunos elementos 
importantes para apoyar o acompañar al adolescente en su ubicación 
existencial.

Palabras clave: Adolescencia, ubicación existencial, sentimientos, 
emociones.
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Abstract

Adolescence is a stage marked among other things by the experimentation 
of diff erent emotions so it is important the appropriation of these by the same 
adolescent to locate them and integrate them into their personal project. Un-
derstanding that the reality of the human being is a dynamic process, the line 
of research is based on the method of phenomenology, as well as the refl ec-
tions that derive from it, especially considering the thought of the Spanish 
philosopher Xavier Zubiri to describe some important elements to support or 
accompany the adolescent in his existential location.

Keywords: Adolescence, existential location, feelings, emotions.

En qué consiste la ubicación existencial

El propósito de este estudio es mostrar cómo se puede apoyar al adoles-
cente en su ubicación existencial a partir de los datos que proporcionan las 
emociones y sentimientos, para mejorar el manejo de las mismas. Se puede 
entender por ubicación existencial, como la comprensión del ser humano que 
se encuentra parado desde su propia experiencia para hacer frente a dife-
rentes circunstancias, algunos estudiosos del tema como Andrés Gottfried1, 
retoman la propuesta de la logoterapia iniciada por Victor Frankl, para abor-
dar el tema, llamándolo también como coaching ontológico, es decir, mirar 
al ser humano en su totalidad para ayudarlo a realizarse y llevar a cabo una 
existencia plena (Gottfried, 2018).

Refl exionar sobre la existencia nos lleva al punto de partida de algu-
nos presupuestos sobre la comprensión del ser humano, la fundamentación 
teórica para abordar este punto y que el adolescente puede obtener infor-
mación importante sobre sus emociones y darles el peso necesario para 
incorporarlas en su proyecto de vida parte de la fenomenología, especial-
mente de Zubiri. Dicho autor es clasifi cado en la historia de la fi losofía como 
un autor realista a diferencia de otros autores considerados como existen-
cialistas, por ejemplo Heidegger, sin embargo, su aporte a la comprensión 
del ser humano pueden tener puntos de convergencia y divergencia, que 
por motivos de extensión no pueden profundizarse en el presente estudio. 
Podría decirse que Heidegger pone el acento en la existencia temporal del 
hombre (Dasain), mientras que Zubiri lo pone en la realidad del hombre, 
considerando esto, la pregunta para un coaching ontológico desde el pen-
samiento de Zubiri más o menos podría quedar planteada así: ¿En qué rea-
lidad estoy parado?
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Zubiri considera que la realidad tiene modos actualizados en el hombre, 
los cuáles son tres: el primero es cómo la realidad queda actualizada en la 
inteligencia, verum o verdad, el segundo cómo la realidad queda actualizada 
en la voluntad, bonum o bondad, y por último cómo la realidad queda actua-
lizada en el sentimiento pulchrum o belleza. Todo sentimiento es un modo de 
actualidad de la realidad (Zubiri, Sobre el sentimiento y la volición, 1992: 339-
340). Estas tres características consideradas como constitutivos ontológicos 
son ejes para la ubicación existencial.

Dicho autor considera que el ser humano fi ncado en su animalidad 
no se desentiende de ella, pero su proceso de evolución le permite salir del 
círculo de estímulo-respuesta animal y encontrar una existencia abierta, es 
decir no determinada, en la que su libertad para actuar en medio de tantos 
estímulos le permite apropiarse de ellos como realidad y responder de dife-
rentes formas, permitiéndole encontrar opciones de respuesta. Estas opcio-
nes pueden ser ampliadas en el proceso de acompañamiento o ubicación 
existencial.

Zubiri considera que el hombre se enfrenta con todas las cosas como 
realidad; tiene esa habitud que llamamos enfrentamiento con la realidad. Y 
la habitud consiste en hacer que las cosas queden en cierta manera presen-
tes al hombre. Recíprocamente, las cosas así presentes al hombre quedan 
en una cierta forma, según el modo de hacerlas presentes. Pues bien, a ese 
modo de quedar es justamente a lo que llamo “actualidad” (Zubiri, Sobre el 
sentimiento y la volición, 1992: 338).

En este estudio se comparten algunos principios, sobre el acompa-
ñamiento o ubicación existencial del adolescente llevado a cabo durante 4 
meses en el ciclo escolar 2017-2018 en una secundaria mixta, del área me-
tropolitana de Guadalajara, Municipio de Tlaquepaque, que por razones de 
confi dencialidad se omite su nombre. En ella cabe destacar el papel de los 
agentes educativos que se encuentran en la escuela y que tienen contacto 
con ellos de manera cotidiana, como lo es el director, los maestros y la pre-
fecta y prefecto, así como las herramientas con las que cuentan, por ejemplo, 
la bitácora personal para llevar un registro de la situación particular del alum-
nado, lo cual favorece la recabación de datos para ubicar existencialmente 
al adolescente y favorecer su crecimiento en libertad. “Vivir es poseerse, y la 
forma suprema de poseerse es estar apoderado de sí mismo en un acto de 
libertad” (Zubiri, Sobre el sentimiento y la volición, 1992: 153).

La ubicación existencial de parte del tutor o asesor requiere en primer 
lugar de la escucha activa, las preguntas que se hacen al adolescente tienen 
que ver en un primer momento con su estado actual, después situarlo en 
su contexto para que tome conciencia del origen de su estado anímico y 
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fi nalmente cuestionarlo sobre sus posibles respuestas para responsabilizarlo 
sobre su propio proyecto de vida, las preguntas detonantes pueden ser las 
siguientes:

• ¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes?
• ¿Qué crees que origina esa emoción? ¿Qué situación familiar o social 
lo provoca?
• ¿Qué puedes hacer con esas emociones? ¿Qué está en tus manos? 
¿Qué posibles respuestas puedes llevar a cabo? ¿Cómo te visualizas 
con la respuesta que eliges?

Una de las funciones de la educación, es la de facilitar los elementos 
que permitan a la persona la conquista de sí, herramientas que le permi-
tan aprehender la realidad considerando la principal estructura con la que el 
hombre aprende la realidad, de “sucitación, afección y respuesta” permitien-
do a la persona estar en ella de manera responsable.

El bien del hombre es justamente la plenitud formal e integral de su 
sustantividad. (Zubiri, Sobre el sentimiento y la volición, 1992: 252). El ser 
humano envuelto en muchas situaciones donde tiene que decidir para  au-
toposeerse se enfrenta con la realidad como posibilitadora de su propia sus-
tantividad así entonces afi rma Zubiri: “Las cosas son de buena o de mala 
condición por la conformidad o disconformidad de su condición con lo que el 
el bonum de la sustantividad humana.”

Notas para el análisis existencial desde el pensamiento de Xavier Zubiri sobre 
la inteligencia sentiente.

Se ha entendido el sentir y el inteligir como dos facultades en la fi losofía grie-
ga y medieval, Zubiri los analizará como actos, pero no tanto como los en-
tendió Husserl en la que la intelección es acto de conciencia, es decir “darse 
cuenta” y por lo tanto todo de lo que me doy cuenta, es lo que está presente. 
Para Zubiri la cosa no está presente porque me doy cuenta, sino porque la 
cosa existe, me doy cuenta.

Esta existencia o estar de las cosas tienen un carácter físico. Físico es 
el vocablo originario y antiguo para designar algo que no es meramente con-
ceptivo sino real (Zubiri, 1984: 22).

Esto signifi ca que la aprehensión se logra porque las cosas existen de 
manera real, lo cual da paso a reconocer la alteridad. Reconocer al alumno 
asesorado como otro distinto con su realidad es importante para realizar 
una tutoría existencial, ya que implica un respeto por su particularidad y 
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entender que el otro comprende su propia existencia distinta de otros, por 
lo que no se puede decir:

Tu problema es pequeñito comparado con el de otros.

Sus problemas tienen propiedad, son suyos y son importantes porque los 
entiende como problemas que parten de su peculiar existencia, por lo que 
es conveniente indagar que hace que los sienta como problemas, pero antes 
qué es este sentir. 

El sentir como acto de aprehensión de la realidad

Sentir es un modo de inteligir la realidad, de captarla a través de los sentidos, 
los cuales nos dan nota de esa realidad.

Zubiri al igual que otros fenomenólogos compara al ser humano con su 
especie animal, en su obra de inteligencia sentiente nos explica el sentir como 
un proceso, que se da en tres momentos: el primero es el de la suscitación, que 
es lo que desencadena la acción, que implica al animal como un todo, atacar, 
huir, la pregunta que busca responder el proceso de suscitación, es: ¿qué es 
lo que provoca?. Suscitación es el exordio de proceso accional animal, sea 
cualquiera el modo en que esto acontezca. El segundo momento sería el de la 
modifi cación tónica, el animal tiene en todo momento un estado de tono vital 
que se ve modifi cado por la suscitación, ya el animal con su modifi cación tónica 
suscitada tendrá el tercer momento de la respuesta. Estos tres momentos no 
se dan en diferentes tiempos sino que se dan de manera unitaria (Zubiri: 28-29). 

La aprehensión de lo suscitante nos lleva a cuestionarnos sobre cuál es 
la estructura formal de la aprehensión sensible o qué es el sentir en cuanto 
tal. La aprehensión sensible consiste formalmente en ser aprehensión im-
presiva, esta impresión tiene tres momentos.

El primer momento es el de la afección de parte del sentiente por lo 
sentido, el sentiente padece la imprehesión, en Grecia esto fue califi cado 
como pathémata y en algún momento se buscaba un inteligir sin páthos, es 
decir, un inteligir impasible.

El segundo momento es el de alteridad, lo que sentimos es algo dis-
tinto de mí, pero se me presenta dando notas de algo, estas notas están 
presentes en mi impresión.

El tercer momento es en el que la nota presente se impone al sentiente 
con fuerza de imposición.

El modo como las notas quedan en la impresión, tienen cierta auto-
nomía, así un mismo contenido puede tener distintas formas de quedar, a 
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esto se le conoce como formalidad. Comprender que para un asesorado 
un contenido puede tener distintas formas de quedar aprendidas es impor-
tante para cuestionarlo ante ciertos sucesos y preguntarle algo así: ¿Eso 
que tu comentas qué te hace sentir? ¿Cómo quedas al respecto? ¿Qué 
piensas de eso?

En este momento estamos tratando de que él mismo nos de su impre-
sión de realidad. Para esto es importante que exista antes una descripción de 
hechos o sucesos relevantes.

Cuatro casos

Retomando la teoría de Zubiri quien describe que, a mayor formalización, 
mayor independencia de contenido, tendríamos que ayudar a que el ase-
sorado descubra cómo la impresión afecta al sentiente en su proceso de 
suscitación, modifi cación tónica y respuesta, indagando en que momento 
se encuentra y qué relación hay entre estos momentos. Lo cuál le ayudará a 
tomar conciencia sobre su sentir, los porqués de su sentir y si la respuesta 
que está dando actualmente es la más correcta o la que le lleva al mejor fi n. 
Como en el asesoramiento hecho en los siguientes casos:

Caso 1. Varón de 13 años. Pepe (2017).

• Siente que le falta atención en casa, sintiendo en un primer momento 
tristeza pero también enojo ante su mamá por la falta de atención y ante 
su papá por no encontrarse en casa.
• Sus padres se separan cuando él tiene 2 años de edad, regresan 
cuando tiene 10 años y en ese tiempo tienen a su hermano quien ac-
tualmente tiene 2 años. Su papá está en casa cada tercer día.
• Venir a la escuela sí están en sus manos y lograr la atención en su 
salón de forma adecuada.

Cabe mencionar que este adolescente tenía problemas de indisciplina 
y descubre que busca llamar la atención de sus maestros y compañeros. 
Termina reforzando que le gustaría que los compañeros y maestros lo recor-
daran de otras formas, comprometiéndose consigo mismo a lograrlo.

Caso 2. Mujer de 13 años. Mary (2017).

• Se siente impulsiva y no le gusta los problemas que eso le acarrea 
con sus compañeros, siente además que antes no era así de iracunda. 
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Siente rencor con su hermano por matar a su perrito. Tuvo problemas 
de cutting.
• Sus padres están separados en trámites de divorcio, ante lo cual 
ella decidió quedarse a vivir con su padre, generando distintas res-
ponsabilidades. Su mamá se fue de casa con su hermano,  pero 
después regresó por estar cerca con su hija, su plan es irse con otra 
pareja, pero aún no está segura. Le han dicho que la van a meter a 
un internado.
• Se compromete a distinguir de donde viene esa ira y dar cauce correc-
to. Se le invita a tomar conciencia de que el problema de separación es 
de sus padres y ellos son responsables de esa decisión.

Caso 3. Mujer de 14 años. Susana (2017).

• Siente dolor por la dependencia a sustancias de su hermano y siente 
la necesidad de ayudarlo, pero también se siente frustrada por la rein-
cidencia de su hermano, busca apoyo para ayudarlo.
• Su mamá y sus papás están separados, ella tiene un padrastro desde 
hace 5 años con el cual lleva una relación respetuosa, pero sus herma-
nos mayores de 21 y 19 años han dejado la casa, y tienen pareja e hijos 
por lo que ella también se siente tentada a hacerlo e irse a vivir con su 
papá, aunque no tiene claro el apoyo de este.
• Se le invita a preguntarse hasta dónde le corresponde ayudar a su her-
mano. Y pensar como le gustaría vivir su proyecto de vida, comparando 
las experiencias de sus hermanos que han dejado la casa.

Caso 4. Mujer de 13 años. Gaby (2017).

• Se siente en un constante confl icto con su mamá a tal punto que se 
quiere ir de casa, por lo que su novio, un exalumno que dejó la escue-
la por indisciplina le invita irse con ella y una semana lo hizo, pero su 
abuela fue por ella.
• Cree que el origen del confl icto es un carácter parecido al de su ma-
dre, siente la presencia de autoridad de parte de su abuela, quien se ha 
hecho cargo de ella al igual que otros primos. Existe aparente irrespon-
sabilidad de la madre. Sus papás se encuentran separados.
• Se le invita a clarifi car y negociar el confl icto explicándoles el cua-
drante de la negociación para que en pro de su propio proyecto pueda 
llevar un acuerdo donde pueda ganar ella y su mamá, pero también 
aprendiendo a ceder cuando sea necesario.
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Conclusiones

En conclusión para lograr la ubicación existencial de la situación del ado-
lescente es necesario tomar algunas notas que ayuden a retroalimentarlo, 
ubicando la situación actual, así como ayudarlo a contactar las emociones 
que originan ciertos comportamientos y validarlas procurando una mirada 
comprensiva despojándose de prejuicios, pues se trata de una situación que 
es importante para el adolescente, recordando que es su propio sentir y que 
éste sentir tiene sus propias formas de quedar aprendidas.

Los sentimientos son innumerables, y todos ellos pueden tener esa do-
ble dimensión de gusto y de disgusto, de fruición y de no fruición, respecto 
de la realidad que en esos sentimientos se nos manifi esta. Los sentimientos 
nos presentan cada uno facetas distintas de la realidad, y todos ellos están 
califi cados como sentimientos en fruición o en no-fruición (Zubiri, Sobre el 
sentimiento y la volición, 1992: 354).

Si el sentimiento proporciona un estado de gusto o disgusto de la reali-
dad en el momento en que al asesorado contacta su sentir logra un modo de 
templarse en la realidad y esto además le favorece para que se proyecte con 
sus decisiones. Se le puede preguntar si le gusta o no el estado en el que se 
encuentra, y si puede hacer algo al respecto para mejorar.
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Resumen

La permanencia y deserción en educación superior son una bina que 
impacta en la efi ciencia terminal, estos indicadores son tomados en 
cuenta para determinar la calidad de los programas educativos. Para 
entender el comportamiento de dichos indicadores es indispensable 
conocer la experiencia de los estudiantes que transitan por las insti-
tuciones educativas y las decisiones con las que construyen éste tra-
yecto. El proyecto universitario invita al joven a pensar y esperar algo 
de su futuro, esta expectativa no solo nace, se transforma durante la 
trayectoria escolar y al transformarse infl uye en las decisiones de per-
manencia y deserción. 

Palabras clave: Expectativas estudiantiles, experiencia universitaria, trayectoria 
escolar, estudiantes universitarios, permanencia escolar.
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Abstract

Permanence and desertion in high education are a pair of terms that impacts on 
graduation effi  ciency, these indicators are taken into account to determinate the 
quality of the educational programs. In order to understand the behavior of these 
indicators it is essential to know the experience of the students that transit by the 
educational institutions and the decisions with which they build this path. The 
university project encourages the young to think and expect something from their 
future. This expectation is not only born, it is also transformed during the school 
trajectory and when transforming it infl uences either the permanence and deser-
tion decisions.

Keywords: Student expectations, universitary experience, school trajectory, uni-
versitary students, school permanence. 

La efi ciencia terminal (ET) entendida como “la proporción de estudiantes que 
concluyen un programa en determinado momento, frente al total de los que lo 
iniciaron un cierto número de años antes” (ANFEI, 2003, p. 64); es un indicador 
comúnmente utilizado para medir la calidad de los programas educativos que se 
ofertan en las Instituciones de Educación Superior (IES) ya que incluso organis-
mos como la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación 
Superior (ANUIES) consideran los índices de graduación como un indicador de 
efi ciencia de las IES (Sánchez, 2011, p. 216).

Existe una multiplicidad de factores que infl uyen en la deserción por parte 
del alumnado, la ET se ve infl uenciada no solo por este fenómeno, sino también 
por muchas otras variables que se originan y desarrollan en el entorno escolar, tal 
es el caso de la permanencia, la formación docente, la atención estudiantil, las 
cuestiones curriculares, entre otras.

Casillas, Chain y Jácome (2007) afi rman que en México la educación media 
superior y la educación superior presentan difi cultades en cuanto a su cobertura 
aún después de la explosión de la matrícula ocurrida la segunda mitad del siglo 
XX. En Jalisco específi camente la Tasa bruta de escolaridad en educación supe-
rior aumentó del 2.44 en 1960 a 22.45 en el año 2000 (Casillas, et al., 2007, p.10). 
Sin embargo, el aumento en las posibilidades de ingreso no signifi có un aumento 
en las posibilidades de permanencia lo cual impactó directamente en los Índices 
de Efi ciencia Terminal (IET) de las Instituciones de Educación Superior (IES).

El presente artículo se desprende de la investigación realizada como tesis 
de maestría para obtener el grado de maestra en educación en la Universidad Pe-
dagógica Nacional, Unidad 141, Guadalajara bajo la asesoría de la Dra. América 
Vera Lara.
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La investigación se ejecutó totalmente en la Universidad Tecnológica de 
Jalisco (UTJ) y se centró en conocer y comparar las expectativas que poseen 
sobre la carrera los alumnos de primer ingreso y los egresados, para determinar 
el impacto que dichas expectativas tienen en la permanencia y la deserción, indi-
cadores que preocupan a las autoridades escolares dado los bajos índices de ET 
de algunos de los programas educativos.

La investigación realizada sobre el tema hasta el momento, se ha centrado 
principalmente en describir las variables del alumno y de las instituciones respecto 
a la ET, bajo el supuesto de que se puede estudiar ésta a partir de la deserción; 
estos dos últimos términos suelen visualizarse como una bina inseparable, sin em-
bargo, la contraparte de la deserción, es decir, la permanencia, tiene también mu-
cho que aportar al estudio y la comprensión de los niveles de efi ciencia terminal.

Aunado a esto, conviene enfocarse en la perspectiva del alumno ya que es 
él fi nalmente quien toma y materializa la decisión de desertar o permanecer. En 
función de su perspectiva, las instituciones podrían crear estrategias contextua-
lizadas y signifi cativas que permitan elevar la efi ciencia terminal de la educación 
superior, mejorar la calidad de los programas educativos, cumplir con los objetivos 
de dicho nivel y brindar al alumno una experiencia de formación enriquecedora.

Resulta complicada la implementación de estrategias de mejora para la efi -
cacia de los PE si no se toma en cuenta a los principales benefi ciarios de dichas 
estrategias, como afi rma De Garay (2003) “En la medida que las universidades co-
nozcan las características de los jóvenes que ingresan y cómo transitan, será posi-
ble construir más y mejores políticas institucionales, regionales y nacionales” (p. 76).

¿Qué factores infl uyen en la formación de expectativas de los alumnos?, 
¿qué diferencias hay entre las expectativas del alumno de primer ingreso y las 
expectativas del egresado?, ¿cómo impactan las expectativas del alumno en la 
efi ciencia terminal?

La investigación se inició partiendo del supuesto de que las expectativas 
de los alumnos de primer ingreso son poco claras y/o poco realistas sobre la 
carrera que quieren estudiar por la infl uencia de factores sociales, familiares y 
económicos, del mismo modo los egresados tendrían expectativas más claras 
y realistas sobre la carrera debido a la infl uencia de los mismos factores, esta 
claridad y realidad de las expectativas tendría a su vez un impacto en la efi ciencia 
terminal de la institución.

Sobre el diseño de la investigación

El abordaje se realizó desde un enfoque cualitativo, con marco referencial feno-
menológico, contempla un estudio comparativo a partir de un estudio de caso. 
Se utilizó un cuestionario para recabar información y caracterizar a los alumnos 
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que integraron la muestra, posteriormente a través de una entrevista semiestruc-
turada se profundizó en las expectativas individuales.

Se utiliza dicho enfoque dado que permite el acercamiento a la realidad 
de los alumnos, desde su propio entorno escolar, además de profundizar en la 
interpretación que hacen de su trayectoria universitaria, especialmente en lo que 
concierne a las expectativas individuales y la transformación de estas.

Se consideró una muestra de 9 alumnos de primer ingreso, así como 9 
alumnos egresados del nivel Técnico Superior Universitario (TSU), conformando 
una muestra total de 18 jóvenes.

Se trabajó con una cohorte de alumnos, entendiendo que los alumnos de 
primer ingreso son aquellos que iniciaron el primer cuatrimestre del nivel TSU 
de la carrera en Tecnologías de la Información y la Comunicación área Sistemas 
Informáticos (TIC), en el periodo Septiembre-Diciembre 2017, y, los egresados 
son aquellos alumnos que cursaron el primer cuatrimestre de nivel ingeniería en 
dicha carrera en el mismo periodo, bajo el supuesto de que estos alumnos han 
concluido de manera exitosa el nivel técnico superior universitario dado que la 
universidad comprende una modalidad de estudios de continuidad.

El objetivo general de la investigación fue comparar las expectativas de los 
alumnos de primer ingreso con las expectativas de los egresados del nivel Téc-
nico Superior Universitario en la carrera de Tecnologías de la información y la co-
municación área sistemas informáticos de la Universidad Tecnológica de Jalisco.

De los indicadores institucionales a la experiencia universitaria

La UTJ forma parte de la red de universidades tecnológicas que a nivel nacional:

Ofrecen a los estudiantes que terminan la educación media superior, una 
formación intensiva que les permite incorporarse en corto tiempo (luego de 
dos años), al trabajo productivo o continuar sus estudios a nivel licenciatura 
o especialidad a través de la Ingeniería Técnica (SES, SEP, 2017).

Tras su creación en 1998 ha ofertado programas de estudio destinados a la 
educación superior, las fi guras principales son el TSU y la ingeniería. Actualmente 
los niveles de ET, entendiendo ésta como la relación entre los alumnos que egresan 
en contraste con los que ingresaron a determinada carrera en el periodo de ingreso 
correspondiente a dicha generación, son muy bajos, especialmente en la carrera 
de TIC, motivo por el cual, surgió la inquietud que dio origen al presente trabajo de 
investigación, y por el cual este programa educativo constituyó el caso a estudiar.

Al sugerirse la relación directamente proporcional entre ET y calidad edu-
cativa resulta conveniente para las IES, generar estrategias integrales en vías 
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de mejorar su ET y su calidad, en dado caso, ya que la pérdida del alumno que 
deserta no solo es económica y no solo la vive la institución.

Algunas de las propuestas teóricas que se aproximan al abordaje de la 
perspectiva del alumno de educación superior son las que abordan las experien-
cias universitarias, mismas que se centran en el alumno como persona mientras 
transita por la universidad, a diferencia de otro concepto asociado, la trayectoria 
académica, que considera factores personales en la medida que impactan en los 
indicadores académicos del alumno.

Dado que la experiencia universitaria constituye un acercamiento más acertado 
a la expectativa del alumno por tomar en cuenta su vivencia subjetiva, un eje teórico 
del presente trabajo es el trabajo de Dubet (1994) quien citado por Soto (2015) dimen-
sionó la experiencia universitaria como una trayectoria con tres líneas: proyecto, inte-
gración y vocación. Entendiendo que en el primero existen tres supuestos: el proyecto 
profesional, que prioriza la consecución del título universitario para acceder al merca-
do laboral; el proyecto escolar, mediante el cual el estudiante acumula capital escolar 
especialmente durante los primeros años de universidad; y la ausencia de proyecto, 
entendiendo por ésta la falta de expectativas respecto a la educación superior, éste 
especialmente asociado a la deserción. Con la integración se refi ere a la socialización 
en el medio estudiantil; y por vocación entiende el sentimiento de realización intelec-
tual, aquella que le permite al estudiante sentirse verdaderamente estudiante, infl uye 
en la personalidad y en las formas de ver al mundo y situarse en él (p. 1159).

El trabajo de investigación abordó solamente las expectativas, dado que 
éstas representan una unidad susceptible de análisis dentro de la experiencia 
universitaria, toda vez que hacen referencia a la variable de proyecto descrita por 
Dubet (1994). A su vez, las expectativas han sido referidas por las autoridades 
escolares como factor de peso para los estudiantes, y, partiendo del supuesto de 
que estas tienen un impacto signifi cativo en las decisiones de deserción y perma-
nencia que toman los estudiantes.

El primer año de estudios factor de impacto en las expectativas.

Las expectativas, desde el componente cognitivo, dan cuenta de las creencias 
que el alumno posee respecto a la carrera, o como Merhi (2011) lo dice: “son 
ideas y creencias, más o menos realistas, que el ser humano crea en torno a 
hechos futuros y que buscan anticiparse a los mismos. Evidentemente, la univer-
sidad no está exenta de que se generen expectativas sobre esta” (p. 23).

Al respecto Álvarez, et al. (2014) mencionan que “muchos estudiantes lle-
gan a la educación superior sin una idea clara acerca del porqué y para qué de 
los estudios que han elegido y sin expectativas académico/profesionales claras y 
realista, lo que alimenta el riesgo del fracaso” (p. 1).
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Esta idea anticipada tiene efectos en la toma de decisiones, en la medida 
en la que la expectativa es cumplida, superada, o, no alcanzada. Con base en 
la experiencia vivida especialmente durante el primer año escolar el universitario 
se determina el cumplimiento o no, con base en él el joven se encontrará con la 
necesidad de continuar, o redireccionar sus percepciones, acciones y decisiones 
respecto a la experiencia en el nivel superior.

Silva (2015) reconoce que “el primer año es clave para impulsar el compro-
miso del estudiante con sus estudios, lo que fructifi ca en trayectorias más sóli-
das” (p. 9). A través de su revisión, la autora encontró que la mayor incidencia de 
deserción y abandono ocurre durante el primer año. Además, confi rmó que “en 
el primer año de la carrera existe un serio problema de rezago, debido frecuen-
temente a la reprobación” (p. 8). Esta autora reconoce que lo crucial del primer 
año radica en el hecho de que la transición entre el bachillerato y la educación 
superior conlleva algunos cambios que retan las capacidades y habilidades de 
los jóvenes, describe que “la ruptura pedagógica, cultural y generacional con 
respecto al bachillerato es brutal” (Silva, 2015, p. 29).

Esta vorágine de cambios académicos, sociales, cognitivos y personales, am-
pliamente descrito en la literatura sobre la población universitaria mexicana tiene un 
impacto directo en lo que los estudiantes esperan de a su ingreso en la universidad.

¿Qué espero de la carrera? El papel de las expectativas

A través del trabajo realizado con las dos poblaciones, se pudo dar cuenta de las 
diferencias entre las expectativas de ambas, uno de los hallazgos más relevantes 
de la investigación fue precisamente que la diferencia entre las expectativas en 
muchos de los casos fue producto de un proceso de transformación infl uenciado 
por variables curriculares, docentes y sociales.

Diferencias en las dimensiones del proyecto escolar y profesional (Dubet, 1994)

De acuerdo a la dimensión de proyecto descrita por Dubet en 1994 como uno de 
los tres ejes de la experiencia universitaria, se analizó el discurso de las poblacio-
nes trabajadas, los principales hallazgos se dividen de acuerdo a los diferentes 
proyectos que el autor describió. 

Proyecto escolar

Entendiendo por éste el capital escolar que se acumula durante la trayectoria es-
colar, los universitarios dieron cuenta de diferentes variables relevantes en cuanto 
a sus expectativas en este rubro, variables tales como las expectativas del pro-
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fesorado, los apoyos académicos, la evaluación, el desempeño académico y los 
aprendizajes. Dada su relevancia y énfasis se retoman las últimas dos. 

Desempeño académico

Los alumnos de primer ingreso en su mayoría pronostican un buen desempeño refe-
rido al cumplimiento, avance y la califi cación esperada. Asocian el buen desempeño 
con el cumplimiento de las diversas tareas académicas, aunque algunos alumnos 
mencionan que el factor trabajo pudiera ser un obstáculo para este rendimiento.

Los egresados denotan que sus expectativas en cuanto al rendimiento fue-
ron cubiertas e incluso superadas, pareciera que en el desempeño reconocen 
un área de acción que está en sus manos, ya que algunos más que expectativa 
depositaban en su desempeño académico un reto o meta a alcanzar. Ambas 
poblaciones reconocen como indicador de predicción el desempeño académico 
que poseían desde el bachillerato.

El ingreso a la educación superior con expectativa de buen desempeño 
es una constante, sin embargo, la postura de reto de los egresados supone un 
componente actitudinal.

Aprendizajes

Los alumnos de primer ingreso repetidamente reconocen que durante la carrera aprenderán 
programación, sin embargo, esta visión sobre lo esperado en la carrera es modifi cada en 
el discurso de los egresados, su visión respecto a la programación está relacionada con la 
complejidad de la misma y la sitúan como una parcialidad del área profesional, en contraste 
con los alumnos de primer ingreso quienes creen que es uno de los objetivos principales de 
la carrera. Hay una diferencia en el vocabulario para nombrar los aprendizajes, cambio que 
se obvia por la formación que reciben. Los alumnos de primer ingreso tienen nociones de 
los aprendizajes más no los nombran con el vocabulario profesional, no así los egresados. 

Respecto a las expectativas sobre aprendizajes, los alumnos de primer in-
greso muestran poca claridad, su lenguaje es vago al intentar nombrar los apren-
dizajes que esperan, no es así con los alumnos egresados que pueden nombrar 
de manera clara lo que esperan de la ingeniería o del campo profesional.

Proyecto profesional

Referido éste a la consecución del título universitario para acceder al mercado 
laboral. Como se mencionaba en el párrafo anterior la poca claridad en las ex-
pectativas académicas podría estar relacionada con la poca claridad en las ex-
pectativas de desempeño profesional, la población con la que se trabajó muestra 
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claras diferencias en cuanto a lo esperado respecto a los escenarios de desem-
peño de la carrera y en general respecto a la empleabilidad.

De manera general ambas poblaciones esperan laborar al fi nalizar en em-
presas internacionales tales como IBM, Google, HP u Oracle, la diferencia estriba 
en las áreas de desempeño que anticipan y las acciones que se requieren para 
que esta expectativa se realice.

Los alumnos de primer ingreso mencionan que el trabajo implica relación 
directa con lo que estudiaron, gusto, inmediatez, es decir, tener trabajo al fi nalizar 
la carrera o de ser posible antes, y, en algunos casos, emprendimiento. Algunos 
refi eren que su desempeño laboral puede ser en el área de reparación y soporte, 
área esencialmente técnica, programación o redes.

Por su parte los egresados reconocen que el campo laboral implica es-
calar posiciones jerárquicas dentro de una empresa, o incluso, entre diferentes 
empresas del ramo, contacto con clientes, dominio de idiomas, buscar oportuni-
dades laborales en el extranjero, revisar las ofertas de empleo para conocer los 
requerimientos del mercado laboral, educación continua y especialización. Como 
áreas de desempeño reconocen la administración y arquitectura de proyectos, 
desarrollo de aplicaciones, redes, administración y desarrollo de base de datos, 
documentación y diseño web, tareas que requieren la profesionalización no refe-
rida entre los estudiantes de primer ingreso.

Es evidente cómo las expectativas de los egresados son más bien predic-
tivas o normativas (basadas en la probabilidad y la experiencia, respectivamente) 
a diferencia de la idealización característica de los alumnos de primer ingreso. 
Asimismo, respecto a su empleabilidad los egresados refi eren mayor margen de 
acción personal para la consecución de metas a diferencia de los alumnos de 
primer ingreso que esperan ciertas características por parte de las oportunidades 
o instituciones en las cuales laborarán. Hay una notable diferencia también en el 
campo de desempeño profesional que visualizan y en el nivel de profesionaliza-
ción que requiere las tareas que nombran.

Sobre la transformación de las expectativas

Fue relevante, tras analizar estas diferencias mediante el estudio comparativo de dos 
poblaciones ubicadas en momentos de la trayectoria diferentes, constatar que la am-
plitud y diversifi cación de las expectativas en cuanto a aprendizajes y desarrollo profe-
sional no han sido estáticas, es decir, los egresados, que evidentemente son ejemplo 
de permanencia, no contaban con estas expectativas desde su primer ingreso, esto 
evidenció un proceso de transformación gestado a lo largo de la trayectoria escolar.

Esta transformación resultó ser uno de los hallazgos principales, ya que la 
claridad en la expectativa se forma durante la trayectoria académica, dicha afi r-
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mación sobre la transformación se fundamenta en el discurso de los egresados 
quienes afi rmaban no haber ingresado con la misma expectativa, aunado a la 
revisión de las expectativas de los alumnos de primer ingreso cuyo discurso dista 
del de aquellos que han concluido la carrera.

Cabe destacar que esta transformación de lo esperado no fue una expe-
riencia idéntica para la totalidad de la muestra de egresados esto se observa en la 
multiplicidad experiencial y en la variedad de momentos de la trayectoria escolar 
en los que los egresados vivieron el cambio:

“Prácticamente como en cuarto o quinto, a la hora de que nos eh… pedían 
proyectos más administrados”. (J. 23 años).
“Esa idea cambió cuando estaba como en tercero que ya me empecé a 
ver como lo más administrativo y las bases de datos y todo eso y pues vi 
que había un, ahí hay un huecote y… yo quería llenarlo (…) Cuando estaba 
como en segundo o tercero, cuando conocí a una maestra” (K. 22 años).
“Pues en primero, que fue cuando… ya desde primero nos metieron len-
guajes de programación” (L. 34 años).

Esta multiplicidad de momentos en los cuales se transforma la expectativa 
y el panorama general de la carrera comprende casi la totalidad de la duración del 
nivel TSU. Además de diferir en el momento de cambio, los egresados también 
hacen referencias a algunos elementos que están relacionados con este cambio, 
destacando el papel de la interacción con algunos docentes en específi co, de es-
pecial relevancia durante el primer año, y el encuentro con ciertos contenidos del 
mapa curricular, destacando éste durante tercero, cuarto o quinto cuatrimestre.

Un elemento indispensable a considerar para desplegar acciones de inter-
vención sin duda es la experiencia del egresado respecto a la transformación de 
la expectativa, constituyéndose éste como un factor subjetivo e individual sus-
ceptible de ser identifi cado y potencializado. Sobre el cómo se vivió el cambio, 
los egresados aportaron lo siguiente:

“El no esperarlo y que llegues a un cierto nivel y crezcan, pues la verdad te 
da, te da como esa superación de poder ser algo más” (J. 23 años).
“Muy emocionante, de poder hacerlo, y también como desafi ante de poder 
cumplir con todo” (K. 22 años).
“Pues primero me asusté, dije ¡No!, son más cosas, y pues me sorprendí, 
entonces dije, bueno, hay que intentarlo, y ya pues traté de esforzarme en 
aprender” (J. 21 años).
“Me cayó muy bien la noticia, porque te digo, cuento con esa facilidad (de des-
empeño en administración de proyectos), desconocía, a pesar de ver los horarios, 
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desconocía que fuera tanto el cambio, pero fue una grata sorpresa y fue muy buena 
sorpresa porque tengo esa facilidad, entonces dije Ah, esto es lo mío” (H. 27 años).

Se encuentran coincidencias en las actitudes que se generaron a partir de 
la transformación de la expectativa, las percepciones que aparecen en el dis-
curso de los entrevistados, se caracterizan por actitudes ligadas al crecimiento, 
superación, desafío, agrado, gratitud, sorpresa y esfuerzo.

El hallazgo referente a la transformación, que comenzó a vislumbrarse desde el levan-
tamiento de la información permitió ahondar mediante la entrevista y extraer variables asocia-
das, tales como la temporalidad, los factores de infl uencia y las sensaciones o actitudes fren-
te a tal suceso, al extraer información sobre estas variables se evidencia que la experiencia 
de transformación no es única, por lo cual no se pueden formular estrategias generalizables, 
sin embargo, sí permite conocer la heterogeneidad de esta experiencia estudiantil.

Como complemento a la información arrojada por los instrumentos de recolec-
ción de la información se realizó una revisión de la situación académica de las muestras 
participantes un año después de la aplicación de dichos instrumentos, tras esta revisión 
se encontró que, a un año del egreso del nivel TSU, los egresados que dieron continui-
dad al nivel ingeniería en su totalidad continúan estudiando este último nivel educativo 
de manera regular, es decir, su trayectoria en ingeniería ha sido ininterrumpida.

Por otra parte, de la muestra de alumnos de primer ingreso conformada por 9 
estudiantes, a un año de haber ingresado a la carrera ya se encontraron dos bajas 
defi nitivas y tres bajas temporales, las bajas temporales pudieron haber sido solici-
tadas o asignadas por inasistencia, lo cierto es que ninguna de estas bajas tempora-
les ha retomado los estudios en el PE y tampoco se ha inscrito en otro PE de la UTJ.

Esto permitió comprobar lo crítico del primer año ya que la totalidad de las 
bajas se dio durante el segundo cuatrimestre, el resto de los alumnos de primer 
ingreso, que constituyen menos de la mitad de la muestra continúa siendo alum-
no de trayectoria regular de cuarto cuatrimestre. También permitió comprobar 
que después del segundo año de carrera, las trayectorias se estabilizan y el ries-
go de abandono y rezago es mucho menos frecuente.

Además de aportar información sobre la estabilidad y los riesgos de las tra-
yectorias en los diferentes cortes temporales, este seguimiento permitió recono-
cer algunos factores comunes en los alumnos que tras cursar dos cuatrimestres 
optaron por la baja. La comparación de estos factores con aquellos presentes 
y asociados a los egresados o incluso con sus compañeros de generación que 
continúan en estatus regular, también constituyó una fuente útil de información.

Llama la atención que los jóvenes que optaron por la baja resultaron ser en 
su mayoría inactivos laboralmente al momento de la entrevista, dada su poca o nula 
actividad laboral, la totalidad de ellos al momento de la entrevista no se habían de-
clarado como proveedores económicos de su hogar, no así el resto de la muestra.
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Otro factor que poseen en común los jóvenes que se dieron de baja en segundo cuatri-
mestre es la diferencia considerable en los tiempos de traslado, tres de ellos señalaron hacer en-
tre 60 y 90 minutos de camino a la universidad. La longitud y duración de los trayectos pareciera 
especialmente importante en el primer año, no así en los egresados quienes al fi nalizar el nivel 
TSU tenían tiempos considerables dado que la mayoría se desempeñaba ya como trabajador.

Otro factor signifi cativo, ahora referente a los antecedentes académicos, es 
la exclusión, entre los jóvenes que optaron por la baja se encuentran 4 de las 5 
exclusiones presentes en la población de primer ingreso, la exclusión tampoco es 
un factor presente signifi cativamente en la población de egresados.

Respecto a la composición familiar, específi camente en lo concerniente a la escola-
ridad de los familiares llama la atención que la escolaridad de los familiares es un factor de 
infl uencia en las decisiones sobre la trayectoria escolar. Predominan los padres y madres con 
educación básica concluida en los jóvenes que optaron por la baja, no así para los estudiantes 
regulares y los egresados que en su mayoría reportaron padres y madres con educación media 
superior y superior. Este grado de escolaridad también incluye a los hermanos, ya que la to-
talidad de quienes optaron por la baja no reportaron hermanos con educación superior. Entre 
los alumnos regulares y egresados ya había hermanos reportados con estudios superiores.

La comparación de las poblaciones de primer ingreso y egresados permitió 
conocer algunas diferencias signifi cativas, el factor común que compartían di-
chas poblaciones era el PE de nivel superior de elección, sin embargo comparar-
las a en función del momento de la carrera en la que se encuentran permitió nutrir 
el conocimiento sobre la base de sus diferencias.

La juventud es en sí misma un proceso de construcción y constante de-
construcción, no es algo dado, el joven se construye a sí mismo y en ese auto-
construirse incluye y deconstruye cada tanto su identidad personal, profesional y 
académica durante su vida universitaria, mientras aprende a hacerlo, las primeras 
vivencias de este fenómeno son complicadas si no puede por sí mismo es válido 
ofrecerle apoyo como institución que resguarda su formación.

Como afi rma Taguenca (2009) “Los jóvenes generan su propia construc-
ción. Esto transforma radicalmente su deber ser joven presente en función de 
su deber ser adulto futuro” (p. 162) y como agrega Carli (2012) “acercarse a sus 
narrativas permite comprender los aspectos nodales del devenir institucional, los 
procesos de identifi cación intra e intergeneracional y las dinámicas de produc-
ción, transmisión y apropiación del conocimiento en la universidad” (p. 24).

Conclusiones

El primer año es el periodo crítico en el que las IES necesitan desplegar estrate-
gias institucionales en colaboración con los estudiantes como comunidad para 
aumentar la permanencia escolar.
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A partir de la presente investigación, se concluye que no se puede esperar que to-
dos los jóvenes lleguen con un proyecto bien defi nido, como institución educativa una de 
las principales funciones es acompañarle y responsabilizarle en el proceso de transfor-
mación juvenil, misma que incluye su transformación como estudiante y como profesio-
nista. El acercamiento a esta perspectiva del joven como autor y en proceso de creación 
de su propia persona y de su propia condición juvenil universitaria, facilitará su compren-
sión y el rechazo de la visión patologizante y excluyente al considerar esta condición 
como riesgosa o anormal, visión que bien pudiera ser esencialmente adultoscentrista.

Las IES reciben jóvenes con un proyecto universitario parcialmente estructu-
rado, que en la mayoría de las ocasiones no son conscientes de que ese proyecto 
incipiente será transformado durante el primer año, sin embargo la actitud que el joven 
tome frente al cambio de expectativa está altamente infl uenciada por su subjetividad, 
es por esto que la experiencia de vivir la transformación resulta ser diferente para cada 
uno, dada las particularidades de sus experiencias familiares, educativas y culturales 
previas e incluso de su temperamento y personalidad. Esto necesariamente implica 
considerar que no podemos ejercer control sobre las historias de los alumnos que re-
cién ingresan, sin embargo, es posible reconocerlas y a partir de ellas acompañarles y 
formarles transversalmente durante la vivencia de estos procesos de deconstrucción.

Para iniciar este proceso de acompañamiento es conviene que las institu-
ciones se cuestionen  ¿Qué expectativas tiene la institución de los estudiantes?, 
el carácter de estas expectativas infl uye también en la toma de decisiones. ¿Son 
nuestras expectativas ideales, predictivas o normativas?, si fuesen ideales, conti-
nuaremos diseñando acciones con base en un estudiante ideal que de acuerdo a 
De Garay (2012) es “una especie humana que no es fácil encontrar” (p. 55).

Brindar espacios donde se puedan escuchar las subjetividades de los jó-
venes sobre sus experiencias formativas parece difícil pero no irrelevante, si la 
práctica docente, la tutoría y la investigación contribuyen a crear este espacio son 
labores que no se deben de pausar en los centros educativos, por lo menos en 
esta ocasión permitió conocer entre otras cosas que:

● Es complejo para los jóvenes ingresar con expectativas claras, sobre 
todo completas, ya que muchas de estas expectativas están elaboradas 
con información parcial del proyecto de carrera, información de conocidos, 
publicitaria, de páginas de internet, es información, en el mejor de los ca-
sos obtenida a partir de procesos de revisión institucional o de viva voz de 
alguien que ya transitó la carrera, sin embargo para obtener el resto de la 
información el joven debe transitar necesariamente el camino universitario.
● El estudiante vivirá dentro de la experiencia universitaria un proceso de trans-
formación pedagógica, cultural, profesional y personal que le va a obligar a rom-
per el proyecto con el que ingresó y sobre las piezas erigir uno cada vez más real.
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● No todos los estudiantes poseen los recursos, cualesquiera que estos sean 
para sobrevivir a este proceso de transformación, pero por lo menos para los 
jóvenes de TIC esta supervivencia está asociada a tener experiencias laborales, a 
tener trayectos cortos para llegar a la escuela por lo menos durante el primer año 
aunque este factor pierda relevancia cuando se tienen trabajos relacionados con 
la carrera y después de los primeros dos años, a no tener experiencias de exclu-
sión previas, a poseer referentes familiares con ingreso y/o culminación de PE de 
nivel superior, así como a tener un proyecto de vida con estructura y cronología.
● No todos los estudiantes experimentan la transformación de la misma 
manera, no se experimenta al mismo tiempo ni infl uyen los mismos facto-
res, en algunas ocasiones tendrá que ver con la interacción con algunos 
actores institucionales, en otras con el encuentro de ciertos contenidos 
curriculares o prácticas. Lo cierto es que para sobrevivir a esta transfor-
mación es indispensable poseer actitudes asociadas al gusto por el reto, 
motivación, persistencia y al compromiso.
● Los estudiantes de la segunda década del siglo XXI demandan educación 
individualizada, de utilidad inmediata y eminentemente práctica. En sus do-
centes son más valiosas las competencias actitudinales sin menoscabo de 
las competencias procedimentales y conocimientos.

La fi gura del joven que persiste es cada vez más difícil de encontrar a medi-
da en que van avanzando las generaciones, incluso la persistencia no es un atribu-
to que fi gure en el umbral postmoderno. Con juventudes cada vez más diversas y 
que demandan instantaneidad, individuación, satisfacción inmediata, consumo de 
bienes y que poseen una idea desdibujada del progreso y del ascenso social las 
IES pierden terreno toda vez que diseñen prácticas diseñadas para juventudes ho-
mogéneas, que posterguen la utilización de los conocimientos, unidireccionales.

Reza el dicho popular: el mapa no es el territorio, así pues, los indicadores ins-
titucionales no refl ejan la realidad del fenómeno educativo en las IES, mucho menos 
la subjetividad de los estudiantes si estos indicadores no parten de sus narrativas, de 
sus experiencias y de sus relatos de vida que de acuerdo a Carli (2012) nos permiten 
“reconocer el impacto del paso por la universidad en las biografías individuales (e) 
invitan a ahondar en aspectos particulares de las culturas institucionales” (p. 65).

El presente trabajo comenzó siendo una investigación sobre la efi ciencia ter-
minal y los indicadores de permanencia y deserción, terminó siendo un trabajo por-
tavoz de los estudiantes, este cambio de refl ectores permite tomar conciencia de 
que uno de los pilares esenciales de las IES y de los indicadores cuantitativos son los 
estudiantes, sus narrativas, sus experiencias y sus subjetividades. Sirva esto como 
un recordatorio de que detrás de todos y cada uno de los indicadores institucionales 
existen voces y experiencias esperando ser escuchadas y tomadas en cuenta.
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Resumen

Este artículo se propone debatir el lugar que ocupa socialmente los jóvenes 
estudiantes universitarios en la actualidad, específi camente los de la UAM 
(Universidad Autónoma Metropolitana) que comentaban en redes sociales 
durante la huelga de principio de año (93 días). Con ello, intentamos proble-
matizar sobre los procesos psicosociales por los que transitan en la actuali-
dad estos jóvenes estudiantes intentando interrogarnos sobre su condición 
histórica como revolucionarios y la que subyace en el neoliberalismo actual. 

Palabras clave: Juventud estudiantil, neoliberalismo, universidad, huelga, redes sociales.

Abstract

This article intends to start a debate about the existing social role of young 
university students, specifi cally those from the UAM (Metropolitan Autono-
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mous University) who took part through social networks during the 93 days 
strike that took place at the beginning of the year. With this, we try to pro-
blematize about the psychosocial processes that these young students are 
currently going through, who try to question their historical condition as re-
volutionaries and also their underlying condition within current neoliberalism. 

Keywords: Youth, student, neoliberalism, university, strike, social networks.

Ser joven y no ser revolucionario, 
es una contradicción hasta biológica

Salvador Allende

Del 1 de febrero al 4 de mayo la UAM estalló en huelga, la cual es la más larga 
hasta el momento (93 días). La huelga se suscitó como un confl icto laboral, 
por lo cual, no implicaba la participación de los estudiantes en el confl icto 
ni su resolución, sin embargo, ellos se manifestaron por varios medios a su 
alcance (principalmente, redes sociales y manifestaciones públicas), ponien-
do de relieve la complejidad inscrita en ser un estudiante universitario en la 
actualidad, cuestión que intentará elaborar este trabajo.

Retomo la famosa frase de Salvador Allende sobre la juventud, la revo-
lución y la biología para problematizar sobre la condición de los estudiantes 
(en su mayoría jóvenes) y la relación que desemboca en los procesos sociales 
de una institución, como lo es la universitaria, interrogando: ¿Existe la molé-
cula de la revolución juvenil/estudiantil en la actualidad? Este cuestionamien-
to intenta hacer un recorrido genealógico de los procesos sociales que confi -
guran subjetivamente a los estudiantes, dando cuenta de sentidos ordenados 
en discursos, acciones y posturas ante los acontecimientos, en este caso, la 
huelga de la institución UAM.

Consideramos que estos ejes a elaborar atraviesan diferentes inters-
ticios del ámbito social; la relación entre educación y trabajo, procesos for-
mativos e incidencia social y procesos subjetivos colectivos y singulares. Al 
abordar estos procesos intentamos realizar un ejercicio de elucidación sobre 
el papel del estudiante de universidad pública que se expresa en redes socia-
les en torno a una huelga.

La interrogante hacia la frase de Allende se sostiene en tener presen-
te que muchos estudiantes durante esta huelga se manifestaron en contra 
de ella, anteponiendo muchas veces como bandera que no se respetaba su 
derecho a la educación (nunca se pronunciaron en relación a los derechos 
laborales, pero implícitamente se contraponían a ellos) además de tener va-
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loraciones raciales y clasistas hacía los trabajadores sindicalizados (sobre 
todo en los administrativos) en contraposición a las autoridades universitarias 
durante la transmisión de las mesas de negociaciones o posteriormente en 
redes sociales.

Pero esta interrogación no solo se sostiene en esos procesos inscritos 
en una deslegitimación del movimiento sindical1, sino desde los procesos 
que componen las acciones que tomaron los jóvenes universitarios frente a 
la huelga en el año 2019 a diferencia de los precedentes históricos anterio-
res2. Con esto intentamos adentrarnos en una refl exión sobre los procesos 
psico-políticos que atraviesan la confi guración social de ser estudiante en 
una universidad pública en la actualidad y los procesos de apropiación de 
sentidos en estos procesos psicosociales.

Al igual, nos interrogamos sobre las acciones concretas que los estu-
diantes utilizaron para sostener su crítica hacia la huelga en el contexto espe-
cífi co en el que nos encontramos, con esto intentaremos ampliar la refl exión 
sobre lo que signifi ca ser un estudiante de universidad pública en el México 
actual, para poder refl exionar sobre el panorama actual de la educación3 y los 
procesos subjetivantes por los cuales entienden la universidad.

Genealogía, la búsqueda de la molécula revolucionaría

Una genealogía, a diferencia de la historiografía, no implica la búsqueda del 
origen de los acontecimientos desde la recapitulación de la verdad susten-
tada en la memoria de quienes narran los acontecimientos de viva voz4. Fou-
cault (1979: pp.13-25) dirá que el ejercicio genealógico busca la procedencia 
del acontecimiento en un sentido diferente a la idea de origen, “la proceden-
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cia no funda, al contrario; remueve aquello que se percibía inmóvil, fragmenta 
lo que se pensaba unido” de la cual propone considerarla un ejercicio de 
“contra memoria” donde se tensa una “forma distinta del tiempo […] se trata 
de irrealizarnos en tantas identidades aparecidas […] otro uso de la historia: 
la disociación sistemática de nuestra identidad”.

La genealogía nos desprende sistemáticamente de la identidad inscrita 
en el estudiante entendiéndolo como un agente de confi guración social a 
priori; nos permite hacer un ejercicio de búsqueda donde podamos enten-
der los procesos histórico-sociales que hacen de un agente como el de los 
estudiantes proclamarse o no ante una lucha social, como es el caso. No 
buscamos desanudar cuestiones originarias que sostengan al estudiante on-
tológicamente, sino conocer los procesos subjetivos que los inscriben en la 
actualidad, todo aquello que los potencia en los procesos sociales por donde 
confl uyen. Por un lado, es necesario situar el contexto actual en el que se 
inscribe el estudiante, al igual que los procesos subjetivos que lo sitúan es-
pecífi camente en la trama social.

La universidad pública

Pensar al estudiante desde la institución universitaria como marco de refe-
rencia nos impone condicionantes sobre su advenimiento y también herra-
mientas para comprender dónde se coloca en el marco institucional. Partimos 
desde el marco histórico para entrar de lleno a la problemática porque implica 
reconocer el papel del estudiante en el pasado, en la actualidad y su posible 
desenlace. Stolowicz (2012: pp. 271-282) al problematizar la cuestión autó-
noma de las universidades en América Latina en el siglo XX, habla de una 
relación entre las luchas democráticas y el estudiantado como “detonante y 
protagonista fundamental” de las luchas con el Estado por la búsqueda de 
la autonomía. Todas estas luchas se encontraron atravesadas por confl ictos 
en los panoramas nacionales e internacionales cuestionando severamente “la 
función científi ca y social de la universidad” anclados en la exigencia de “re-
formas académicas y un vínculo directo con la realidad social”. Los estudian-
tes participaban a la par de las luchas populares que acontecían ante la “liqui-
dación progresiva de derechos sociales y salariales”, colocando la autonomía 
universitaria dentro de un papel predominante en la disputa por los “fi nes de 
la universidad y las tendencias crecientemente autoritarias de la dominación 
capitalista”. El papel de la universidad en la actualidad se encuentra plagada 
de mecanismos estatales que toman las decisiones sobre las universidades, 
la autonomía (administrativa y académica) se ve coercionada por su depen-
dencia (fi nanciera) del Estado; la intervención gubernamental se justifi ca en 
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este rubro a partir del deber de “someterse al escrutinio de la sociedad por los 
fondos que ella le entrega”, discurso sostenido desde un intento de burocra-
tizar los intereses que se imponen a los actores de la universidad. Debemos 
aproximarnos a estos intentos como “mecanismos de individuación y control” 
gubernamental contra la autonomía universitaria desde “criterios mercantiles”.

Siguiendo a Stolowicz (2012: pp. 271-282) dirá que, en la actualidad, la 
clase dominante usa a la universidad pública como “instrumento de sociali-
zación valórica e ideológica conservadora” y ha tenido bastante éxito en im-
poner el individualismo y el utilitarismo como guía de acción de los universita-
rios, lo que de por sí cambió el sentido del quehacer institucional”. El Estado 
neoliberal privilegia el “capital humano” entendido como “las capacidades y 
habilidades que se acumulan en ese factor productivo llamado trabajador”, 
en ese sentido, la formación de estudiantes en las universidades públicas no 
cumple con las habilidades requeridas por el capitalismo y es por ello que 
inscriben sus necesidades en diferentes mecanismos de coerción.

Las reformas educativas que han surgido desde el sexenio de Fox 
hasta la actualidad apuntan hacia la tecnifi cación de las habilidades en la 
educación base, intentando penetrar también en la educación superior para 
transformarla en productora de “habilidades terciarias” debido a la competiti-
vidad en la inserción de sujetos dentro de un sistema especulativo. “No solo 
se liquida la autonomía formal de las universidades, es la liquidación de todo 
pensamiento autónomo” (Ibid: p. 281), es decir, en la construcción de un sis-
tema educativo que imponga las necesidades mercantiles en la formación del 
sujeto, al igual, intentan posicionar una formación del sujeto conduciéndolo a 
destinos concretos en la trama social (sobre todo en cuestiones económicas 
y de ahí en las demás dimensiones sociales).

Neoliberalismo

Parece necesario hacer incapie en las confi guraciones subjetivas que el neolibe-
ralismo ha generado en los sujetos. Salvador Allende fue derrocado como presi-
dente de Chile en 1973 por un golpe militar (al mando de Pinochet) infl uenciado 
primordialmente por Estados Unidos. Este acontecimiento, hasta ahora, ha sido 
conocido como la inserción del neoliberalismo en Latinoamérica, por ello, tomar 
en cuenta la frase de Allende y a dicho sistema económico-político implica reco-
nocer una composición de los sujetos ante el Nuevo Orden Mundial5.

Laval y Dardot (2013: p. 427) dirán que el gobierno neoliberal debe en-
tenderse como una gubernamentalidad en el sentido foucoultiano, es decir, 
como una racionalidad política como actividad que confi gura (normando y 
por ende, ordenando) los procesos subjetivos que componen a los sujetos 
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y los dirigen hacía lógicas instituidas por los sistemas económico-políticos y 
que constituyen las actividades dentro de un Estado especifi co, pero se ins-
criben en un ordenamiento mundial de los procesos que componen la vida.

La gubernamentalidad tiene ciertas semejanzas con la biopolítica que 
el mismo Foucault plantea como el control de los cuerpos (Laval y Dardot 
agregan que también de las almas) como ordenamiento de sí en una socie-
dad especifi ca. La diferencia radica en que el autor reconoce se da a partir 
de la injerencia del Estado como instancia desde la cual se ejerce el poder 
rigiendo y totalizando la vida, trastocando todas las acciones y sentidos que 
componen al sujeto como instancia psico-social.

La gubernamentalidad neoliberal inscribe a los sujetos en/hacia ideales 
empresariales, sostenidos principalmente por el acto de emprender un nego-
cio o el management como características laborales que inscriben la vida en 
su totalidad, conduciendo sus actitudes (y aptitudes) para desenvolverse en 
el mercado laboral y que le son útiles al sistema político y económico.

Sumado a esto, el actual gobierno mexicano implementa estrategias de 
gobierno que implican el recorte presupuestal a instituciones llamando a esta 
actitud como de austeridad republicana para otorgar ese presupuesto, por me-
dio de becas, a jóvenes que no tienen estudios o no tienen trabajo, asignán-
doles tareas de aprendices en la industria privada. Las becas y el título de 
aprendiz sostienen el sistema neoliberal sobre el cual se cimenta la lógica del 
management donde se privilegia el trabajo como eje ordenador de los sujetos 
que no tenían empleo, ordenando su función social y re-organizando los senti-
dos que compongan su vida, inscribiendo el régimen de producción capitalista.

Los actuales estudiantes de la UAM han pasado por confi guraciones 
en el sistema educativo denominado educación básica, media y media su-
perior6 impulsándolo siempre hacia un sistema de competencias, el cual ha 
sido modifi cado privilegiando sujetos que puedan insertarse a las exigencias 
del mercado neoliberal. La educación y el trabajo, en el contexto actual, pa-
recen encadenados en una serie de conformaciones y consecuciones que 
van inscribiendo marcos normativos en los sujetos, sobre los cuales se van 
cimentando ejes ordenadores de los procesos sociales por los cuales hay 
que ir siendo sujeto en este mundo.

A nivel licenciatura, se han ido construyendo ejes ordenadores que so-
brepasan muchas veces los procesos de enseñanza y de aprendizaje desde 
los ámbitos administrativos y académicos de la universidad. La dependencia 
presupuestal de la institución hacia el Estado ha hecho que se desarrollen 
mecanismos que inscriben las lógicas gubernamentales del neoliberalismo 
en los actores de la trama institucional, propiciando que se presente, cada 
vez más marcadamente, una inclinación por el trabajo que desencadene en 
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producción capital7, privilegiando la individualización del trabajo, en contra-
posición al trabajo colectivo desde el cual, con anterioridad, se han generado 
espacios de confl uencia e intercambio de varios rubros que componen a la 
universidad. Esto no es solo una problemática únicamente en el sentido pro-
fesional de la universidad sino también en el profesionalizante, es decir, en la 
construcción de una formación profesionista dentro de las aulas, que se ve 
inmiscuida la trama social instituida y los procesos subjetivos que componen 
su posicionamiento social.

Formación

Los estudiantes siempre ha sido un posicionamiento dentro del entramado 
social que subjetiva conforme a ciertas lógicas inscritas en sus procesos de 
relación entre instituciones, grupos e individuos. En una conferencia escu-
chaba decir que a los estudiantes les compete el tema de la huelga en tanto 
ellos son los futuros trabajadores que se encontrarán con confl ictos labo-
rales. Para nosotros no, los jóvenes estudiante no son un lugar transitorio; 
en ese proceso de ser estudiante también hay confi guración subjetiva en 
relación con los procesos sociales, también pensados desde la posición de 
un futuro (¿pero qué posicionamiento no tiene en sí una intención de futuro?) 
pero con múltiples resonancias de lo que implica reconocerse en ese lugar.

Lo que dice García (2017; p. 206) sobre el estudiante parece necesario 
complejizarlo al respecto del papel estudiantil en la actualidad, “El ser estu-
diante es estar enredado en el cruce del saber, del poder y del querer. Es ser 
un nudo […] al estudiante universitario, por otro lado, se le enseña algún tipo 
de poder, entendamos poder aquí no únicamente como poder político, sino 
como un nudo de posibilidades de acción”. La relevancia de complejizar esta 
cita en el marco de esta investigación surge del despliegue de potencialida-
des y la concreción del sujeto dentro de un contexto como el de la huelga en 
la UAM, considerando a este como un proceso de reconfi guración de estos 
cruces trabada por las encomiendas neoliberales. Es importante problemati-
zar sobre el estudiante y su papel como sujeto en esta institución y su forma 
de incidir en ella, de situar su capacidad deseante y la posibilidad de hacer 
frente a las imposiciones que lo atraviesan en este posicionamiento.

Esto implica reconocer dimensiones que componen subjetivamente al 
sujeto, lo cual implica un reconocimiento de dimensiones colectivas. El estu-
diante de universidad pública se encuentra confi gurándose-formándose para 
una profesión, pero también desde un contexto específi co, atravesado por 
lógicas concretas del salario (aunque no lo perciban), la institución educativa 
y su propia capacidad de desenvolverse como sujeto en la sociedad, cons-
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truido permanentemente por una potencialidad de acción que sustenta sus 
deseos dentro del entramado social.

Carrizosa (2004; pp. 29-44) tiene una refl exión sobre la concepción de 
formación en el ámbito académico, esta implica dos conceptos fi losófi cos, 
el primero es Paideia, concepto de la Grecia Antigua que alude a “poner los 
conocimientos como acción formadora al servicio de la educación y formar 
mediante ellos verdaderos hombres” y el segundo es Bildung que deviene 
del fi lósofo Kant y remite al “esfuerzo de negación” por parte del educando. 
En estas dos condiciones la formación no es la inscripción de alguna herra-
mienta para tecnifi car, efi caz y desarrollar una encomienda; signifi ca generar 
condiciones que el estudiante pueda seguir negando como confi guración de 
sí, pero con incidencia social.

¿Qué pasa con la formación en el nuevo Orden Mundial? Supone una 
serie de cuestiones que inscriben al sujeto en lógicas empresariales que 
componen la practicidad de su ofi cio inscribiendo intencionalidades de em-
prender negocios (Laval y Dadot; 2013: pp. 133-156). Como lo mencionamos 
anteriormente, al ser dependiente económicamente del Estado, la universi-
dad adopta las posturas que el sistema económico mundial le delega y éstas 
mismas, al estar en los procesos de conformación de una universidad, no 
solo recaen en la infraestructura de la institución, sino en las prácticas coti-
dianas que se gestan ahí, es decir, la enseñanza.

Como lo sostiene Han (2016: pp. 71-79), nos encontramos ante una 
sociedad del rendimiento y del cansancio; se debe rendir en el trabajo para 
poder vivir con las comodidades que el capital otorga al hacerlo; ser em-
prendedor, desde otro texto de Han (2014: pp. 11-30), signifi ca ser nuestro 
propio amo y esclavo debido a ideales sostenidos por la gubernamentalidad 
neoliberal de oferta y demanda. Estas son formaciones que se han/siguen 
inscribiendo en el sujeto del contexto mexicano, un claro ejemplo es que, en 
la actualidad, los estudiantes que están en la universidad (generacionalmen-
te), iniciaron su educación con las reformas educativas que cada gobierno 
federal ha puesto en marcha desde Fox hasta la actualidad, todas con un 
enfoque de competencias y con la intención de ofrecer herramientas para la 
capacitación de actores sociales que se inscriban en el régimen social8.

Se vuelve necesaria una refl exión sobre la formación universitaria que 
aborde los procesos subjetivantes que componen la construcción de pro-
fesionistas, al igual que un trabajo de refl exión de las líneas de fuga que 
atraviesan el papel del estudiante ante el emergente huelga y los sentidos 
instituidos que surgen dentro de este periodo, expresado en la red social Fa-
cebook porque surgieron un sinfín de sentidos clasistas y morales contra los 
trabajadores, sobre todo con los administrativos.
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Ciberespacio y discurso, como adentrarnos a la problemática

Consideramos que el fenómeno expresado en redes sociales (concentrán-
donos en Facebook) se puede pensar desde un análisis del ciberespacio, de 
lo cual García (2005; pp. 71-95) dirá que es un proceso y una estructura ar-
ticuladora del espacio, tiempo y signifi caciones, por intermedio de técnicas, 
máquinas, saberes y conocimientos, es en sí, una tecnología en el sentido 
foucoultiano, es decir, discursos y prácticas que sostienen procesos de sub-
jetivación al respecto del campo donde se circunscriben.

El ciberespacio no es un espacio distinto al espacio físico en donde 
transitamos, de hecho, García asevera que también se encuentra atravesado 
por articulaciones semejantes al espacio físico, aunque con su propia con-
fl uencia caótica; lo relevante es pensar que los procesos y las estructuras del 
ciberespacio también producen relaciones de poder, saber, afectos que cir-
cunscriben a los sujetos a determinados lugares, prácticas y enunciaciones.

De igual forma, el ciberespacio y el espacio físico están estrechamente 
relacionados, son nudos que existen en diferentes dimensiones y, muchas 
veces, las consecuencias de uno pueden incidir en el otro9; pero de igual 
forma, producen desde sus diferencias singulares modos distintos de la sub-
jetividad: en redes sociales se dicen cosas que muchas veces no se dirían en 
el mundo físico y también hay una atención singular hacía ese tipo de comen-
tarios; es la correlación subjetivante que subyace de toda practica social por 
donde delinea su acontecer histórico-social y singular.

El ciberespacio, en este artículo, será aprehendido como fenómeno so-
cial desde la idea de dispositivo que deviene de la propuesta de Foucault, 
pero que ha sido criticada y complejizada por muchos otros autores, de los 
cuales, rescatamos las alusiones que hacen Deleuze (1999; p. 155), conside-
rando al dispositivo como una máquina para hacer ver y para hacer hablar, y 
de Fernández (2007; pp. 133-158), subrayando “lo que dispone un disposi-
tivo”, es decir, como actividad de multiplicidades subjetivas. Partir de estas 
concepciones del dispositivo nos permiten aprehender los proceso subjeti-
vantes desde la lógica de las líneas de fuga: atravesamientos donde acontece 
el sentido, desde una especifi cidad que constituye una dimensión colectiva.

En la huelga de la UAM, hay una serie de producciones de sentido que surgen 
en redes sociales y que van componiendo una lógica inscrita en la trama social. Pri-
mero, inconformidad por parte de la comunidad universitaria hacia el estallamiento 
de la huelga, segundo, desacreditación del movimiento en huelga de trabajadores 
desde la utilización de motes despectivos sustentados en lógicas clasistas y racis-
tas. Todo esto inscrito desde una exigencia de retomar las labores educativas, plan-
teando que los trabajadores estaban anteponiéndose a su derecho a la educación10.
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El ciberespacio será entendido como un intersticio, es decir, como un 
recoveco psicosocial por el cual el sujeto toma un posicionamiento ante los 
procesos sociohistóricos por los que transita y que lo confi guran subjetiva-
mente, tanto colectiva como singularmente. Es un espacio intersticial donde 
se ponen en juego una serie de lógicas colectivas que no se pueden poner en 
juego desde otro espacio, contexto o vinculación social.

El análisis que se propone en este trabajo es pensar la producción de 
sentidos en la discursividad de los estudiantes en las redes sociales. El discurso 
es una producción que está controlado, seleccionado y redistribuido en la so-
ciedad y que tiene por función conjurar sus poderes y peligros (Foucault; 2016; 
p. 14). El orden que establece el discurso confi gura la subjetividad del sujeto 
anudándolo a un orden social, volviéndolo dependiente, es decir, para estar 
en sociedad debe de seguir ciertas ordenanzas. Entendamos que el orden del 
discurso construye una presión de coacción que que nos lleva a los recovecos 
de la voluntad por la verdad, lo cual implica un ejercicio de poder que constriñe, 
desde los procesos discursivos, una confi guración subjetiva (ibid; p. 23).

Los modos de profundizar en el ciberespacio se dan en las manifes-
taciones discursivas de quienes se expresan en redes sociales en torno a la 
huelga, tomando un lugar que les confi ere certezas sobre lo que implica ser 
un estudiante de universidad pública hoy, ante una huelga, con un sindicato 
de trabajadores mixto y ante una estructura gubernamental específi ca. 
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La postura en redes sociales del estudiante

La propuesta que se presentará a continuación surge de la interrogación so-
bre el sujeto estudiante y su capacidad de agenciamiento en los procesos 
colectivos que componen a la universidad. Por ello, analizaremos algunas 
de las ideas que los estudiantes utilizaron en redes sociales, sobre todo en 
tres rubros específi cos: el deber ser estudiante, exigencias y alternativas de 
los estudiantes ante la huelga y el vínculo del estudiantado con el SITUAM y 
las autoridades de la universidad. Estos tres apartados que destacamos son 
parte de la producción de sentidos que surgió en redes sociales en torno a 
la huelga, por parte de estudiantes. Estos apartados fungen el lugar de ca-
tegorías que componen la producción discursiva del sujeto en relación con 
la huelga y los ejes que atraviesan los intereses elaborativos de este artículo.

El deber ser estudiante

En este apartado intentamos problematizar las características que según un 
estudiante es y debería ser, pues hay una fuerte producción de lo que debería 
o no ser un estudiante en torno a un gobierno neoliberal y las lógicas empre-
sariales en los diversos comentarios de redes sociales. Consideramos que 
estos comentarios son una producción discursiva que nos adentran al nudo 
transubjetivo estudiantil y los procesos de psicosociales que posicionan al 
sujeto en un entramado social específi co.

Uno de los comentario a resaltar, coloca al estudiante en el deber ser 
un “alumno ejemplar” considerando que solo así su opinión tenga validez. 
Esta categoría es parte del sistema que la universidad utiliza para resaltar 
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y reconocer a los alumnos con promedios altos, lo cual implica, no haber 
interrumpido nunca su trayectoria universitaria, tener notas altas y asistir re-
gularmente a clases. En este sentido, el “estudiante ejemplar” se inscribe 
en lógicas de rendimiento con relación a su proceso de profesionalización, 
siendo validad por tener una opinión que cuenta.

Ante una huelga, donde se corta el fl ujo incesante de productividad, 
siendo muchos de estos alumnos constituidos, desde las múltiples discipli-
nas existentes, como máquinas de producción académica, el lugar del estu-
diante ejemplar ha sido desplazado del lugar que ocupa en el día a día de las 
actividades universitarias, pero emerge como un sustento desde el cual se 
puede tener una opinión congruente sobre los acontecimientos universitarios.

El sostén de este reconocimiento confi gura toda una serie de cuestio-
nes puestas principalmente en la construcción de escalafones productivistas 
que instituyen el lugar que tienen las opiniones y las construcciones de estas 
en la trama que se va entretejiendo dentro del proceso de reconocerse en 
una dimensión colectiva, es decir, la generación de comentarios en redes 
sociales implica relacionarse con muchos otros, los cuales tienen un sinfín 
de opiniones que devienen en la conformación de un ciberespacio pero que 
están entrelazadas con el espacio físico y tienen una injerencia real en la pro-
ducción de sentidos. 

Otro de los comentarios se entrelaza con el anterior, del cual adviene 
la idea de que al ser pobre no se puede opinar al respecto del tema, al cual 
una persona le contesta, el mundo funciona así; todo esto en una publica-
ción donde una persona decía que los inconformes con la huelga deberían 
irse a alguna universidad privada. Con ello, surge una cuestión que atraviesa 
toda una problemática de los procesos subjetivos que implica estar en una 
institución educativa pública y la producción de sentidos según los estratos 
económicos.

El mundo funciona así: es lo que plantean Laval y Dardot cuando hablan 
de un Orden Mundial que gobierna a los sujetos en torno a lógicas empresa-
riales y que construye el lugar que los sujetos deben ocupar en la dimensión 
colectiva. Un sujeto pobre, no podría presentar quejas o críticas ante una uni-
versidad pública dado que depende de ella para su profesionalización ya que 
no puede pagar una universidad privada que sostenga el modelo de tecnifi -
cación de las profesiones. En cambio, el rico o burgués tiene la posibilidad de 
críticar y hasta desistir de la universidad pública para su profesionalización.

La cuestión también se desarrolla en relación con lugar que ocupan los 
estudiantes en su ámbito social y que los constituyen como estudiantes del 
presente y profesionistas del futuro. En principio, una estudiante resaltaba su 
capacidad de ser estudiante sostenida por su capacidad de tener un propio 
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trabajo y poder pagar sus cuentas, cosa que ella suponía que la diferenciaba 
de con quien discutía.

Este rubro insiste en la producción de perfi les educativos autosusten-
tables: emprendedores que pueden hacerse cargo de sí y que se inscriben 
en procesos de managament, es decir, que rijan su vida a partir de procesos 
de autoconformación, pero debido al sostenimiento de las exigencias que el 
mercado necesita para sostenerse desde el modelo neoliberal. La interrogan-
te se amplía a pensar en cómo trabajar y pagar las cuentas mientras se es-
tudia puede tener un carácter benéfi co en la conformación de una formación 
profesional. Considero que tiene una injerencia específi ca con las exigencias 
del mercado por contratar a trabajadores jóvenes con experiencia laboral y 
autosufi ciencia necesaria para conformar máquinas de producción de capital.

Por último, ante una publicación de Facebook que resaltaba la necesi-
dad de diálogo e intercambio con la institución universitaria y con el sindica-
to, un estudiante puso por eso nadie contrata egresados de universidades pú-
blicas. Con ello, plantea un panorama sobre el papel que el estudiante sabe 
que el mercado le designa: al estar formado desde una propuesta que no 
complementa las exigencias técnicas del mercado, los trabajadores que son 
contratados para esos empleos son los que tienen capacidades competitivas 
para ordenarse en el campo laboral existente, mientras que las que tienen los 
estudiantes de universidad pública no son requeridas por el mercado, se ven 
menguadas las aspiraciones y sobre todo, los sentidos que va produciendo 
el sujeto en torno a su posición en el mundo, confi guran la forma de entender 
a la universidad pública, quitándola del lugar de espacio para la formación de 
profesionales aptos para el mundo laboral hacia un devaluado (desde la lógi-
ca mercantil) sistema de aprendizaje que permite la refl exión y participación 
en los problemas sociales de actualidad11.

Exigencias y alternativas de los estudiantes

Los estudiantes plantearon supuestas exigencias y alternativas para evitar la 
huelga o que el sindicato de trabajadores y la institución universitaria debían 
hacer que mejorará el ámbito académico. Todas estas estaban confi guradas 
desde un deseo, poder y saber que se encuentra inscrito socialmente en las 
prácticas de gubernamentalidad, pero sin incidencia en el confl icto laboral.

Se propuso, después de varios meses (2 de abril, dos meses de huel-
ga), una reunión de estudiantes para discutir sobre los alumnos afectados 
sobre la huelga y para realizar una movilización entre docentes y estudiantes 
para exigir la reanudación de clases. Durante toda la huelga, la comunidad 
estudiantil fue convocada a esta reunión sin saber quiénes convocaban, aun-
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que la intención apuntaba a manifestarse y pedir que se abriera la universi-
dad, cosa que desde un inicio se solicitaba. No muchas personas acudieron 
a la reunión y movilización.

Todo esto ponía en cuestionamiento la participación social que un es-
tudiante va construyendo y que se confi gura en su formación académica. En 
muchos sentidos, Facebook, como redes sociales, fue dispositivos donde 
proliferaban sentidos sobre lo que signifi ca formarse en universidad pública 
en la actualidad desde referentes neoliberales y su capacidad de posicionar 
subjetivamente a los sujetos.

Cuando se insiste en la necesidad de pedir que se abra inmediatamen-
te la universidad, como una exigencia y alternativa, se puede pensar que es 
desde lógicas neoliberal, pues sólo se insiste en la apertura de la institución 
para seguir produciendo el capital universitario (textos académicos, puntos 
para becas, participación en coloquios, etcétera).

Por ello, encuentran en el derecho a la educación un sustento que pue-
de legitimar sus exigencias de abrir la universidad, pues desde su forma de 
interpretar, dicho derecho está limitado en lo consecutivo de las clases. Con-
sideramos que asistir a clases es uno de muchos rubros que componen la 
educación en México, por destacar alguna, pero hay que recalcar que para 
dar clases se necesita mantener una estructura educativa (que involucra a 
los trabajadores administrativos, los docentes, las instalaciones, los insumos, 
etcétera). Con todo ello, reconocemos que el sindicato querría hacerse car-
go de una parte importante que sostiene la estructura educativa, como lo 
es las condiciones laborales de los trabajadores inciden en esa instancia, lo 
cual es incluso reconocido a nivel estatal como una demanda legitima para 
levantarse en huelga. El derecho a la educación, entendemos, se entrelaza 
con muchos otros derechos (como el laboral) para que se pueda constituir en 
procesos formativos.

Lo anteriormente dicho dentro de este apartado, puede ser pensado 
desde una frase que compone la serie de ideas que constituyen todas estas 
exigencias: levanten la huelga, vivamos el presente. Es necesario insistir en 
que se prefi guran una serie de lógicas gubernamentales que inciden en la 
producción capital del emprendedurismo (dirán incluso que emprender es 
una alternativa al cambio) y del clientilismo (proponiendo que los trabajado-
res se concentren más en mantener los salones y los baños limpios que en 
levantar una huelga).

Las exigencias y alternativas propuestas por estos estudiantes, en una 
red social, se inscriben en el orden de lo neoliberal: producción de lugares 
inscritos en la trama social sobre lo que se debe hacer estudiando, prefi gu-
rado por metas y destinos concretos. Así, el estudiante es un agente inscrito 
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en la producción capital donde ocupa un lugar específi co dentro de la trama 
subjetiva: un aprendiz que debería saber usar herramientas y técnicas que le 
permiten inscribirse en el orden que el mercado le asigna, no un campo com-
plejo que posibilita la posibilidad de irse colocando en el mundo en relación 
con sus propios procesos que lo componen en este mundo. Incluso cuando 
algo lo interrumpe en esa producción, como lo fue la huelga en la UAM, se 
expresa para seguir posicionándose en ese lugar, es el sentido que cohesio-
na su producción subjetiva en el entorno social.

Relación de los estudiantes con el sindicato y las autoridades universitarias

Durante la huelga, los estudiantes pusieron de manifi esto cómo iban cons-
truyendoel imaginario sobre el SITUAM y a la instancia universitaria desde 
una personifi cación o direccionalidad en ciertos personajes o actitudes a los 
cuales fueron asignando valores que tienen una función o lugar inscrito en 
la trama social. En este sentido, en Facebook queda de manifi esto en todas 
estas construcciones la forma en que el vínculo con estas instancias se va 
conformando y van confi gurando procesos de signifi cación en el plano social 
sobre lo que implica estar entramado entre estas fi guras.

Desde el inicio hasta el fi nal, el lugar que le fue concedido a los tra-
bajadores sindicalizados fue el de revoltosos, gente sin educación fl ojos y 
nacos. El sostén de estas consideraciones valorativas y clasistas surge de 
un posicionamiento moral que opera en las lógicas laborales y el lugar que 
el trabajador debe ocupar como empleado en el orden mundial del neolibe-
ralismo. Estas están dadas desde las formas de expresión, las decisiones 
como sindicato (emplazar una huelga) y sobre la actitud que toman durante 
las negociaciones.

En principio, el sindicato decidió estallar a huelga, lo cual signifi co un 
freno a la producción sin descanso en la universidad, posteriormente, duran-
te las negociaciones, los trabajadores sindicalizados hacían barullos, baila-
ban y cantaban durante los periodos de inicio, receso o fi n de ellas, lo cual 
hacía pensar a los trabajadores como gente sin educación; fi nalmente, que la 
huelga durará tres meses se entendía como una supuesta decisión del sindi-
cato sin  considerando que las autoridades de la universidad no negociaban 
seriamente las demandas puestas en las negociaciones, produjo una deses-
peración por seguir con el rumbo de la producción universitaria.

Los estudiantes en Facebook expresaron su hartazgo de la huelga y decían 
que estaban impidiendo su derecho a la educación, lo cual hizo que el sindicato 
fuera el villano de todo el proceso y las autoridades de la universidad el héroe que 
los salvaría y los reinsertaría en el trabajo productivo. Hubo comentarios como 
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sostener una huelga es justifi car mediocridad, (la huelga) es el negocio del sin-
dicato o quieren que los mantenga el gobierno en plena era de la incertidumbre.

Estos comentarios nos adentran al lugar donde se posiciona el estu-
diante cuando reconoce en los trabajadores del sindicato una serie de posi-
cionamientos que diferencian a la generalidad (no totalidad) de condiciones 
existentes en el mundo productivo de hoy en día. La gubernamentalidad neo-
liberal inscrita en las críticas que los estudiantes destinaron al sindicato, nos 
permiten entrever que las lógicas empresariales de producción sin descanso 
operan en la formulación de sentido y en la producción subjetiva de los suje-
tos que se disponen al mercado laboral, sujetos que no pueden producir ac-
ciones colectivas como forma de resistencia, incapacidad por desanudarse 
de los destinos construidos en el campo laboral, asumiendo que su rol será 
el de adaptarse al gobierno de sí que las lógicas empresariales le destinan.

Por otro lado, a las autoridades de la universidad, con el paso de la 
huelga, las fueron posicionado en un lugar idealizado donde se veía en ellos 
la cordura, los valores y la decencia y la superioridad moral e intelectual que 
se debería resaltar en una autoridad que los representará. Así, se fue miti-
fi cando lo que iban produciendo en las negociaciones y todo acto público 
como un acto que los legitimara y que podemos entender como el sostén de 
los sentidos producidos por el neoliberalismo, lo cual sostiene la construc-
ción de sujetos inscritos en los destinos que van ocupando en relación con el 
ordenamiento del mundo a partir del gobierno neoliberal. 

A modo de cierre

El estudiante que expresó su hartazgo de una huelga durante este periodo, lo 
que nos adentra en su producción discursiva a la profunda trama entretejida 
de sentidos que posicionan los procesos de subjetivación y de conformación 
de un control y lugares que como sujeto ocupamos y debemos ocupar. El es-
tudiante se ha ido modelando desde años pasados hacia una conformación 
útil para los nuevos modos de producción que el capital demanda y que deben 
irse situando para complejizar los procesos de inscripción y que podamos ir 
proponiendo posturas e imposturas en todo este proceso de confi guración.

La huelga debe ser entendida como un lapso que interrumpe y hace 
emerger una serie de cuestiones y cuestionamientos que no se permitían 
observar, refl exionar y abrir las vetas que se van poniendo sobre los jóvenes 
estudiantes en la actualidad. El estudiante es uno de ellos y este escrito in-
tenta responder a una intención de cuestionamiento, apertura y elucidación 
de los procesos subjetivos que se generaron en los procesos de conformarse 
como estudiantes universitarios.
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Notas

1 Que se sostuvo únicamente por la incapacidad de asistir a clases regularmente sin pensar 
en las implicaciones que la huelga conlleva en la construcción de un espacio universitario.
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2 La última huelga registrada anterior a la acontecida en 2019 (93 días) fue en el año 
de 2008 (64 días), distancia de 11 años entre una y otra.
3 Que, desde mi punto de vista, viene confi gurándose desde las reformas educativas 
desde Vicente Fox hasta en la actualidad.
4 Algo que Benjamin examina en “el narrador” es que toda narración es una construc-
ción subjetiva desde los puntos.
5 Nombre que Laval y Dardot (2013: pp. 11-28) utilizan en un título de su libro donde 
hablan sobre la confi guración subjetiva de la gubernamentalidad neoliberal, enten-
dida como una racionalidad que controla a los sujetos hacía la conformación de sí 
según las necesidades políticas y económicas neoliberales.
6 Siendo los niveles precedentes a la educación universitaria.
7 Los artículos de investigación, las tesis, los posgrados, etcétera sirven para compe-
tir por plazas o becas que son remuneraciones económicas. Aunque esto solo está 
pensando en el rubro de las instituciones educativas, se ha hablado con anterioridad 
sobre el ámbito profesional y sus implicaciones.
8 Un ejemplo claro lo encontramos en Ramírez (2015: pp. 69-94), hablando del con-
texto de estudiantes de psicología, evocando la cuestión de las herramientas técni-
cas necesarias para el mercado laboral que en muchos casos salen entre las dudas y 
supuestas necesidades de los estudiantes durante el proceso de enseñanza. Lo que 
problematiza la autora es que, si bien existe un encargo social de toda formación, 
este no se encuentra en relación estrecha con la oferta del mercado laboral.
9 En los últimos años han surgido millones de historias que han cambiado la vida de 
sujetos por medio de redes sociales, desde conocer al amor de tu vida, grupos Pro 
Ana y Mia (anorexía y bulimia), hasta revoluciones o manifestaciones políticas gesta-
das por la comunicación en redes sociales.
10 Cuestión que difi ere de la postura estudiantil en Latinoamérica que desarrolla Sto-
lowicz (2012; pp. 271-282) y que retomamos con anterioridad.
11 Siguiendo la refl exión que Araujo (2004: pp. 11-28) desarrolla en torno a esta pro-
blemática.
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Resumen

En el presente artículo se reporta el proceso seguido vía remota para la apli-
cación de algunos conceptos de electrónica digital en la construcción de 
un controlador digital con Arduino. Las fases que integran el proceso fueron 
divididas en dos partes, la primera enfocada a la asimilación de conceptos 
básicos y la segunda referida a su puesta en práctica en la construcción de 
un circuito de control. Esta segunda fase se enfocó en el reconocimiento de 
componentes electrónicos y en la adquisición de algunas habilidades, como 
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el coding. El principal medio de comunicación empleado en la enseñanza fue 
la mensajería instantánea (WhatsApp®), dando énfasis al uso de la función 
de edición de imágenes, ya que dentro de las bondades que ofrece está el 
bajo consumo de datos. El resultado que se obtuvo fue que el estudiante 
adquirió la habilidad de construir dispositivos de control y su participación en 
un concurso local.

Palabras clave. Educación a distancia, educación básica, sistemas de con-
trol, mensajería instantánea, aprendizaje móvil.

Abstract

This article reports the process followed remotely for the application, with 
some concepts of digital electronics in the construction of a digital controller 
with Arduino. The phases that make up the process were divided into two 
parts. The fi rst-focus on the assimilation of basic concepts and the second 
reference to its setting in practice in the construction of a control circuit. The 
second-phase focus on the recognition of electronic components and in the 
acquisition of some skills and coding. The main means of the communication 
used in teaching was the instant messaging (WhatsApp®). Giving the impor-
tance to use the editing function of images, since within the benefi ts it off ers 
is low data consumption. The student result was to obtain the ability to build 
devices of control and their participation in a local contest.

Keywords: Distance education, Middle School, control systems, Instant mes-
saging, Mobile learning.

En la actualidad el desarrollo de competencias digitales en los estudiantes es 
imprescindible debido a las exigencias que la misma sociedad requiere. Por 
su parte los programas académicos comienzan a incluir temas relacionados 
con estas competencias, como el caso del coding. La sociedad se encuentra 
en un proceso demandante en el cual requiere que todos sus profesionistas 
cuenten con habilidades ya no sólo básicas como el manejo de las paquete-
rías tradicionales, con las cuales se pueden realizar ciertas actividades muy 
generales; sino que es necesario contar con la capacidad de comprender el 
mundo de la tecnología desde el punto de vista de cómo funciona y cómo se 
relaciona con nuestras actividades cotidianas. Se utiliza de manera frecuente 
el término alfabetización digital, el cual consiste en introducir al estudiante 
en las áreas de tecnología desde edades muy tempranas (García Peñalvo 
2016), pero en el caso de las poblaciones rurales se requiere que incorporen 
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estrategias para que en las asignaturas se haga uso de las Tecnologías de 
la Información y Comunicación (TIC); aunado a ello se requiere actualizar los 
contenidos para que el alumno desarrolle competencias que le permitan dis-
minuir la brecha digital.

El artículo se divide en 4 secciones, en esta primera se muestra de 
manera general la problemática de estudio y se plantean los objetivos, en la 
segunda sección se aborda el estado de la cuestión, es decir el estado actual 
del objeto de estudio que es una enseñanza a distancia, en la tercera se abor-
da el marco teórico-conceptual enfocado a la mensajería instantánea como 
herramienta empleada en el aprendizaje móvil, así como a las habilidades 
del pensamiento y digitales, considerando al Coding como habilidad digital. 
Posteriormente se aborda la metodología empleada y fi nalmente se dan los 
resultados y las conclusiones.

Problemática de estudio

La problemática abordada en la investigación que se reporta consiste en que 
el alumno cuenta con servicios de internet defi cientes para llevar a cabo un 
proceso de enseñanza a distancia convencional, es decir, haciendo uso de 
recursos multimedia, por lo que se propuso adaptar el contenido de la mate-
ria de electrónica digital y programación al formato de la mensajería instantá-
nea y correo electrónico.

Justifi cación

La propuesta es una adaptación de una clase presencial a un entorno en línea 
para que ésta pueda ser aprovechada por alumnos de comunidades rurales 
o que no cuenten con los medios para tomar una clase de manera presencial 
y tampoco cuentan con un Internet de banda ancha.

Existen varias plataformas que proporcionan una multitud de cursos, 
sin embargo exigen un gran consumo de datos, debido a que están con-
formadas por recursos multimedia, como videos que consumen entre 300 y 
7,200 MB por hora, dependiendo de la calidad que tengan.

Objetivo

Desarrollar una propuesta de enseñanza a distancia para la construcción de 
un controlador digital basado en Arduino, mediante el enfoque del aprendi-
zaje móvil y en particular, haciendo uso de mensajería instantánea y correo 
electrónico.
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Estado del arte

Enseñanza a distancia

El veloz desarrollo de la Web ha ocasionado diferentes cambios en nuestra 
sociedad, los cuales han modifi cado la forma en que las personas interactúan 
y se comunican a través de la Red. Haciendo referencia al rubro educativo, el 
uso de la red para impulsar el aprendizaje se puede visualizar en sistemas y 
aplicaciones web educativas que, principalmente, usan una conexión a Inter-
net como medio de comunicación para hacer posible la interacción. Una de 
las ventajas de estas aplicaciones es la facilidad para gestionar recursos edu-
cativos, así como las múltiples posibilidades que ofrece para el aprendizaje.

En muchas zonas de nuestro país y del mundo el acceso a la educa-
ción formal en un aula de clases es complicado, debido a múltiples factores 
tales como el tiempo de traslado a una institución educativa, espacios de 
enseñanza reducidos, bajos recursos económicos del estudiante para asistir 
a una escuela, entre otros. Derivado de estos problemas se planteó trabajar 
con la modalidad de educación a distancia, la cual se consideró como una 
posibilidad que lleva la educación a más individuos a un costo relativamente 
bajo. La educación a distancia hace uso de diversos métodos de aprendizaje 
y distintos recursos los cuales permiten aumentar la productividad del estu-
diante, ya que le ceden tiempo para realizar otras actividades, el cual ocupa-
ría en su traslado a una institución, asimismo se convierte en una herramienta 
fl exible de aprendizaje ya que no necesariamente el alumno se debe apegar 
a un horario fi jo. La educación a distancia da más oportunidades para que 
cualquier individuo pueda capacitarse y aprender de una forma en la que un 
docente no se encuentre permanentemente como guía del estudiante (Alfon-
so Sánchez, 2003).

Una forma de enseñanza a distancia es a través del uso de video tutoria-
les educativos (VTE), que son muy empleados en la modalidad de telesecun-
daria, aunque también se pueden encontrar en una gran cantidad de páginas 
Web. Estos VTE son una herramienta digital muy importante, ya que guía al 
estudiante para que pueda realizar prácticas y entender diversos conceptos, 
además cuenta con la ventaja de que el alumno puede realizar pausas al vi-
deo, detenerlo, regresarlo y también repetirlo las veces que sean necesarias 
para asimilar el concepto que se esté abordando (Alvarado et al. 2017).

Otra forma de enseñanza muy utilizada actualmente son los cursos en 
línea, los cuales se desarrollan en entornos completamente digitales y a los 
que se les conoce cotidianamente como Cursos en Línea Masivos y Abiertos 
(Massive Open Online Courses, por sus siglas en inglés MOOC). Estos cursos 
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permiten llevar a cabo incluso prácticas digitales y autoevaluaciones para ir 
midiendo el avance del estudiante de forma autónoma. Los MOOC no están 
limitados únicamente a la reproducción de vídeos, también incluyen lecturas, 
prácticas, podcast, foros de debate, insignias de progreso, evaluaciones di-
gitales y cualquier herramienta digital que pueda ofrecer un apoyo adicional 
en el proceso de enseñanza-aprendizaje (Alvarado 2013). La organización de 
los cursos en línea de forma general se presenta en la fi gura 1.

Primeramente, el estudiante se registra en la plataforma deseada, 
posteriormente selecciona el curso de su interés y procede a revisar el con-
tenido multimedia de cada uno de los módulos. Este contenido puede in-
cluir vídeos, presentaciones, lecturas, podcast, material de descarga para 
prácticas.

Al concluir cada módulo, el estudiante accede a una evaluación con la 
cual lo acredita y tiene acceso al siguiente. Una vez que ha acreditado todos 
los módulos accede a una evaluación fi nal.

Ejemplos de algunas plataformas que ofrecen cursos en línea son: 
Coursera®, EDX® y Udemy®.

Estas plataformas requieren de una conexión permanente a Internet 
para poder llevar a cabo el curso que se desee tomar, lo cual involucra un 
gran consumo de ancho de banda, que con una conexión defi ciente a Inter-
net, no permitiría hacer uso de los recursos multimedia ya que en su mayoría 
ofrecen videos vía streaming.

Marco teórico-conceptual

En este apartado se presentan los fundamentos en los que se apoyó la in-
vestigación para su desarrollo, tomando en consideración lo referente a Mo-
bile-learning por ser un aprendizaje a través de dispositivos móviles, men-
sajería instantánea y correo electrónico debido a las ventajas que ofrece, 
principalmente el ahorro en el consumo de datos y el Coding como habilidad 
a desarrollar.
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Mobile learning

El aprendizaje móvil es el proceso de enseñanza que se realiza a través de dispo-
sitivos móviles conectados a una red inalámbrica, permitiendo así una interacción 
más inmediata entre profesor y estudiante (Martínez, Olivencia, y Terrón 2016).

Mensajería instantánea, correo y uso de banda ancha

La mensajería instantánea es un herramienta que permite mandar y recibir mensajes 
a través de una red de internet WiFi o haciendo uso del servicio de datos que ofrecen 
las compañías telefónicas. Permite el envío y recepción de contenido en distintos 
formatos como audios, imágenes y documentos. Entre sus ventajas está el hecho 
de que al no tener contacto visual con la o las personas con las que se intercambian 
mensajes, permite que las respuestas que se realicen hayan sido más meditadas, 
además de no poder interpretar un tono de voz o expresiones físicas que se puedan 
realizar. Otra de las ventajas que plantea el uso de servicios de mensajería instan-
tánea, viéndolo desde el punto de vista educativo, es el de tener una comunicación 
entre los docentes o facilitadores y sus estudiantes, logrando atender a un mayor 
número de alumnos en distintos momentos, ya que no requiere que los estudiantes 
se encuentren conectados simultáneamente al momento de dar indicaciones y esto 
les permita leerlas en el momento que más les sea conveniente (Padrón 2013).

La compañía de antivirus Panda Security (2019) menciona que, la calidad de la 
red sobre la que se encuentre trabajando cualquier usuario que utilice datos juega un 
papel importante, ya que completamente dependerá de la red la calidad del servicio.

En la tabla 1 formada con in-
formación de Panda Security (2019) 
y ADSLZone (2019) que a conti-
nuación se presenta, se observa el 
consumo promedio de algunos de 
los servicios más utilizados.

El uso de internet a través de 
distintos canales de transmisión, 
se puede considerar como de baja 
calidad el cual es intermitente y la 
velocidad de transmisión es baja. 
También se puede encontrar en di-
versos lugares una calidad mayor, 
con la cual el acceso a distintos 
servicios es más rápido. El ancho 
de banda lo podemos considerar 
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análogamente como una tubería en la cual fl uye agua, si se cuenta con una 
tubería de mayor tamaño puede fl uir una cantidad mayor de agua; lo mismo 
sucede con los canales de transmisión por donde se mueven los datos, con-
tando con un ancho de banda mayor se tendrá un acceso a múltiples servi-
cios en un tiempo menor.

En la tabla 1 se puede observar que el peso máximo de imágenes en un 
curso en línea puede alcanzar los 102 MB, en comparación con 12 MB que 
son empleados a través de Whatsapp®. También al usar este último para la 
transferencia de contenido multimedia, responde a un ahorro de alrededor 
del 90%, considerando los consumos mínimos y máximos.

Habilidades del pensamiento y digitales

Las habilidades referidas al desarrollo del pensamiento son muchas, entre 
las que se contemplan que fueron desarrolladas con el trabajo realizado son: 
Pensamiento lógico, manejo de información y coding como habilidad digital.

Manejo de información

La capacidad de buscar la información, evaluarla y aplicarla para resolver 
problemas.

Esta habilidad implica que el estudiante y el facilitador puedan:

● Buscar y acceder a información en ambientes digitales.
● Evaluar y seleccionar información con base en criterios de pertinen-
cia, confi abilidad y validez.
● Organizar y estructurar sus ideas con base en esquemas de clasifi -
cación establecidos o propios para recuperar y reutilizar la información.
● Sintetizar e integrar la información obtenida en ambientes digitales 
para crear un nuevo producto.

Pensamiento Lógico

Esta habilidad para ser desarrollada requiere de varios procesos mentales, 
algunos de ellos son: identifi cación, ordenación, análisis, síntesis, compa-
ración, abstracción, generalización (Barriga & Hernández, 2003). El proceso 
ordenado que el alumno tiene que seguir para fabricar un circuito electrónico, 
que incluyen el análisis del diagrama, la identifi cación de los componentes 
electrónicos y ensamblarlos, le permite desarrollar la habilidad del pensa-
miento lógico.
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Coding como habilidad digital

Una de las habilidades más preciadas en la actualidad es el uso de la compu-
tadora. Los estudiantes usualmente requieren del empleo de la computadora 
con software de propósito específi co como por ejemplo: procesadores de 
texto, hojas de cálculo y herramientas que generen diapositivas de presen-
tación. Sin embargo cuando se enfrentan a alguna actividad que no es so-
lucionable con el software mencionado, es indispensable que cuenten con 
la habilidad de generar sus propias herramientas, haciendo uso de software 
de propósito general. Esto ha desembocado en que muchos gobiernos se 
preocupen en introducir en sus planes de estudios la alfabetización digital, 
con la cual los estudiantes desde edades tempranas no sean solo partícipes 
en el uso de la tecnología que otras personas desarrollan sino también co-
nozcan de primera mano la programación de aplicaciones de software que le 
permitan desarrollar sus propias herramientas asimilando en cada estudiante 
el pensamiento computacional (García Peñalvo, 2016).

El término de alfabetización digital es de época reciente, sin embargo, 
el hacer uso de la informática como medio para la enseñanza educativa no 
es nuevo, desde los años sesenta se han introducido en el proceso de en-
señanza-aprendizaje modelos que han servido como instrumentos para el 
desarrollo de habilidades y el crecimiento de la creatividad, sin embargo, han 
sido únicamente con el objetivo de que el estudiante asimile de forma sencilla 
el contenido del plan educativo (Román González, 2016).

Métodos y materiales

Contexto

Se trabajó con un estudiante quien cursaba la educación básica (15 años de 
edad), en una zona rural en vías de desarrollo. Los conocimientos previos 
con los que contaba el estudiante estaban relacionados con la electricidad, 
además del desarrollo de las habilidades de control eléctrico y un concep-
to empírico de automatización. Este estudiante desarrolló por su cuenta un 
horno deshidratador de fruta que funcionaba con una resistencia eléctrica y 
estaba controlado por un timer. Los elementos que conformaron su invención 
fueron encontrados por el estudiante en su casa.

El estudiante se acercó en búsqueda de asesoría académica en el área 
de automatización y control, pero al encontrarse en el estado de Oaxaca no 
se pudo brindar una asesoría presencial. Al presentarse las barreras de la 
distancia se optó por ofrecer una asesoría en línea, pero el alumno no conta-
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ba con un servicio de internet de la sufi ciente velocidad para ocupar medios 
como la video llamada o el streaming. Por lo anterior se propuso el diseño de 
un curso en línea basado en mobile learning, en específi co haciendo uso del 
correo electrónico y la mensajería instantánea.

El método de enseñanza empleado fue deductivo-inductivo, debido a 
que se partió de la información y conceptos en una forma general  para que 
el estudiante llegara a aplicar la teoría en un caso particular que fue la cons-
trucción del circuito. Sobre  la deducción, ésta permite establecer un vínculo 
de unión entre teoría y observación y permite deducir a partir de la teoría los 
fenómenos objeto de observación. La inducción conlleva a acumular conoci-
mientos e informaciones aisladas (Dávila Newman, 2006).

Tomando en cuenta los conocimientos previos y sus experiencias re-
lacionadas al objeto de estudio se muestran las etapas seguidas para el de-
sarrollo de la propuesta (ver fi gura 2). La estrategia sugerida fue la de enviar 
resúmenes con conceptos básicos vía correo electrónico, seguido del diseño 
de un diagrama en el cual el alumno pudiera relacionar los conceptos previa-
mente aprendidos.

Posteriormente se le envió un kit de desarrollo básico que contenía: 
un Arduino UNO, un sensor de temperatura, resistencias, dos diodos led, un 
relevador. Lo anterior con el propósito de que el alumno pudiera llevar a cabo 
la conexión de los elementos según el diagrama previamente señalado.

Se abordaron los temas: Conceptos y fundamentos de electromecánica 
(relevador, corriente alterna, corriente directa), electrónica digital (entrada, sa-
lida), lógica de programación (en programación por bloques) y programación 
(lenguaje c++).

Debido a que el alumno tenía conocimientos prácticos previos a la ase-
soría, esto por la construcción de su secador de fruta, se toma la decisión de 
relacionar los elementos presentes en su invención con los conceptos de la 
electromecánica. A continuación, se muestra la Tabla 2 con los conceptos de 
electromecánica enseñados y la relación con su prototipo.
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Como en el secador construido previamente por el estudiante se en-
contraba  en un circuito de control por tiempo (timer), se aprovechó este 
elemento para introducir los conceptos relacionados con el control y la elec-
trónica digital.

En el campo de la electrónica la terminología que se emplea es la de 
componente y en el campo de la automatización se usa el término elemento 
(ver tabla 3).
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La estrategia empleada para dar a conocer la información consistió en 
la elaboración de resúmenes de los conceptos arriba mencionados y el me-
dio por el cual fueron comunicados fue el correo electrónico.

Desarrollo

Se pusieron en práctica los conceptos a través de la elaboración de un dia-
grama eléctrico que el estudiante tuvo que construir. La estrategia empleada 
fue revisar de acuerdo al orden propuesto por el asesor, cada una de las sec-
ciones del diagrama (ver fi gura 3). El medio utilizado para llevar a cabo esta 
etapa fue la mensajería instantánea.
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Diagrama para electromecánica

El diagrama electromecánico incluye los siguientes elementos: fuente de co-
rriente alterna, dos módulos relevadores de 5 VCD (volts de corriente directa), 
ventilador eléctrico 127 VCA (volts de corriente alterna), resistencia eléctrica 
1 KW (Kilowatt).

Debido a que el alumno ya comprendía los conceptos de la electro-
mecánica, de manera práctica, pero no los de control electrónico (concepto 
del relevador); la estrategia seguida para la construcción del circuito consis-
tió primeramente en identifi car la diferencia entre corriente alterna y directa, 
además se introdujo el concepto de relevador como un elemento que será 
parte del circuito eléctrico y que a su vez funciona como puente entre ambas 
corrientes. Se indicó como en la práctica se deben abordar los conceptos 
aprendidos de la manera más segura, es decir, cuidando la integridad física 
del alumno para evitar un accidente eléctrico.

Posteriormente se procedió a conectar el resto del circuito, empleando 
la mecánica de trabajo descrita previamente en la fi gura 3.

Diagrama para electrónica digital

El diagrama de electrónica digital incluye los siguientes elementos: fuente de 
5 VCD, segunda fuente de 5 VCD, placa Arduino UNO, sensor de temperatura 
dht22, resistencia eléctrica de 4.7 ohms, led rojo, led verde, dos resistencias 
de 220 ohms.

De igual manera en esta etapa se explicó, mediante un diagrama de 
fl ujo el funcionamiento del programa.
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Estrategia

Etapa 3. Evaluación

Esta etapa se llevó a cabo de forma paralela a la etapa de desarrollo por lo 
que se empleó una evaluación de tipo continua y formativa (García y Cuello 
2009) debido a que constantemente se hacía supervisión.

Competencia: Capacidad de identifi car, plantear y resolver problemas.

Resultados y discusión

Durante la construcción del circuito eléctrico, el alumno demostró la capaci-
dad de utilizar los conocimientos teóricos adquiridos en la fase 1 para realizar 
la conexión del relevador y los diagramas relacionados con lo electromecáni-
co. Dicha conexión requiere entender el concepto de normalmente abierto y 
normalmente cerrado, mismos que alumno fue capaz de utilizar en benefi cio 
de su proyecto. Por otro lado, logró relacionar el concepto de elemento de 
trabajo con su proyecto, al ser capaz de accionar su deshidratador con un 
voltaje de 5vcd al hacer uso de los relevadores.

Coding

El alumno desarrolló la habilidad de coding al escribir un programa que le 
permitía controlar el encendido y apagado del deshidratador desde su com-
putadora, aunque, a pesar de ello, tuvo que ser guiado para hacer que el 
invento funcionara automáticamente. De igual manera, el alumno ahora es 
capaz de modifi car la forma en que su deshidratador trabaja haciendo uso de 
la computadora y programas escritos por él mismo.

De acuerdo a lo señalado por Padrón, 2013, en relación a las ven-
tajas que tiene el uso de la mensajería instantánea, en particular, a que 
se puede acceder a la información en el momento en que el estudiante 
disponga de conexión a internet, se pudo comprobar que no es necesario 
que el facilitador se encuentre de manera presencial dando la capacitación 
pertinente ya que el estudiante avanzaba con las lecciones a su ritmo, 
como lo es en un modelo de educación a distancia. Así mismo se com-
probó que la ventaja de que el contenido puede ser consultado fuera de 
línea, sin necesidad de una conexión permanente a internet, debido  a que 
el contenido ya se encuentra en su dispositivo móvil, a diferencia de tomar 
un curso en línea vía streaming.
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Conclusiones y trabajo a futuro

Se presentaron algunas difi cultades al pasar de la teoría a la práctica, ya que 
era necesario enseñar al alumno no solo la construcción del circuito, sino que 
también la apariencia y funcionamiento de los componentes electrónicos, así 
como las medidas de seguridad que éste debía tomar al manipularlos. El 
no tener contacto físico con el alumno imposibilitó que éste aprendiera por 
imitación por lo que el mantener contacto mediante mensajería instantánea 
resultó fundamental para asegurar que el alumno realizaba la práctica de ma-
nera segura.

La metodología empleada, la cual aprovechó los medios de comuni-
cación, Whatsapp® y correo electrónico, permitió que la construcción del 
circuito y la revisión de éste, se llevaran a cabo de manera pausada y lógica, 
resultando efi caz para el aprendizaje del alumno ya que esto le permitió ana-
lizar el circuito detalladamente.

Hacer uso de alguna plataforma de aprendizaje conlleva el consumo de 
una cantidad grande datos, lo cual en una zona con un ancho de banda limi-
tado no es funcional. Sin embargo, asesorar a un estudiante mediante correo 
electrónico o Whatsapp® reduce hasta en un 90% el consumo de datos, lo 
cual permite que el alumno aún con una calidad baja en el servicio de internet 
pueda llevar a cabo el proceso de aprendizaje.

Se planea llevar a cabo la planeación de un curso donde interactúen 
más alumnos y además utilizar herramientas de comprensión de archivos 
adicionales a las que ya se encuentran dentro de las herramientas utilizadas, 
lo anterior con la fi nalidad de reducir aún más el tráfi co de datos y disminuir 
la cantidad de internet utilizada.
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Resumen

El poder de los avances tecnológicos y su transversalidad tienden a cambiar 
los comportamientos sociales. Inciden directamente en el ejercicio profesional y 
abren nuevos cauces a la economía, la cultura, la política, la educación, el ocio 
y la participación ciudadana, modifi cando el quehacer cotidiano de los usuarios 
(Pérez, 2011). Sin embargo, cuando nos adentramos al mundo de la inclusión 
social, la innovación, la tecnología y los sistemas educacionales, no siempre nos 
queda claro qué tipo de componentes quedan incluidas en el vocablo habiendo 
muchas defi niciones de los términos, de los procesos innovadores, de la facilidad 
de información y de las organizaciones que los adoptan.

Si la estructura de un sistema es ya muy desigual, lo más probable es que 
cuando se introducen innovaciones (especialmente si se trata de innovaciones de 
alto costo) las consecuencias se expresen en mayor desigualdad bajo la forma 
de brechas socioeconómicas ensanchadas. Así, es por demás evidente que el 
acceso diferencial a las oportunidades que muchos comparten y disfrutan y otros 
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no, derivadas del avance del conocimiento y su aplicación a los más diversos 
tipos de innovaciones, es una fuente mayor de desigualdad y, por eso mismo, de 
empobrecimiento relativo de la calidad de vida. La relación positiva entre equidad 
e innovación no es por tanto automática: requiere un abordaje específi co que 
ayude a vincularlas de dicha forma (Sutz, 2010).

Palabras clave: Inclusión social, Innovación tecnológica, investigación, desigual-
dad, calidad de vida.

Abstract

The power of technological advances and their transversality tend to change so-
cial behavior. They directly aff ect professional practice and open new channels 
to the economy, culture, politics, education, leisure and citizen participation, mo-
difying the daily activities of users (Pérez, 2011). However, when we enter the 
world of social inclusion, innovation, technology and educational systems, it is not 
always clear to us what type of components are included in the word, there being 
many defi nitions of terms, of innovative processes, of the ease of information and 
the organizations that adopt them.

If the structure of a system is already highly unequal, chances are that when 
innovations are introduced (especially if they are high-cost innovations) the con-
sequences will be expressed in greater inequality in the form of widened socioe-
conomic gaps. Thus, it is also evident that diff erential access to the opportunities 
that many share and enjoy and others do not, derived from the advancement of 
knowledge and its application to the most diverse types of innovations, is a greater 
source of inequality and, therefore, relative impoverishment of the quality of life. 
The positive relationship between equity and innovation is therefore not automatic: 
it requires a specifi c approach that helps to link them in this way (Sutz, 2010).

Keywords: Social inclusion, technological innovation, research, inequality, quality 
of life.

La política de cohesión de la UE apoya la inclusión social de personas con disca-
pacidad, trabajadores jóvenes y de mayor edad, trabajadores poco cualifi cados, 
inmigrantes y minorías étnicas, como la población gitana, personas que viven 
en zonas desfavorecidas y mujeres en el mercado laboral. Apoya la Estrategia 
Europa 2020, que pretende sacar al menos a 20 millones de personas de una 
situación al borde de la pobreza (Europea, 2015).

Se ha demostrado que la innovación, antes de ser tecnológica, es social y por 
lo tanto cultural ya que infl uye en acciones, intenciones, creencias y valores, ade-
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más genera un cambio social y económico al momento de implementar cualquier 
innovación tecnológica, aplicada a cualquier ámbito ya sea educación, comunica-
ción, economía, etcétera. Vivimos en una época donde el saber y el poder, confor-
man una estrecha relación de amplias implicaciones, tanto en las geoestratégicas 
mundiales, como en la magnitud del desarrollo científi co moderno, acompañado de 
innovaciones tecnológicas a gran escala. Lo anterior hace imposible trazar líneas 
divisorias, entre producción científi ca e innovaciones tecnológicas. En ese sentido, 
la tecnociencia aparece como causa y efecto multiplicador de nuevos conocimien-
tos, que moldea la sociedad e impacta sus demandas sociales (Acevedo, 2015).

Estamos viviendo actualmente la era de la innovación. La palabra Inno-
vación aparece continuamente como sinónimo de progreso, de desarrollo tec-
nológico, de creación de empleo, de mejora de las condiciones de vida (CEIM 
Confederación Empresarial de Madrid-CEOE, 2016).

El desarrollo no es posible en presencia de desigualdades extremas y en au-
sencia de esfuerzos sostenidos para fortalecer la acumulación de capacidades de 
producción y utilización de conocimientos y de innovación. Más aún, el desarrollo 
aparece esquivo si la búsqueda de equidad está divorciada de los esfuerzos de 
innovación. Una profundamente enraizada desigualdad en el desarrollo humano 
está en el corazón del problema”. Hace ya más de quince años, el enfoque de los 
sistemas nacionales de innovación, al referirse a las políticas, indicaba que uno 
de los prerrequisitos más importantes para alcanzar sociedades innovativas era 
avanzar hacia sociedades más justas. América Latina ha sido y continúa siendo 
la región más desigual del mundo. Hace no mucho tiempo, el Secretario Ejecutivo 
de la CEPAL indicaba que la desigualdad había derrotado todos los intentos por 
disminuirla, lo que difi cultaba la lucha contra la pobreza a la vez que fragmentaba 
la sociedad a un extremo que comprometía la democracia (Sutz, 2010).

En algunos países, caracterizados por su estrecha vinculación con los 
mercados mundiales, las empresas enfrentan un contexto dinámico y altamente 
competitivo, donde la conducta de innovación se convierte en un factor decisivo 
para el triunfo y la permanencia en los mercados (Rangel, 2012).

A pesar de que la innovación radical es el elemento fundamental que ex-
plica el desarrollo económico, éste no se da espontáneamente, sino que es pro-
movido activamente, dentro del sistema capitalista, por el llamado empresario 
innovador (Suárez, 2004).

Es necesario entonces fortalecer la educación en CTSI y con ella la alfabetización 
científi ca y tecnológica, que tanta falta hace en sociedades caracterizadas por altos índi-
ces de marginalidad, indiferencia y falta de compromiso frente a la misma. En otras pala-
bras, el estímulo a la divulgación científi ca, a través de una dinámica formadora-informa-
dora es de carácter urgente, porque la participación pública, implica que la comunidad 
juzgue y valore, para lo cual debe estar tanto informada como formada (Acevedo, 2015).
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En el Manual de Oslo (2005), distingue cuatro tipos de innovación: de bie-
nes, de procesos, organizativa y de mercadotecnia. Sin embargo, hay innovacio-
nes sociales no orientadas a los mercados. Este artículo propone un nuevo mar-
co conceptual para identifi car buenas prácticas de innovación social, que está 
basado en los diferentes tipos de valores que son satisfechos por las prácticas 
innovadoras (concepción axiológica). La aceptación social y el uso de las pro-
puestas innovadoras constituyen los criterios principales para construir sistemas 
de indicadores de innovación social. Hay que distinguir entre diferentes fuentes, 
tamaños y tipos de innovación. Como conclusión, se propone un nuevo progra-
ma de investigación para los estudios de innovación señala el Consejo Superior 
de Investigaciones Científi cas (CSIC), 2008.

La innovación representa un camino mediante el cual el conocimiento se 
traslada y se convierte en un proceso, un producto o un servicio que incorpora 
nuevas ventajas para el mercado o para la sociedad (Formichella, 2005). Pode-
mos defi nir a las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) como 
las tecnologias para el almacenamiento, recuperacion, proceso y comunicación 
de la informacion (Belloch, s.f.). Se puede defi nir a la tecnología como el con-
junto organizado de conocimientos cientifi cos y empiricos para su empleo en la 
producción, comercialización y uso de bienes y servicios (Restrepo, 2000).

El sistema educativo mexicano (SEM) debe tener mayor cobertura; ser de 
mejor calidad; descentralizado, al menos para asentar su organización funda-
mental en los estados del país y posiblemente con mayores recursos de todo tipo 
(Ornelas, 2016).

Gran parte de la investigación sobre las Tecnologías de la Información y 
Comunicación (TICs) se ha centrado exclusivamente en la efi cacia para alcanzar 
los objetivos tradicionales del aprendizaje, sin desarrollar perspectivas o líneas 
de trabajo con tecnologías que sirvan para promover la creatividad, expresión 
personal y aprender a aprender, apoyando las capacidades de creatividad y pen-
samiento crítico (Correa & De Pablos, 2009).

Durante décadas los estudiosos del cambio educativo han coincidido en 
señalar que la innovación en las prácticas docentes tiene mayor posibilidad de 
éxito y arraigo cuando ha surgido de las propias escuelas (Moyano, 2004).

Las innovaciones consideradas como tales por los historiadores de la edu-
cacion, se han producido en su mayoria, en los primeros niveles de los sistemas 
educativos, es decir en las enseñanzas infantil y primaria (Frago, 2001).

Tales innovaciones parecen haberse originado con mas asiduidad en institu-
ciones privadas, semiprivadas, o semipublicas de no gran tamaño o, curiosamente, 
en aquellas escuelas publicas unitaras o pequeñas graduadas ubicadas en el ambi-
to rural donde los maestros han podido actuar con mayor independencia en relacion 
con otros compañeros o la inspeccion o administracion educativa (Frago, 2001).
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Parecería que hubiera poco margen para impulsar la investigación y la in-
novación como herramientas directas contra la desigualdad. Quizá el margen sea 
pequeño, pero no es imposible ensancharlo. Para avanzar en esa dirección hay 
al menos dos aspectos a examinar: por qué se produce la brecha entre ciencia, 
tecnología, innovación y una mayor equidad social y qué tipo de políticas podrían 
disminuirla (Sutz, 2010).

Nuestro supuesto es que la implementación de la innovación tecnología 
aplicada en la educación podría ser un propulsor para mejorar los resultados en 
la misma y por consecuencia mejoren las condiciones sociales del entorno en el 
que sea aplicada, de esta manera ayudar al disminuyo del rezago educativo en 
educación media y superior.

Pero, ¿en qué medida la innovación tecnológica puede impactar en la inclusión 
social, utilizando como herramienta la tecnología implementada en la educación?

Este trabajo de investigación se ha enfocado en las técnicas de creación 
de realidad virtual 3D con un enfoque educativo en ciencias sociales que aporten 
a la inclusión.

CoSpaces, descrito como un “espacio para la imaginación”, es un entorno 
de creación de realidad virtual 3D gratuito, basado en la nube. Arrastre y suel-
te objetos e imágenes 3D para crear varias escenas que pueden ser vistas por 
cualquier persona en línea, incluso en Google Cardboard. Auriculares de realidad 
virtual. También cuenta con un entorno de programación opcional en el que los 
estudiantes pueden hacer que sus creaciones sean interactivas a través de Ja-
vaScript o scripts de Bloqueo (L., 2017).

La teoría del aprendizaje social se basa en la idea de Albert Bandura de que 
el aprendizaje se produce a través de la observación y la imitación el nuevo com-
portamiento continuara si se refuerza. Según esta teoría, en lugar de simplemente 
escuchar un nuevo concepto y aplicarlo, el proceso de aprendizaje se vuelve más 
efi ciente si el nuevo comportamiento también se modela (Bandura, A., 1971).

Aunque aprendemos por nuestra propia prueba y error, también realiza-
mos mucho aprendizaje observando a otras personas. Después de todo, es más 
seguro dejar que otros cometan los errores. Cuando el comportamiento tiene 
sentido, lo analizamos mentalmente y luego lo intentamos por nosotros mismos. 
Cuando tenemos éxito, nos volvemos más confi ados (autoefi cacia). A medida 
que interactuamos con nuestro entorno, se convierte en un proceso de dos vías: 
a medida que lo cambiamos, nos cambia (determinismo recíproco). Aprender es, 
por lo tanto, una combinación de mirar, pensar y tratar. Aprendemos más de las 
personas con quienes nos identifi camos. Cuando más joven es padres. Más tarde 
son los compañeros. Las personas atractivas y famosas también son efectivas, al 
igual que las personas con autoridad. El aprendizaje tiene un aspecto de “emo-
ción” o “aha”, que se reduce a medida que nos volvemos competentes. Por lo 
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tanto, cuando tenemos éxito, elevamos el nivel del rendimiento objetivo. Además, 
cuando fallamos, fi jamos nuestra vista más abajo. Haciendo uso de esta teoria 
se recomienda modelar los comportamientos que quieres que adopten. Muestra 
cómo pueden tener éxito. Anímalos a que te copien (Miller & Dollard, 1941).

Los Modelos de Historia describen una forma en que explicamos el mundo 
que nos rodea es crear historias sobre él. En particular, cuando nos enfrentamos 
a situaciones complejas, seleccionaremos lo que parecen ser elementos clave y 
luego los convertiremos en una historia (Pennington & Hastie, 1992).

Basándonos en estas teorías, habiendo elaborado la investigación de las 
tendencias tecnológicas y como han revolucionado a la sociedad a lo largo de la 
historia, sus impactos en aspectos sociales y educativos creemos que existe la 
oportunidad de entrar en el tema de realidad 3D aplicada en la educación y trans-
mitir ideas por medio de la realidad virtual como lo menciona  (America Learning & 
Media, 2017),  de igual modo nos basaremos en los modelos de historia, tomando 
la idea de que las personas explicamos el mundo que nos rodea creando historias 
sobre el (Pennington & Hastie, 1992), combinado con la teoría del aprendizaje social 
de (Bandura, A., 1971), también acorde con (Miller & Dollard, 1941), que mencionan 
que las personas aprendemos de la observación y la imitación de las acciones de 
los demás, lo que nos lleva a preguntarnos ¿porque no poder observar e imitar a 
alguien en un mundo virtual?, ¿cuánto tiempo y dinero podríamos ahorrar si pudié-
semos practicar nuestros conocimientos en un entorno virtual?, ¿de qué manera 
impactaría en nuestras vidas si tuviésemos esta tecnología en nuestras escuelas?

En otro países y originaria de Birmania, Hla Hla Win desea transformar la 
enseñanza de su país con la ayuda de la realidad virtual, la realidad aumentada 
y los teléfonos inteligentes. Su empresa, 360ed, ha sido una de las galardonadas 
en el año de 2018 con el Premio Netexplo a la innovación. El 13 de febrero, en la 
sede de la UNESCO en París, se le entregó este premio por su uso de la tecnología 
para democratizar la educación. En febrero del año de 2018, gracias a la realidad 
aumentada en 3D, 360ed lanzó una serie de aplicaciones de aprendizaje en inglés, 
biología y química. A partir de ahora, los alumnos pueden descubrir esquemas 
moleculares y estructuras biológicas por medio de imágenes coloreadas en 3D. 
360ed prevé trabajar en colaboración con el Ministerio de Educación de Birmania 
para dar una difusión más amplia a este método por todo el país. Esta tecnología 
es particularmente útil para alumnos de regiones aisladas, donde normalmente fal-
tan buenos profesores”, afi rma Hla Hla Win. Asimismo, la empresa organiza talle-
res que permiten a los alumnos disfrutar de una experiencia práctica de tecnología 
moderna, como la impresión en 3D o el corte con láser (Chen, 2018).

También se identifi can en Argentina algunas experiencias relevantes de 
desarrollo de Tecnologías para la Inclusión Social que marcan antecedentes de 
prácticas donde se resinifi can enfoques, instrumentos y técnicas de la metodo-
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logía de investigación-acción bajo el paradigma cualitativo de investigación. Un 
caso ejemplifi cador es la construcción de viviendas de álamo en Villa Paranacito 
(Picabea y Thomas, 2013). Si bien el carácter de dichas experiencias evidencia la 
existencia de un campo teórico y jurídico que promueve el desarrollo de Tecnolo-
gías para la Inclusión Social, es menester desarrollar también este enfoque en los 
procesos de desarrollo de software que responda a un marco educativo inclusivo 
(Silvana San Martín & Andrea Guisen, 2016).

En nuestro país, a través de una colección de imágenes 360 y tecnología de 
realidad virtual, a partir de este año Google ofrecerá una novedosa forma de llegar 
a los estudiantes y maestros de todo el mundo, incluyendo México. Se trata de 
un programa que ha llamado Expeditions, en el cual la compañía pretende ilustrar 
e informar a través de materiales virtuales (como viajes al fondo del mar o visitas 
a Marte) y lograr clases que cobren vida. “El programa ya está disponible para 
algunos países y en una siguiente fase, la app estará disponible para ser descar-
gada por las escuelas de algunos países” (Holland, 2016). A su vez, los equipos 
de Expeditions realizarán visitas en algunas escuelas de países como México, 
Estados Unidos, Australia, Nueva Zelanda, Brasil, Canadá, Singapur, Dinamarca y 
el Reino Unido para mostrar este desarrollo. Expeditions funciona como una serie 
de clases que consisten en viajes guiados por lugares a los que los autobuses 
escolares no pueden llegar, cita Google. Se componen de imágenes panorámicas 
de realidad virtual y las dirige un guía o un profesor. Los profesores pueden usar 
una Tablet para guiar a hasta cincuenta alumnos. Asimismo, cada uno de estos 
estudiantes debe usar un visor de realidad virtual (López, 2016).

La penetración de la ciencia y tecnología, por ejemplo, puede benefi ciar 
a poblaciones sin importar sus niveles socioeconómicos o que se encuentren 
en áreas rurales y alejadas de los grandes centros económicos. A este aproxi-
mamiento, donde están involucrados modelos o productos novedosos, se le ha 
llamado en fechas recientes innovación social, debido a la inclusión de cierto gru-
po desprotegido o vulnerable. Pero de acuerdo con el maestro José Luis Urrusti 
Alonso, especialista temas de innovación de la Universidad Iberoamericana, en la 
ciudad de México, desde el siglo pasado existen esquemas donde la tecnología 
ha impacto de manera importante al desarrollo y bienestar de grupos vulnerables, 
y esto ocurre gracias a la participación del sector científi co, empresarial y el go-
bierno, tal como lo pide el esquema de innovación (De la Peña, 2013).

A pesar de que la actividad científi ca y tecnológica marca de manera defi niti-
va a nuestra sociedad en aspectos como la salud, alimentación, vivienda, transpor-
te, comunicaciones, economía y medio ambiente; la ciencia y la tecnología carecen 
de interés por parte de la población que conforma nuestro país. Por esta razón, 
desde las instituciones educativas se habla de aumentar la cultura científi ca de 
la población a través del uso de los medios de comunicación, así como de otros 
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mecanismos para la práctica de lo que se denomina Comunicación Pública de la 
Ciencia. Entendiendo, como lo menciona el investigador José Antonio López, que 
la cultura científi ca se refi ere al conjunto de conocimientos no especializados de las 
diversas ramas del saber científi co que permiten desarrollar un juicio crítico sobre 
las mismas y que idealmente poseería cualquier persona educada (Milenio, 2018).

En este sentido, el estado de Puebla en México ha sido un ejemplo de co-
municación de la ciencia en ambientes informales. Un ejemplo ha sido la labor del 
Consejo de Ciencia y Tecnología del Estado de Puebla al crear vehículos de la cien-
cia para llevar a los municipios actividades y talleres en áreas como astronomía, 
física, química y mecatrónica. Actualmente en México menos del uno por ciento del 
Producto Interno Bruto está destinado para la Ciencia y la Tecnología, mientras que 
algunos países de Europa destinan hasta el ocho por ciento (Milenio, 2018).

Sin embargo, pese a su rápida expansión y diversifi cación institucional du-
rante las últimas décadas, tanto en América Latina, como en México, aún persis-
ten graves defi ciencias en el acceso de los grupos sociales menos favorecidos, 
entre los que destacan los de menores ingresos y los grupos indígenas. Para 
enfrentar esta situación, se han creado políticas e instituciones destinadas a fa-
vorecer la inclusión de los grupos antes mencionados y hacerlos partícipes de los 
benefi cios que la educación superior puede ofrecer al mejoramiento personal y al 
desarrollo de las comunidades. No obstante, los esfuerzos en esta dirección aún 
son incipientes toda vez que el número de instituciones es muy bajo, los egresa-
dos son pocos y la calidad de la formación que reciben en las nuevas institucio-
nes no ha sido sufi cientemente evaluada. Es muy importante no sólo asegurar el 
ingreso a los estudios de nivel superior, sino también ofrecer los medios para la 
permanencia y la terminación exitosa de los estudios (Alcántara, 2013).

Inclusión y exclusión

El término exclusión social surgió originalmente en Francia en 1974 para referirse 
a varias categorías de personas motejadas como “problemas sociales” y quienes 
no gozaban de la protección del seguro social. Dentro de este concepto, la ex-
clusión social se refería a un proceso de desintegración social en el sentido de 
una ruptura progresiva de las relaciones entre el individuo y la sociedad (Alanís, 
Agullo & Sotelo, 2010).

La distinción inclusión/exclusión ha encontrado en Francia un uso extendi-
do. La popularidad de los términos se expresa en la simbiosis existente entre su 
uso en el discurso político y en el teórico. En el primero de ellos, la fi gura clave es 
René Lenoir (1974), para quien los excluidos estaban constituidos por personas 
con todo tipo de discapacidades, enfermedades mentales, drogadictos, incluso 
ancianos y familias monoparentales. Entendida de este modo, la propuesta de Le-
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noir derivaba en los problemas característicos de la distinción inclusión/exclusión 
aplicada de forma binaria: dualización de la sociedad en incluidos y excluidos, 
transformación de procesos en estados, atribución de categorizaciones (discrimi-
natorias) a personas, ocultamiento de las paradojas en constelaciones reales. La 
distinción permitía ver la existencia de un problema, pero el esquematismo de su 
aplicación impedía una descripción adecuada (Aldo & Carvajal, 2015).

Cuando Fitoussi y Rosanvallon (2010) afi rman que la “dinámica social […] 
no puede reducirse a quienes están ‘adentro’ y quienes están ‘afuera’”, y cuan-
do agregan a ello que la “exclusión es el resultado de un proceso, no un estado 
social dado”, están precisamente distanciándose de una aplicación binaria de la 
distinción, con lo que se hace necesario determinar a qué situaciones sociales re-
fi ere ahora la distinción inclusión/exclusión. La clave para entender este proceso 
no está en una desaparición de modalidades de estratifi cación y jerarquización 
clásicas (como enfatizaba Luhmann), sino en una fuerte individualización de sus 
formas, lo que impide la reconstrucción de una experiencia colectiva de cambio 
social (Aldo & Carvajal, 2015).

Desde el inicio de la civilización, algunas personas han sido sometidas a la ex-
clusión social, ya sea por defi ciencias cognoscitivas, físicas, religiosas, económicas, 
de pensamiento, entre otras. Lo anterior les ha negado un desarrollo integral, creando 
brechas que divide la sociedad en dos, los incluidos y los excluidos (Valbuena, 2017).

La exclusión social es el proceso acumulativo sobre una persona de facto-
res negativos, con barreras y límites que la dejan fuera de la participación en la 
vida social mayoritariamente aceptada. Estos límites y barreras son de origen muy 
diverso y van más allá de la carencia de ingresos, pues incluso estando la persona 
en una situación de extrema pobreza, puede no padecer exclusión social, si bien 
es probable que esté en riesgo de exclusión (Alanís, Agullo & Sotelo, 2010).

La incertidumbre y la sensación de riesgo dominan los grandes procesos 
de cambio y transformación social que vivimos en la actualidad, a la vez que 
determinan las trayectorias vitales de las personas. A través de la historia se 
propone, en primer lugar, una mirada sobre algunas dimensiones clave de esta 
fase de cambio de paradigma social, como son los nuevos ejes de desigualdad y 
exclusión social (Subirats, 2010).

Cuando señalamos que la inclusión social, debemos conocer previamente 
la problemática de exclusión social, ya que debido a ella se implementó este 
concepto para contraponerse ante las consecuencias sociales que provoca ante 
la misma sociedad. La exclusión social es el proceso acumulativo sobre una per-
sona de factores negativos, con barreras y límites que la dejan fuera de la partici-
pación en la vida social mayoritariamente aceptada. Estos límites y barreras son 
de origen muy diverso y van más allá de la carencia de ingresos, pues incluso 
estando la persona en una situación de extrema pobreza, puede no padecer ex-
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clusión social, si bien es probable que esté en riesgo de exclusión (Alanís, Agullo 
& Sotelo, 2010).

El desarrollo y construcción de las sociedades han creado parámetros, es-
tándares y estilos que forman prototipos que se han convertido inconscientemen-
te en inclusores o exclusores de los seres humanos, como partícipes de estas 
sociedades (Valbuena, 2017).

En el análisis y práctica de políticas públicas, el uso de los conceptos de 
inclusión y exclusión comenzó a adquirir popularidad en los años noventa del si-
glo XX, especialmente en el contexto europeo y en el marco de acción de organi-
zaciones internacionales. Programas de la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT), de las Naciones Unidas, comisiones de la Unión Europea o estructuras in-
tersectoriales como la Unidad de Exclusión Social del Gobierno británico de Tony 
Blair, estructuraron sus agendas sociales sobre tales conceptos. Anteriormente, 
sin embargo, había aparecido en la política social francesa para indicar a ciertos 
grupos sociales en los que la política estatal debía poner atención. El extendido 
uso de la distinción inclusión/exclusión en el diseño de políticas radica en que 
permite introducir un criterio estratégico-político fácilmente entendible y transver-
salmente aplicable: las personas están dentro o fuera de criterios específi cos de 
consideración social, por sobre o por debajo de ciertos límites que materializan la 
diferencia (Aldo & Carvajal, 2015).

El término exclusión social hace referencia a aquellas personas que, de 
alguna manera, se encuentran fuera de las oportunidades vitales que posibilitan 
la ciudadanía plena, esto es, ajenos al conjunto de conquistas económicas, so-
ciales y culturales que nuestras sociedades desarrolladas han sido capaces de 
generar. Por tanto, la exclusión no se equipara sin más con la pobreza sino que, 
entre ambos conceptos, aun estrechamente conectados, existe una diferencia 
fundamental (Alanís, Agullo & Sotelo, 2010).

Por otro lado, en México, este concepto es asociado mayormente a la discri-
minacion encaminada al genero humano, marginacion, pobreza y aspectos genera-
les de trabajo pero hasta el año de 2010 no se manejaba un concepto exacto de ex-
clusión y actualmente es un concepto controversial  (Alanís, Agullo & Sotelo, 2010).

Por otra parte, las mentalidades y el pensamiento humano van evolucionan-
do. Las modifi caciones de las normas sociales, debidas a los progresos técnicos o 
a la evolución de las creencias religiosas y políticas proclamadas, son constantes. 
Detrás de estos procesos podemos percibir evoluciones de comportamientos que 
nuestros antepasados podían considerar como naturales, por tanto, nos muestran 
como una representación construida por la sociedad (Bueno, 2002).

El análisis de la distinción inclusión/exclusión en Luhmann tiene un sentido 
preciso e innovador: “Inclusión (y análogamente exclusión) puede referirse solo al 
modo y la manera de indicar en el contexto comunicativo a los seres humanos, o 
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sea, de tenerlos por relevantes”. En otro lugar, el autor aclara: “Lo que más bien 
quiere indicarse es que el sistema sociedad predispone a las personas asignán-
doles lugares en cuyo marco pueden actuar de acuerdo con expectativas com-
plementarias” (Aldo & Carvajal, 2015).

En tanto que para este autor lo social se defi ne radicalmente por la vía de 
la comunicación, los individuos como tales están excluidos de lo social. Su única 
forma de participar de la sociedad aparece cuando en la comunicación son toma-
dos en cuenta. Esto es lo que Luhmann quiere decir con “indicar” y “tenerlos por 
relevantes”: la comunicación social los incorpora en tanto “personas”. Esta incor-
poración puede adquirir diversas formas según el sistema de comunicación de 
que se trate —las personas votan, compran, venden, son sujetos de derecho, se 
enamoran—. En todos estos casos hay inclusión. Lo que se gana con este con-
cepto de inclusión/ exclusión referida a sistemas es la constatación de que tanto 
la inclusión como la exclusión de personas nunca son un fenómeno absoluto: 
nadie está plenamente incluido ni plenamente excluido (Aldo & Carvajal, 2015).

El concepto de exclusión social se refi ere a los procesos y situaciones que 
impiden la satisfacción de las necesidades básicas de las personas (trabajo, vi-
vienda, educación, acceso a la sanidad...) y su participación en la sociedad. En 
esta situación se encuentran todas aquellas personas sin hogar; los inmigrantes 
que sufren el racismo y la xenofobia; los ancianos que perciben unas pensiones 
insufi cientes o no tienen derecho a ellas, carecen de la asistencia médica necesa-
ria y viven en la más completa soledad; los ex reclusos y los ex toxicómanos que 
ven obstaculizada su reinserción en la sociedad; las personas que, a causa del 
paro o de la enfermedad, pierden sus trabajos y se ven sumidas en una situación 
precaria, etcétera (Alanís, Agullo & Sotelo, 2010).

Rudolf Stichweh se orienta hacia este objetivo cuando identifi ca diversas 
formas de inclusión realizadas por sistemas funcionales: la inclusión por medio de 
relaciones profesional/cliente (salud, educación, derecho), de opciones de salida 
y voz (voice/exit-options) en política, economía, arte y 1. Esto había sido antici-
pado correctamente por Robles (2005), aunque en su propuesta pone demasiado 
énfasis en la individuación como problema de referencia, con lo que pierde otras 
fuentes sociológicas que tensionan las relaciones de inclusión y exclusión, me-
dios), de inclusión bajo el papel de productor de rendimientos y público a la vez 
(relaciones íntimas), y de inclusión indirecta (por ejemplo, en la ciencia a través de 
la formación en el sistema educacional). Todo ello exige determinar las formas de 
inclusión de públicos (Aldo & Carvajal, 2015).

Como fácilmente se puede advertir, ninguna de estas formas de inclusión tiene 
aspiraciones de plenitud. Ya la inclusión como opción de salida (es decir, de restarse 
a la participación sistémica) en política, economía, arte y medios muestra que la inclu-
sión puede paradójicamente realizarse como autoexclusión, esto es, cuando alguien 
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—teniendo la oportunidad de hacerlo de otro modo— se niega a votar, a comprar o 
vender, a ser espectador del arte o audiencia de medios (Aldo & Carvajal, 2015).

Cabe destacar que, en la historia del pensamiento sociológico, la distinción 
inclusión/exclusión ha sido principalmente vinculada a la tradición funcionalista, 
desde Durkheim hasta Luhmann. Sin embargo, fue Georg Simmel quien origi-
nalmente advirtió el carácter paradójico de la relación entre inclusión y exclu-
sión. Sus ensayos sobre el extranjero y el secreto ilustran de manera distinta este 
punto. El extranjero no está adentro ni afuera, o puede estar adentro y afuera al 
mismo tiempo. Pertenece al grupo social, pero viene desde más allá; desarrolla 
encanto y signifi cancia, pero no es “propietario de un espacio propio”, ni en el 
sentido físico, ni en términos de referencia social. Esta ambigüedad mueve al 
grupo social a una apertura hacia él, desde la confi anza hasta la confesión, pero a 
la vez el extranjero mantiene su libertad práctica. En otras palabras, el extranjero 
no está incluido ni excluido: es incluido como excluido (Aldo & Carvajal, 2015).

La inclusión social tiene acepciones múltiples, pero sin duda pasa por las di-
námicas que vinculan el desarrollo de capacidades con el acceso a oportunidades 
a lo largo del ciclo vital, y con ello, el acceso al bienestar, a redes de relaciones y al 
ejercicio de la ciudadanía. Se denotan dos perspectivas distintas; en la primera, se 
muestran disonancias que la juventud vive en sus procesos de inclusión, más edu-
cación pero menos empleo, más acceso a la información pero menos acceso al 
poder, más consumo simbólico que no necesariamente se traduce en más consu-
mo material; en la segunda se muestran brechas en el desarrollo de capacidades 
y el acceso de oportunidades entre los propios jóvenes, según el hogar de origen 
(por ingresos familiares), la territorialidad (urbano, rural) y otras condiciones que se 
diferencian y segmentan, lo que indican que las brechas que de inclusión social 
se están reproduciendo entre las nuevas generaciones. Finalmente, se destacan 
unas tendencias positivas, como la expansión de la educación y la conectividad, 
y su progresiva difusión entre los jóvenes  (Hopenhayn, 2008).

Un rendimiento adicional de esta estrategia es que la distinción igualdad/
desigualdad introduce un estándar normativo en el análisis de inclusiones/exclu-
siones: se favorece a la igualdad como principio universal por sobre la desigual-
dad. Esto exige legitimación cuando la desigualdad es inherente a la situación: 
la desigualdad de profesiones (distintas profesiones), por ejemplo, es legítima, 
pero no lo es la de género (discriminación), y puesto que no lo es, entonces para 
igualar hay que introducir desigualdades justifi cadas (cuotas en política, fl exibi-
lidades en el espacio laboral, protección en la familia). Cuando esto no se hace, 
la inclusión en una categoría particular se vuelve excluyente, pues diferencia (je-
rarquiza) a personas que antes eran semejantes sin una justifi cación adecuada, 
trata a iguales como desiguales, hombres y mujeres frente a diferencias de salario 
a iguales trabajos, personas de diversa proveniencia étnica frente a los servicios 
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públicos: “La acción de las desigualdades dinámicas genera diferencias en el en-
torno próximo, y en consecuencia, la no pertenencia social. Lo que está en juego 
en este proceso es una ruptura de la igualdad percibida como aún más intolerable 
porque parece no tener fundamento” (Aldo & Carvajal, 2015).

Es importante la diferenciación entre exclusión o marginación social e ina-
daptación, lo cual radica en el concepto en que se sitúa la persona. Dicho esto, 
la persona inadaptada es aquella que toma conciencia de su situación e intenta 
rebelarse ante las normativas sociales ya establecidas, y la marginación o ex-
clusión social es la que se sitúa fuera de los límites ya establecidos y conocidos 
como normales. La exclusión, va unida a una elevada difi cultad para superar la 
situación de marginación, cayendo con frecuencia en un ciclo o inercia negativa 
que sin la ayuda de medidas y apoyos externos resulta difícil de superar (Alanís, 
Agullo & Sotelo, 2010).

En los últimos años las Ciencias Sociales han puesto la cuestión de la ruptura 
social, en el centro del debate sobre los mecanismos de inclusión social, desde di-
ferentes ámbitos como los económicos, sociales y psicólogos. Se trata de analizar 
los mecanismos que supone la transformación de los sistemas de relación social en 
una nueva sociedad, a través de nuevos parámetros y circunstancias (Bueno, 2002).

Como se aprecia, la escuela francesa también se esfuerza por visibilizar las 
paradojas en las situaciones concretas de inclusión/exclusión contemporáneas y 
aportar un marco de conceptualización dinámico para observarlas. A continua-
ción, se sistematiza ese marco por medio de la distinción conceptual de diversas 
constelaciones de inclusión/exclusión que debieran hacer visibles las paradojas 
y permitir un análisis más fi no de ellas (Aldo & Carvajal, 2015).

Por otra parte, debemos partir de que los elementos relacionados con los 
ámbitos de la inclusión social son histórica y culturalmente relativos. Esto supone, 
que lo que se considera inadaptado o desviado de las posibilidades de la inclusión 
ha ido cambiando a lo largo de la historia y sigue variando en función de las cultu-
ras a las cuales pertenece, por lo tanto, no son condiciones absolutas e invariables 
que permanecen intactas a lo largo de la vida del sujeto, sino que se pueden ad-
quirir o perder a lo largo del tiempo. Finalmente podemos indicar que los fenóme-
nos relacionados a los procesos de inclusión son constructos multidimensionales, 
estructurados y planteados desde distintas perspectivas y enfoques (Bueno, 2002).

Constelaciones de inclusión y exclusión en la sociedad moderna

Cualesquiera sean las formas y combinaciones de inclusión y exclusión de que se trate, 
dos consideraciones parecen ser siempre relevantes a partir de las teorías analizadas: 
i) la primera es relativa a la individualización de los procesos de inclusión/exclusión y se 
interroga por la capacidad de selección de las personas en relación con las opciones 
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que ellas consideren más apropiadas para la realización de sus planes de vida; ii) la se-
gunda se vincula a los contextos sociales generales en que los procesos de inclusión/
exclusión tienen lugar y su problema principal es la capacidad de distintos niveles de or-
ganización social de ofrecer tanto un número sufi ciente de alternativas, como una ade-
cuada diversidad de ellas, de modo tal que las opciones de las personas sean cubiertas 
(en profundidad y amplitud) por la disponibilidad institucional (Aldo & Carvajal, 2015).

A continuación, en la ilustración I se intenta ofrecer una representación de 
estas dos macro variables y de las distintas constelaciones de inclusión/exclusión 

propuestas.

Los distintos rostros de la in-
clusión y la exclusión

Auto inclusión/auto exclusión

Una situación escasamente 
considerada en las teorías de 
inclusión/exclusión es aquella 
en la que los individuos eligen 
de manera autónoma partici-
par o no participar en algún 
rendimiento social. El ejemplo 

más nítido de esto lo constituye la participación religiosa. Quien no se considera 
creyente “36% en el mundo, incluidas personas no-religiosas y ateos” (WIN-Ga-
llup International, 2012).

Inclusión por riesgo y exclusión por peligro

Mientras que la auto inclusión/auto exclusión pone el acento en la movilidad de 
opciones individuales frente a la contingencia social, en el caso de la inclusión por 
riesgo/exclusión por peligro el énfasis se pone en las decisiones organizaciona-
les. La compulsión de decisión deriva de un entorno de creciente complejidad en 
el que se hace necesario optar por alternativas (Aldo & Carvajal, 2015).

Inclusión compensatoria

La inclusión compensatoria es probablemente la forma más tradicional de inclusión y la 
más relacionada con un restablecimiento de condiciones de igualdad ante diferencias 
contingentes injustifi cables (por lo tanto, no legítimas). Defi nida en términos amplios, 
esta inclusión es aquella que instituciones sociales (generalmente públicas, pero no 
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únicamente) llevan adelante (mediante políticas públicas, subsidios, legislación o ac-
ciones ad hoc) para equilibrar situaciones que se asumen temporales: enfermedades, 
desempleo de corto plazo, asistencia en vejez, pobreza o situaciones catastrófi cas. La 
inclusión compensatoria es, a la vez, una exclusión incluyente, en el sentido de que se 
identifi ca a un grupo desaventajado, desigual a otros, sobre el que se desarrolla una 
intervención orientada a la (re)inclusión. Dado que en la inclusión compensatoria (espe-
cialmente en la realizada por el Estado) se presupone que las situaciones de exclusión 
en las que se enfoca son transitorias, la permanencia de tales situaciones conduce a 
una exigencia de permanencia de la compensación (Aldo & Carvajal, 2015).

Inclusión en la exclusión

Inclusión en la exclusión implica una condición de inclusión, pero en una posición 
de subordinación en comparación con otras categorías sociales. La inclusión en la 
exclusión supone una situación de asimetría entre grupos, justifi cada generalmen-
te en términos tradicionales o comunitarios. La semántica y los discursos relativos 
a grupos juegan aquí un papel preponderante. Las teorías postcoloniales los de-
nominan subalternos (Guha y Spivak, 1988): grupos discriminados por origen ét-
nico, casta, clase, género, orientación sexual, lengua o religión. Sin necesidad de 
adoptar esta denominación, ni tampoco los componentes políticos vinculados a 
ella, lo cierto es que la inclusión en la exclusión se sustenta en discursos públicos 
que: i) forman categorías sociales de personas de acuerdo con ciertos rasgos que 
se entienden comunes, pero que no necesariamente forman parte de la autodes-
cripción de estos grupos; ii) la estabilización pública de ese discurso conduce a 
una incorporación/adopción por parte del grupo de las categorías externamente 
formadas, y iii) la adopción de esas categorías sitúa a estos grupos en posición 
de subordinación frente al discurso dominante, que es reproducida por el mismo 
grupo en tanto asume su heterocategorización. La inclusión en la exclusión hace 
evidente múltiples paradojas. Esta condición se incrementa cuando se entiende 
que ella se puede combinar con la exclusión por peligro (exclusión de grupos dis-
criminados de procesos de decisión) o con la inclusión compensatoria (limitacio-
nes de inclusión fundadas en discursos discriminatorios) (Aldo & Carvajal, 2015).

Subinclusión

La subinclusión supone la ausencia de condiciones institucionales para hacer va-
ler derechos fundamentales, pero la obligación de responder a un orden social 
que exige obediencia (Neves, 2006). Es decir, se niegan los derechos que están en 
la base de cualquier posibilidad de inclusión social positiva (participación en ren-
dimientos institucionales u organizacionales), pero se reafi rman las obligaciones 
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que incluyen negativamente aquellas que amenazan con el uso de la fuerza física 
frente a la desviación de la norma. Estas obligaciones son particularmente reafi r-
madas para estos grupos, pues ante la imposibilidad de salir institucionalmente 
de las situaciones de subinclusión, los individuos pueden recurrir a la violencia, el 
delito, la ilegalidad o la subversión del orden general (Aldo & Carvajal, 2015).

Para fi nalizar este análisis, se puede concluir que la inclusión y exclusión son 
inversamente proporcionales entre sí, es decir no puede existir una sin la otra, puesto 
que, a través de la historia, la estructura social ha establecido como tal la exclusión 
e inclusión para fundarse propiamente y establecerse como una estructura organi-
zacional, considerándolo un equilibrio, como una comparación entre el bien y el mal, 
luz y oscuridad, esto es, no puede haber uno sin el otro. Además, la diferencia entre 
inclusión y exclusión presenta un innegable valor para el análisis sociológico y polí-
ticas públicas en sociedades complejas, no obstante, este análisis ha sido difícil de 
realizar, puesto que esta alta complejidad impide su comprensión en términos sim-
ples y genera paradojas en su defi nición y conceptualización. Una distinción gruesa 
entre inclusión y exclusión solo confunde y simplifi ca en exceso problemas que son 
complejos. Con el modelo aquí presentado, sobre la base de cinco situaciones inte-
rrelacionadas de inclusión/exclusión, se intenta aumentar la capacidad sociológica y 
política de observar y procesar esa complejidad (Aldo & Carvajal, 2015).
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Deducción de la grafi ca anterior: La exclusión social sucede en cualquier mo-
mento para cualquier persona, independientemente de su condición económica. 
De no suceder así excluiríamos a las más pudientes (Alanís, Agullo & Sotelo, 2010).

La Innovación y tecnología

Sustantivo femenino. Innovación se refi ere como la acción y resultado de innovar, en 
cambiar, alterar, varias o trasmutar algo o en introducir alguna novedad o inventar algu-
na cosa que no ha sido creado. Modifi cación, alteración o creación de un producto y 
así mismo la introducción en el mercado. (Bogotá: E-Cultura Group., 2019). Este voca-
blo está compuesto del verbo activo transitivo «innovar» y del sufi jo «ción» que indica 
efecto, hecho o acción de, también viene del latín «innovatĭo» (E-Cultura Group, 2019).

Asimismo la palabra tecnologia es de origen griego, formada por las palabras tecne 
(arte, técnicas u ofi cio) y logros (conjunto de saberes o tratado). La palabra tecnologia data 
del s. XVIII cuando los metodos de produccion se hicieron sistematicos (Landín, 2011).

La innovación es la función específi ca del emprendimiento, ya sea en una 
empresa existente, en una institución de servicio público o en un nuevo negocio 
comenzado por un individuo solitario en la cocina de su casa. Es el medio a tra-
vés del cual el emprendedor crea nuevos recursos generadores de riqueza o dota 
a los recursos existentes de mayor potencial para crearla (F. Drucker, 2013).

Mientras que la tecnología es el conjunto ordenado de conocimientos y 
procesos necesarios que tienen como objeto la producción de bienes y servicios 
teniendo en cuenta la técnica, la ciencia y los aspectos económicos, sociales, 
culturales implicados; siempre y cuando dichos bienes y servicios respondan a 
las necesidades de la sociedad (Landín, 2011).

Joseph Schumpeter (1883-1950), introdujo, en su propuesta de Desarrollo 
económico, dos conceptos que han tenido un enorme impacto en los desarrollos 
posteriores de este tema: la innovación como causa del desarrollo y el empresa-
rio innovador como propiciador de los procesos de innovación (Montayo, 2004).

En la dinámica económica actual es ampliamente reconocido y aceptado el 
rol protagónico de la innovación tecnológica, en la competitividad empresarial, el 
desarrollo y crecimiento económico (Olaya, 2008).

Por su parte, en las interacciones entre innovación tecnológica, economía 
y sociedad, es necesario establecer prioridades, que no pueden ser otras dife-
rentes a las de ubicar a la sociedad en calidad de gestora y receptora del avance 
científi co y tecnológico contemporáneo. En este orden de ideas, en América La-
tina necesitamos un desarrollo tecnocientífi co que en la medida en que fomente 
el crecimiento, fortalezca la equidad social, puesto que a falta de una educación 
ante el cambio, crecimiento e innovación, la sociedad se excluye ante el nue-
vo cambio y desarrollo de las demás, por otra parte debemos de establecer un 
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equilibrio entre la tecnología y la educación cultural y de valores ya que la misma 
tecnología causa una desensibilización ante los principios que nos conforman 
como seres humanos y como sociedad (Acevedo, 2015).

Se debe remarcar la constante interacción existente entre procesos tecnológicos 
y contextos socioculturales. En donde la visión de la sociedad frente a los diferentes 
cambios tecnológicos no puede verse como si se tratara de un agente pasivo, frente a su 
impacto y socialización, así como en lo referente a su creación, difusión y aplicación. Es-
pecialmente en la época actual, ante la dimensión de la carrera tecnológica mundial, exige 
una participación pública, comprometida con respecto al impacto que la misma genera 
en realidades sociales, tan controvertidas como las de América Latina (Acevedo, 2015).

En su obra Meditación de la Técnica, el fi lósofo español Ortega y Gasset, 
divide la historia de la Tecnología en tres grandes periodos: la tecnología del azar, 
la del artesano y la ingenieril (Landín, 2011).

La tecnología del azar

Son las técnicas, o habilidades son descubiertas por casualidad. Las experien-
cias se transmiten de padres a sus descendientes mediante la rememorización 
de situaciones vividas. Los progresos, se producen lentamente a lo largo de mi-
les de años, y van acelerándose a medida que va aumentando la inteligencia del 
hombre. En muchos casos, los conocimientos conseguidos se perdieron cuando 
desapareció la tribu que los había desarrollado (Landín, 2011).

Por ejemplo:
La tecnología artesanal

En este periodo, las destrezas o 
técnicas mejoran gracias a un con-
junto de personas (artesanos) que, 
mediante pruebas, son capaces 
de aprovechar e incorporar nuevos 
elementos a las técnicas hereda-
das. En este periodo las técnicas 
evolucionan por separado; i.e. no 
se combinan diversas técnicas 
para solucionar los problemas. La 
apertura de vías de comunicación 
con otras sociedades y culturas 
permite importar y exportar nuevos 
ingenios tecnológicos. La elabora-
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ción de documentos escritos, tales como manuales y dibujos favorece la preser-
vación del desarrollo tecnológico (Landín, 2011).

Por ejemplo:
La tecnología ingenieril

La ingeniería es la ciencia que se en-
carga del estudio y la aplicación de di-
versas ramas de la tecnología realiza-
do por especialistas. En este periodo, 
en el que nos encontramos actualmen-
te, la solución a un problema se basa 
en el empleo de un método que per-
mite que el pensamiento (el tener una 
idea de cómo solucionar el problema, 
el planifi carlo, el diseñarlo...) se ade-
lante a la acción (la construcción o fa-
bricación del objeto). La solución a un 
problema se basa en dar con la receta 
que combine las técnicas conocidas 
para conseguir la solución tecnológica 
adecuada (invento) (Landín, 2011).

Por ejemplo:
La tecnología en la edad antigua (4000 
a. C.-476 d.C)

La característica principal de este pe-
riodo es la aparición de las grandes 
civilizaciones, destacando entre otras: 
Egipto, Sumeria, Asiria, Babilonia, Chi-
na, India, Grecia y el Imperio Romano. 
Dentro de la Edad Antigua, podemos 
situar la Edad de Bronce (3000-1000 
a. C.) y la Edad de Hierro (en Europa 
desde aproximadamente el 1000 a. C 
hasta el 100 d. C.) (Landín, 2011).

Entre los objetos técnicos y tec-
nologías incorporadas en este periodo 
destacan:
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• El arado (aproximadamente 4000 a. C.).
• La escritura y la rueda (alrededor de 3500 a. C.).
• La metalurgia de bronce el vidrio y la domesticación del caballo (alrededor 
de 3000 a. C.).
• La metalurgia de hierro (cerca del año 2300 a. C.).
• El desarrollo de la mecánica y la arquitectura en un periodo que compren-
de entre el siglo IV a. C. y el año 476 d. C. (Landín, 2011).

Todos estos desarrollos tecnologicos impulsaron diversos cambios sociales 
en la antigüedad como lo fueron: el crecimiento de las ciudades, las rutas comer-
ciales, la expansión militar, el aparecimiento de estructuras politicas complejas, la 
especializacion del trabajo y un gran incremento en las desigualdades sociales.

La tecnología en la edad media (476–1453)

Este periodo comienza en Europa con las invasiones bárbaras terminando con la 
caída del Imperio Romano de Oriente (1453). Las innumerables guerras, epide-
mias, y preocupaciones por la supervivencia, provocaron el estancamiento tec-
nológico de Europa. Así, a nivel técnico, y al margen de la arquitectura (construc-
ción de templos, monasterios y castillos) es un periodo poco fructífero (salvo para 
as civilizaciones árabes y china). En este sentido, los monjes de los monasterios 
desempeñaron un papel fundamental en lo relativo a la conservación del conoci-
miento acumulado en periodos anteriores. La mayoría de las innovaciones tecno-
lógicas no son más que el perfeccionamiento de tecnologías de la época clásica 
(Grecia y Roma) o importados del Islam o de Oriente (Landín, 2011).

Entre los objetos técnicos y tecnologías incorporadas en este periodo destacan:

• El papel, desarrollado en china en el siglo II no llega a Europa hasta el siglo 
XII introducido por los árabes.
• La imprenta, los chinos utilizaban la técnica de impresión con bloques de 
madera desde el siglo III a. C., mientras que, en el año de 1440, en Occi-
dente, Johannes Gutenberg desarrolló la imprenta de “caracteres móviles” 
atribuyéndole así el nombre del padre de la imprenta.
• Por último a fi nales de la edad media en el siglo XV se introduce el empleo 
de la brújula en la navegación (Landín, 2011).

Durante este periodo estos desarrollos tecnológicos ayudaron a la difusión de la infor-
mación y al transporte marítimo, aunque su desarrollo fue concebido en una sociedad deterio-
rada por diversos acontecimientos como lo fue la caída del Imperio Romano. La merma pobla-
cional causada por guerras, extrema pobreza y problemas de salud causados por epidemias.
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Por otra parte, surgieron en Europa durante la Baja Edad Media los gre-
mios, amparados en la pujanza económica de las ciudades, donde los artesanos 
se agruparon según su ofi cio. El trabajo manual se fue sustituyendo poco a poco 
por el trabajo mecanizado (Landín, 2011).

Regulaban la actividad laboral, la formación y aprendizaje de sus asocia-
dos, estableciendo una estricta jerarquía entre ellos (aprendices, ofi ciales, maes-
tros). También los amparaba en caso de desgracias como la viudez, orfandad o 
enfermedad, a través de pensiones, asignaciones o el mantenimiento de hospi-
tales (Lozano, 2019)

La tecnología en la edad contemporánea (1789-….)

La Edad Contemporánea abarca desde la Revolución Francesa hasta nuestros 
días. La transición de la edad Moderna a la Contemporánea se asocia a dos pro-
cesos fundamentales: aparición de la sociedad capitalista, cuyos síntomas inicia-
les comenzaron en Inglaterra con la primera Revolución Industrial; y las revolu-
ciones (Revolución Francesa, Guerras de Independencia, revoluciones europeas) 
que marcaron la transición hacia el modelo social y fórmulas de organización del 
poder totalmente diferente a los de la Edad Moderna (Landín, 2011).

Entre los objetos técnicos y tecnologías incorporadas en este periodo destacan:

• La vacuna contra la viruela, en el año de 1796 por Edward Jennern inves-
tigación que continuaría Louis Pasteur en la década de 1840 junto con el 
descubrimientos de los microorganismos por Anton Van Leeuwenhoek en 
la segunda mitad del siglo XVII (De Kruif, 2014).
• La aparición del cemento, en 1824 Apsdin patenta el cemento artifi cial 
o Portland; en 1824, Coigner desarrolla el encofrado para la construcción 
de edifi cios, y en 1848, Lambot utiliza por primera vez el cemento armado.
• La electricidad, la primera aplicación práctica de la electricidad fue la pila 
de Volta (1800). Sin embargo, hubo que esperar hasta el año de 1821 hasta 
la aparición del primer motor eléctrico (Michael Faraday). Michael Faraday 
desarrolla la dinamo en el año de 1831, aunque no fue hasta 1867 cuando 
Werner von Siemens puso a punto el primer dispositivo capaz de generar 
corriente eléctrica en cantidades industriales. La invención de las dinamos 
permitió la generalización del uso de la electricidad como fuente de luz y 
potencia en los domicilios. En el año de 1879 Thomas A. Edison desarrolla 
la primera lámpara de incandescencia.
• El motor de combustión interna, Nikolaus August Otto estableció en 1861 
el principio de funcionamiento de los motores de cuatro tiempos (Ciclo de 
Otto). En el año de 1885, basándose las investigaciones de Otto, Karl Benz, 
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construyó el primer automóvil equipado con un motor de gasolina de 4 
tiempos, comenzando así la industria automovilística.

• Nuevas formas de organiza-
ción del trabajo, el trabajo fa-
bril (en fábricas) introdujo gran-
des novedades tanto del tipo 
y propiedad de los medios de 
producción, como de la organi-
zación y realización del trabajo. 
Surgieron diferentes modos de 
organización del trabajo con el 
objetivo fundamental de reducir 
de costes de producción. Ejem-
plos de estos son el taylorismo, 
el fordismo y el toyotismo.

• La normalizacion, del te-
jido industrial, obliga a fi jar 
unos criterios en los que 
los distintos eslabones 
del proceso productivo se 
encuentran implicados.
• El transistor, en 1948, 
tras 20 años de investiga-
ción, John Bardeen, Walter 
House Brattain, y Wiliam 
Schockley construyeron el 
primer prototipo operativo 
de transistor en los labora-
torios de la empresa Bell.

• Las nuevas energías, intentan frenar la degradación medioambien-
tal del planeta mediante el aprovechamiento inteligente de las mate-
rias primas y los recursos naturales. Ejemplos de estas energías son la 
energía solar, eólica, geotérmica, mareomotriz y la biomasa entre otras 
(Landín, 2011).

Todos estos desarrollos tecnológicos impulsaron grandes movimientos 
y cambios sociales como lo son a situación demográfi ca de las ciudades que 
empezó a experimentar cambios signifi cativos en el siglo XIX, ante todo en los 
países que más tempranamente realizaron la Revolución industrial y demográ-
fi ca (Capel, 1997).
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Impulsando también la apa-
rición de la clase capitalista (bur-
guesa, propietarios de los medios 
productivos) y la clase trabajadora 
(obrera, mano de obra). A diferen-
cia con épocas anteriores el obre-
ro es propietario de su capacidad 
de trabajo, es formalmente libre y 
puede venderla a quien le ofrez-
ca un mejor salario o condiciones 
(Landín, 2011).

Por último, fomentaron una 
serie de cambios sociales como 
la creación de sindicatos, un paro 
de la mano de obra ya que la 
máquina sustituyó al hombre en 

muchos de los trabajos que anteriormente realizaba, la sociedad del consumo, el 
crecimiento en la desigualdad social y la globalización.

Pero es importante recordar que la tecnología, por si misma, no soluciona 
todos los problemas. Es una herramienta y debe ser usada como tal, siempre 
supeditada a la libertad y el desarrollo de los individuos y de los pueblos. Lo 
que sí está claro es que, en la época digital, las normas sociales, las leyes, las 
instituciones, la educación y las costumbres del pasado resultan inadecuadas e 
inapropiadas (Federación de Enseñanza de CC.OO de Andalucía, 2010).

Forester sostiene que tres tendencias (en lo económico, en lo tecnológico 
y en lo político) aparecidas en los años ochenta han dado como resultado una 
explosión de innovación tecnológica y social sin precedentes desde la revolución 
industrial. Primero, el costo de la capacidad de computación y memoria continúa 
bajando gracias a la microelectrónica. Segundo, la digitalización de la información 
según el código binario está dando lugar a la convergencia de la voz, la imagen y 
la información, y a las industrias de computación, electrónica y telecomunicacio-
nes basadas en ella. Y tercero, la ola mundial de desregulación y privatización de 
los monopolios del estado, especialmente en el área de las telecomunicaciones, 
encendió la chispa de una explosión de la actividad corporativa y empresarial 
para sacar provecho del nuevo negocio (Glavich, 1995).

Por otra parte, la desigualdad está en la raíz de las divergencias observa-
bles en materia de desarrollo. Entre los factores que con vigor creciente estruc-
turan la desigualdad se encuentran el conocimiento y la innovación tecnológica, 
claves para un crecimiento socioeconómico que no es hoy menos excluyente 
que ayer. Conocimiento e innovación podrían, también, convertirse en factores 
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mayores de inclusión social, por ello es importante la implementación de estas 
tecnológicas dentro del margen educativo, que poco a poco se ha ido integrando 
y a su vez la inclusión social (Sutz, 2010).

La educación

“Aquel que no conoce su historia está condenado a repetirla”
Napoleón Bonaparte.

Se puede defi nir la educación como la acción y efecto de educar, la crianza, en-
señanza y doctrina que se da a los niños y a los jóvenes, la instrucción por medio 
de la acción docente, por último, se puede defi nir por la cortesía y la urbanidad. 
(RAE, s.f.)

Un poco de historia, corrientes y la infl uencia educativa por cultura

La historia de la educación va de la mano con la evolución del ser humano, no 
existe una sociedad por primitiva que sea en la que no se presente la educación. 
Comenzando con la transferencia de simples saberes conocidos a las nuevas 
generaciones para su perpetuación continua, hasta el establecimiento de hábitos 
y costumbres, desembocando en culturas complejas transformadas en socieda-
des. Además de la cultura y formación social, se convierte en una gama de con-
cepciones religiosas, fi losófi cas y tecnológicas que son la base de a idiosincrasia 
de cada país. Todo esto se fusiona en la concepción pedagógica actual y por lo 
tanto es lo que le da sentido de pertenencia al acto educativo (Educacion, s.f.).

Los gurús o maestros de la India eran asimilados en poder y autoridad al 
padre y debían poseer la libertad interior al haber adquirido los bienes morales. 
La educación tenía como fi n la perfección de la persona; en el caso del hombre, 
debía ser robusto, eminente por sus buenas obras, piadoso con los dioses, res-
petuoso con su padre, aunque fuera viejo, leal con los amigos; en el caso de la 
mujer, sus virtudes fundamentales debían ser el sometimiento al varón, la casti-
dad, la resignación ante las adversidades, habilidad en el manejo de los asuntos 
domésticos y cuidadosa en los gastos (Negrín, 2009).

De China se puede subrayar la importancia de la tradición y un sentido 
pragmático de la vida. Los objetivos de la educación china eran tres: uno de ca-
rácter ético con la piedad fi lial y la adquisición de virtudes; otro de cariz intelec-
tual, que apuntaba a la cultura y los saberes y un tercero biológico centrado en la 
educación física (Vergara, 2009).

La casta sacerdotal egipcia se ocupaba de la transmisión del saber. Las 
fuentes y contenido de la formación en el antiguo Egipto estaban concentradas 
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“en los 42 Libros de Thoth más conocido como El libro de los muertos. Estos 
libros contienen una variedad importante de temas: preceptos de vida, horósco-
pos, cuestiones de astronomía, de agrimensura y geografía; técnicas relativas al 
culto y a los enterramientos; cuestiones teológicas y legales; cuestiones anatómi-
cas y médicas, etcétera (…) Estas obras muestran un claro predominio de las ma-
terias y contenidos científi cos (matemáticas, astronomía, medicina) no situados a 
un nivel de especulación teórica, sino en un nivel y con una fi nalidad de carácter 
eminentemente prácticos en el sentido ético y técnico” (Vergara, 2009).

En el caso del pueblo hebreo hay que destacar la fi nalidad de la educación: 
pasar de ser un hombre carnal a un hombre espiritual; importaba también sub-
rayar su concepto de amistad-pecado respecto a Dios y la vida entendida como 
un peregrinaje, aceptando los preceptos de la Ley y el Talmud. Las instituciones 
educativas por excelencia eran la familia y la sinagoga. Aunque los textos del 
Antiguo Testamento no dicen sobre la nada respecto a la educación, otros textos 
nos permiten constatar la existencia de tres niveles: el superior destinado a la 
formación de futuros rabinos o maestros de la Ley; un nivel medio, equivalente 
grosso modo, a una enseñanza secundaria (de los 16 a los 17 años), y una ense-
ñanza elemental a partir de los 6 o 7 años” (Vergara, 2009).

Los griegos aportaron al mundo el descubrimiento del sentido humano de 
la existencia. Su racionalismo pedagógico unido al personalismo y a la autonomía 
del ser humano favoreció la búsqueda de la verdad, la construcción ética y el 
deseo estético. La educación básica helénica se basaba en la lecto-escritura y el 
cálculo, unida a la formación física. La etapa media correspondía a los estudios 
literarios y científi cos y la superior estaba dividida en dos ramas: la de carácter 
vocacional previo a las profesiones y la de tipo fi losófi co (Vergara, 2009).

En Roma la educación llegó a tener un sistema estatal de difusión exten-
diéndola progresivamente hasta los límites del Imperio. La humanista se caracteri-
za por la valoración de la acción sobre la refl exión; en lo social, la afi rmación de lo 
individual frente a lo público; en lo educativo, la prevalencia de los hábitos frente al 
intelectualismo griego. A pesar de estas distinciones, Roma siguió un currículo de 
estudios calcado del griego. En la cultura latina infl uyó sobremanera la civilización 
helénica, sin embargo, en la educación romana posee una singularidad propia que 
afectó notablemente sobre todo a los países latinos (Vergara, 2009).

La cultura paleocristiana nace de un tronco hebreo y se desarrolla inicial-
mente en un mundo políticamente romano y culturalmente griego. La educación 
cristiana tendrá en cuenta la realidad de cada ser humano, que lucha contra el 
mal a través de la gracia y con la fuerza que le aporta el catecumenado. Partiendo 
de la Gramática, Retórica y Dialéctica clásicas, los predicadores y escritores cris-
tianos las aplicaron a la interpretación de la Biblia y a la difusión del Evangelio. A 
partir del siglo IV, los escritores cristianos “incorporaron a su discurso los mejores 
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hallazgos de la cultura pagana. (Vergara, p. 99). Por otro lado, la padecía cristiana 
se desarrolló principalmente a través de la catequesis (Negrín, 2009).

La Edad Media se contempla como una etapa de sacralización y religiosi-
dad aplicadas a la cultura: catedrales, universidades, cruzadas, gremios, nuevas 
clasifi caciones del saber fueron algunas de sus manifestaciones. En esta etapa 
de la historia se produjo una importante síntesis entre fe y razón, y una particular 
producción de obras de carácter enciclopédico que transmitieron los logros de las 
culturas anteriores. El currículo de estudios se amplió y las universidades canali-
zaron los estudios superiores vinculados a iniciativas eclesiásticas. En esta época 
también se escribieron tratados dirigidos a reyes o sus herederos, gobernadores 
y caballeros. “La concepción educativa que se mantendrá en este periodo tendrá 
como fi nalidad restaurar la imagen divina en le hombre, deteriorada por el pecado 
original. Tarea que se llevará a cabo por la fuerza de la inteligencia, la virtualidad del 
hábito moral y la fuerza de la gracia sacramental. Una trilogía que en el plano moral 
rendirá pleitesía al estoicismo romano y en menor medida a la patrística; en el plano 
religioso a la autoridad de los escritos agustinianos; y en el plano intelectual a la 
herencia clásica y al renacimiento cultural de los siglos XII y XIII” (Comella, 2010).

El Humanismo atravesó su etapa de infancia en la cultura de los siglos 
XV-XVI, su edad media en el Barroco y su edad madura en la Ilustración. Situado 
cronológicamente entre el año de 1492 (descubrimiento de América) y el año de 
1789 (Revolución Francesa), se da una confl uencia no pacífi ca entre el saber clá-
sico y la llamada nueva ciencia, que se enfrentaron progresivamente. El Humanis-
mo otorgó mucha importancia a la formación humana del educando, sin perder 
de vista la formación religiosa que había prevalecido tras los siglos medievales. 
Se subrayó la adquisición de la virtud como base de esta corriente, además del 
cultivo de las ciencias y el dominio del lenguaje. Sin poner en duda el valor de las 
disciplinas teológicas, se apreciaba más la formación en Gramática, Retórica y 
Filosofía, sin olvidar la Geografía y la Historia para interpretar los textos clásicos. 
Los educadores de la etapa de reformas religiosas “asumieron tres ideas clave de 
la pedagogía humanística. Por un lado, insistieron en la primacía de la dimensión 
ética de la educación, que determinaba el uso de los saberes y las habilidades 
por parte del alumno. En segundo lugar, aceptaron su visión tripartita de la edu-
cación, puesto que pensaban que ésta debía de pivotar sobre la piedad, la eru-
dición y las letras. Querían que el alumno fuera buen cristiano y buena persona, 
que tuviese conocimientos sólidos y que se supiese expresar con corrección y 
elocuencia.” (Vergara, 2009).

La etapa barroca se caracterizó por una especialización creciente de los 
saberes. Se planteó cierta crisis en los postulados humanistas a partir de la Re-
forma protestante, hacia posturas más realistas, en las que los conocimientos 
de las ciencias experimentales y una dosis mayor de disciplina tuvieron gran 
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predicamento. Erudición, virtud y religión se convirtieron en los pilares básicos 
de la educación, centrada en la voluntad y los sentimientos (Comenio). Durante 
la Ilustración, la ciencia abandonó los postulados del pasado para constituirse 
como saber experimental y fi sicomatemático; a la vez, desde el plano fi losófi co, 
se rechazaba todo lo que no podía presentarse a la mente como absoluta nitidez. 
En el ámbito pedagógico defendieron el optimismo y el utilitarismo. Se desarrolló 
la búsqueda de la felicidad a través del conocimiento en general y de las ciencias 
experimentales en particular, acompañada de una tendencia al progreso y a la ne-
gación de un Dios trascendente (deísmo). Se echa en falta en el libro el desarrollo 
de la historia de la educación durante el Siglo de las Luces que, por otra parte, 
está bien caracterizado (Comella, 2010).

Se puede denominar Escuela Nueva a la que reforma o renueva: “se adapta 
a los nuevos tiempos y, en cierta medida, se distingue de la escuela tradicional” 
(Negrín, 2009).

Sin embargo, en este libro, la Escuela Nueva se considera una institución bien 
concreta que tiene como precedentes a Rousseau, Pestalozzi, Herbart, Froebel y la 
Escuela de Yasnia Polaina de L. Tolstoi. “El término Escuela Nueva no se refi ere a 
una sólo tipo de escuela o sistema didáctico determinado, sino a todo un conjunto 
de principios que surgen como alternativa a la enseñanza tradicional” (Negrín, 2009).

En el año de 1889 se fundó en Ginebra el Bureau International des Écoles 
Nouvelles, como centro de fomento y coordinación de este movimiento pedagógi-
co. Las líneas más importantes fueron las trazadas por Dewey, Dalton, Montessori, 
Decroly y Freinet (Comella, 2010).

Las primeras escuelas nuevas surgieron en Inglaterra, de ahí el modelo 
pasó a Francia en el año de 1899, después a Alemania el mismo año, donde Ker-
schensteiner aplicó el modelo a las escuelas públicas de Munich, que siguieron 
otras ciudades germanas. En el año de 1901 apareció al primera Escuela Nueva 
en Italia. Bélgica, Suiza alemana, España y Estados Unidos se unieron pronto al 
movimiento renovador (Comella, 2010).

La Escuela Nueva en Norteamérica fue promovida por Dewey; también se 
suele denominar Escuela Progresiva y tuvo su auge entre la I y II Guerras Mundia-
les. La doctrina del interés es la base de la pedagogía de Dewey (Negrín, 2009).

Se trata de preparar a los alumnos para su vida adulta siguiendo el principio 
de learning by doing. Se ha dicho que ningún fi lósofo contemporáneo ha ejercido 
tanta infl uencia sobre el pensamiento, la cultura y la praxis educativa del mundo 
civilizado como Dewey. Su principal obra: Democracia y educación (1916) tuvo 
enorme infl uencia en Occidente y, a pesar del tiempo transcurrido, algunas de sus 
ideas siguen siendo válidas (Comella, 2010).

Célestin Freinet uno de los pedagogos más relevantes del siglo XX, que uti-
lizó algunos principios de la Escuela Nueva, pero criticó su carácter elitista. Aplicó 
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sus teorías a la llamada Escuela Moderna, que fomentó el uso de la imprenta 
como método de aprendizaje, en la que tomaban parte activa los propios alum-
nos. “la educación para el trabajo así entendida por Freinet es una de las piedras 
angulares de su construcción pedagógica. Pero ha de tratarse de un trabajo juego, 
que esté a la altura de las necesidades e intereses del niño; si el trabajo-juego 
no puede realizarse debe ser sustituido por el juego-trabajo, que en realidad es 
una reminiscencia del trabajo cuyas características encierra. El trabajo se organiza 
cooperativamente y hace surgir la fraternidad en el grupo de niños” (Negrín, 2009).

En el año de 1927 Freinet, tras una visita a Moscú, fundó una Cooperativa 
de Escuela Laica. Durante las siguientes décadas sus iniciativas pedagógicas su-
frieron fuertes difi cultades hasta que fundó una pequeña escuela privada donde 
aplicar sus métodos (Comella, 2010).

Interesa ahora tratar sobre la educación socialista con raíces marxistas. Los 
estudiosos consideran precedentes de esta tendencia a Tomás Moro o a Campa-
nella en pleno Renacimiento; a Babeuf y Marechal en el siglo XVIII y a Owen, Cabet, 
Considerant y Proudhon en el XIX. Según Negrín está claro que “las teorías mar-
xistas son el fundamento de lo que se conoce como educación socialista: Carlos 
Marx y Federico Engels, ambos procedentes de la Renania alemana e infl uenciados 
por la izquierda hegeliana, fueron quienes dentro de su amplia obra expusieron los 
principios de la concepción socialista de la educación, apoyada en lo que luego se 
conocería como marxismo, entendido como una interpretación del hombre y del 
mundo que se oponía a las interpretaciones tradicionales burguesas” (Negrín, 2009).

Tras la revolución del año de 1917, Lenin planteó en el III Congreso de la 
Unión de Juventudes comunistas de Rusia, la aplicación de los principios de las 
Escuela Nueva y el marxismo. Asimismo son importantes las experiencias edu-
cativas de Makarenko primero como director de iniciativas escolares y después 
como conferenciante y teórico de la educación. Se propuso como fi nalidad “la 
formación del ciudadano que necesitaba la Unión Soviética” mediante una disci-
plina férrea (Negrín, 2009).

Organismos que rigen la educación a nivel mundial

El Banco Mundial, la UNESCO, la OCDE y el BID son cuatro de los organismos 
internacionales que ejercen una infl uencia relevante en las políticas educativas 
de los países subdesarrollados, especialmente en la educación superior. Para 
analizar el impacto de tales agencias, es necesario problematizar sobre sus re-
comendaciones, historia y características. La presente investigación ubica cuatro 
ejes de análisis sobre política educativa (calidad-evaluación; educación básica 
vs. educación superior; diversifi cación de opciones educativas y de fuentes de 
fi nanciamiento) y muestra la importancia que han tenido las recomendaciones de 
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estos organismos, fundamentalmente del Banco Mundial, en la determinación de 
las políticas instauradas en la educación superior mexicana (Maldonado, 2000).

Pruebas Internacionales

La educación es quizá uno de los indicadores más importantes al determinar 
el nivel de desarrollo de una nación. Si bien es cierto que los resultados de las 
evaluaciones internacionales como las pruebas PISA, el TIMSS y el PIRLS y los 
exámenes propios de cada país ayudan a establecer la calidad de un modelo 
educativo, no son los únicos elementos que hay que tener en cuenta. Otros as-
pectos como las horas de estudio, la inversión en capacitación de maestros, la 
asequibilidad a la educación superior y las metodologías de enseñanza innovado-
ras, que fomentan las habilidades del siglo XXI, son componentes indispensables 
(Ortega, 2018).

La educacion en México

La educación en México va desde la educación de las culturas mesoamericanas 
primitivas, la imposición educativa de la conquista española, en el siglo XX, me-
diante la revolución mexicana y los nuevos proyectos educativos como lo fueron la 
refundación de la Universidad Nacional, la creación de la SEP, creación de norma-
les rurales, las misiones culturales, la educación socialista en el Instituto Politécni-
co Nacional, entre otras instituciones y procesos. En este mismo siglo se presen-
ciaron crisis económicas, diversos movimientos sociales y como consecuencia 
creación de reformas educativas. Por otra parte, en el siglo XXI, se contempla la 
globalización, el neoliberalismo una sociedad del conocimiento, para la creación 
de nuevos modelos educativos (modelo por competencias, educación virtual por 
medio de la aplicación de TIC, modelo autogestivo, etcétera), (SEP, 2013).

En México la Nueva España el modelo o sistema pedagógico tradicional in-
fl uyo notablemente en los procesos de enseñanza y sistemas educativos, este se 
originó en la escolástica fi losofía propia de la iglesia católica, con el fi n primordial 
del pensamiento clásico. El contenido de la enseñanza consiste en un conjunto de 
conocimientos y valores sociales acumulados por las generaciones adultas que se 
transmiten a los alumnos como verdades acabadas, estos contenidos están diso-
ciados de la experiencia de los alumnos y de las realidades sociales (Izaura, 2017). 
“Florez Ochoa” sintetiza lo anterior y concluye que el método básico de aprendi-
zaje es el academicista, verbalista, que dicta las clases mediante un régimen de 
disciplina en donde básicamente los alumnos son receptores (Izaura, 2017).

En México el modelo o sistema pedagogico politico radical se interesa en pri-
mer lugar en una crítica a las estructuras sociales que afectan la vida de la esuela, 
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particularmente situaciones relacionadas con la cotidianidad escolar y la estructura 
del poder; en segundo lugar se interesa por el desarrollo de habilidades del pensa-
miento crítico-refl exivo con el fi n de transformar la sociedad. La pedagogía crítica 
examina a las escuelas tanto en su medio historico como en su medio social por 
ser parte de la estructura social y politica que caracteriza a la sociedad dominante. 
En  este modelo existe la estrecha relacion entre profesor y estudiante en donde 
predomina la refl eccion critica de sus propias creencias y juicios (Izaura, 2017).

Uno de los acontecimientos más importantes fue la etapa de expansión, la 
cual concentra en los setentas el mayor crecimiento en la historia de la educación en 
México de la matrícula, de instituciones, de programas académicos y de la planta do-
cente. Además, a este esfuerzo de crecimiento se sumó la idea de una reforma edu-
cativa (1972), que entre otras cosas permitió: la creación del organismo impulsor de la 
ciencia y la tecnología (Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, conocido por sus 
siglas como CONACYT); de nuevos modelos universitarios (por ejemplo, los planteles 
de la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM), las Escuelas Nacionales de Estu-
dios Profesionales de la UNAM (ENEP); de un sistema binario de educación superior, 
que intentó incorporar a las universidades e impulsar a los tecnológicos (Sistema de 
Institutos Tecnológicos Regionales); ampliar los servicios educativos más allá de las 
grandes ciudades y las principales capitales estatales –no obstante que se mantuvie-
ron grandes diferencias regionales-; y principalmente se exploraron nuevas formas 
de organización, como el modelo departamental o sistema modular (por ejemplo en 
la UAM y la Universidad de Aguascalientes), se impulsó la creación o especialización 
de carreras y posgrados, la reforma de los planes de estudio, la experimentación 
pedagógica y de modalidades de enseñanza abierta –autoinstrucción, educación a 
distancia y sistemas tutoriales- así como el monitoreo del aprendizaje (Luengo, 2003).

Por el Acuerdo Nacional para la Modernización de la Educación Básica 
(1992), el Sistema Educativo Mexicano (SEM) ingresa a una reforma compleja. 
A diferencia de las reformas anteriores, ésta descentraliza el sistema, renueva 
el currículo, produce nuevos materiales, implanta programas compensatorios y 
nuevas formas de fi nanciamiento, ingresa la evaluación, hace obligatoria la se-
cundaria y amplía el calendario escolar (Zorrilla, 2002).

La educación no está siendo capaz de contribuir a superar las desigual-
dades ni de reducir la brecha social, por lo que es preciso realizar mayores es-
fuerzos para que realmente se convierta en un motor de mayor equidad social. 
El movimiento de la inclusión ha surgido en los últimos años para ser frente a los 
altos índices de exclusión y discriminación y en las desigualdades educativas 
presentes en la mayoría de los sistemas educativos del mundo (Blanco, 2006).

Una educación de calidad va a ser cada día más imprescindible para que una 
sociedad moderna responda a las exigencias de formación y especialización que 
impone el progreso social (Federación de Enseñanza de CC.OO de Andalucía, 2010).
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Es verdad que la cobertura de la educación superior en México alcanza 
apenas el 37% de jóvenes en edad de cursar este nivel educativo, muy por de-
bajo de otros países latinoamericanos, del norte de América y, por supuesto, 
europeos. También que el actual mecanismo de selección e ingreso a la educa-
ción superior basado en un examen de conocimientos, ha privilegiado el mérito 
académico que necesariamente se vincula a la teorías reproduccioncitas que lo 
asocian con el problema de la desigualdad y la diferenciada posesión de capita-
les cultural, social y económico de los jóvenes aspirantes. De hecho, cada año 
son rechazados en la zona metropolitana aproximadamente 300 mil jóvenes que 
buscan su ingreso a la universidad que, según investigaciones recientes, provie-
nen de los estratos sociales más desfavorecidos de la región. Más allá de las ca-
racterísticas técnicas, el examen de admisión se ha constituido en un mecanismo 
de regulación de un mercado material y simbólico cada vez más competido por 
la acumulación de jóvenes que no encuentran una oportunidad de acceso o una 
alternativa equiparable al signifi cado de este. Sin duda, ello conduce al llamado 
efecto Mateo “Dar más a quien más tiene” (Buendia, 2018).

Los jóvenes en México libran dos grandes batallas para su ingreso a la univer-
sidad. La primera, la selección basada en la aplicación de un examen de conocimien-
tos y la segunda asociada a la disponibilidad de recursos económicos para acceder a 
instituciones privadas. En este caso el límite es el bolsillo y la calidad de la educación 
se asocia casi siempre con lo que se paga. Ambas batallas evidencian la desigualdad 
y la estratifi cación social y económica que caracteriza al país (Buendia, 2018).

En América Latina la escasa investigación sobre estos temas comenzó a 
acrecentarse durante los últimos quince años. La situación es distinta en los paí-
ses desarrollados, donde por más de medio siglo se viene construyendo una 
vigorosa tradición de estudios sobre el cambio educativo (Ezpelleta, 2004).

Podemos señalada que la educación basada en agregados de Ciencia, Tecno-
logía, Sociedad e Innovación CTSI, adquiere hoy una dimensión especial. La misma 
se enfatiza en la formación humana integral de docentes, investigadores, rectores de 
colegios y universidades, empresarios, divulgadores científi cos, semilleros de inves-
tigadores, así como en el personal vinculado a las diferentes instituciones y organiza-
ciones científi cas, en cuyos altos niveles, se toman decisiones y se trazan las estrate-
gias prospectivas del desarrollo científi co y tecnológico del futuro. La inclusión de las 
tecnologías en la educación pretende que las generaciones futuras sean personas 
preparadas e inspiradas en generar conocimiento nuevo cada día (Acevedo, 2015).

Prospectiva de la educación

Estamos inmersos en lo que se ha dado a llamar “la sociedad de la información y de la 
comunicación”. La infl uencia de ésta es tan grande que se piensa que pueden incluso 
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modifi car las actitudes y formas de pensamiento de la sociedad. Si nos centramos en 
el ámbito de la educación la tiza, la pizarra y el libro de texto se están viendo comple-
mentados, y en algunos casos sustituidos, por el proyector de transparencias, el or-
denador, el “cañón” proyector, el C.D. interactivo o Internet. Es más, hay muchos que 
piensan que el concepto mismo de Aula presencial, en el sentido en que actualmente 
lo entendemos, va a ser tarde o temprano sustituido, sobre todo para ciertos niveles 
educativos, por una formación a distancia asistida y controlada a través del ordenador 
(e-learning), (Federación de Enseñanza de CC.OO de Andalucía, 2010).

En el año de 2016, expertos de diferentes nacionalidades expresan el im-
pacto en la educación ante la implementación de las nuevas tecnologías, en don-
de Félix Eroles, director de proyectos en RedVisible.com y autor en Personas 
que Aprenden, afi rma que estamos en un punto de infl exión o singularidad que 
nos está transformando y modifi cando las condiciones de aprendizaje, de pro-
ductividad y de nuestro “lugar en el mundo”. Si trasladamos este potencial a la 
educación y formación eLearning, podemos esperar unos agentes o asistentes 
personales que trabajarán para ayudarnos en los procesos de enseñanza-apren-
dizaje, infatigables, atentos a nuestros momentos óptimos para aprender, con la 
posibilidad de ofrecernos los contenidos, simulaciones y competencias necesa-
rias en cada situación. Además, resalta que con la ayuda de la implementación de 
la inteligencia artifi cial se podrá explorar las capacidades de nuestros alumnos y 
determinar los ritmos, estilos de aprendizaje, estados emocionales y el contenido 
que necesitan en el momento oportuno. Sin embargo, estas grandes cantidades 
de información que necesitamos para poder adaptar el aprendizaje a conductas y 
patrones individuales son difíciles de obtener, por lo que es previsible que dichos 
datos y su tratamiento se inicie por parte de los grandes operadores en la red: 
Google, Apple, Microsoft. Finalmente insiste en que no falta mucho tiempo para 
que las redes neuronales y el Machine Learning que están impactando en todos 
los ámbitos productivos y que no tardarán en hacer su aparición en los procesos 
de enseñanza-aprendizaje (America Learning & Media, 2017).

Carlos Biscay, señala que una misma plataforma no es la solución para todos 
los proyectos, lo mismo aplica para la enseñanza y aprendizaje, puesto que se debe 
de modifi car las herramientas de acuerdo con las necesidades educativas que se 
presenten, por ello en necesario la implementación, creación y aplicación de nuevas 
innovaciones tecnológicas siempre bajo la observación de las nuevas problemáticas 
que surjan en la sociedad. Afortunadamente, la gran cantidad de herramientas dis-
ponibles en el mercado, permiten que podamos elegir la respuesta más adecuada a 
las necesidades de cada iniciativa, y permite fortalecer las estrategias pedagógicas 
de cada proceso educativo o de capacitación, en particular. Este mismo, señala que 
las innovaciones tecnológicas de mayor impacto para los procesos educativos im-
pulsados por universidades, empresas y organizaciones serán las siguientes:
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• Herramientas de aprendizaje inversivo, en particular las que den soporte 
a instancias de video learning y videoconferencias web.
• Sistemas de gestión del conocimiento que se integren con otros sistemas 
de gestión de recursos humanos y software; como ocurre, por ejemplo. con 
la integración de Moodle con otros sistemas de gestión y soluciones de 
productividad (un reto que hemos asumido desde e-ABC Learning, avan-
zando en la integración de este LMS con Offi  ce 365, con múltiples MS 
Active Directory y META4, con Joomla, con WordPress, con Talent Manage-
ment Systems, y con Sistemas de Gestión Académica, entre otros).
• Aplicaciones de realidad aumentada y realidad virtual, como dos tecnolo-
gías emergentes de gran futuro para los proyectos formativos.
• Plataformas accesibles desde múltiples dispositivos móviles, pensadas y 
diseñadas para gestionar procesos de aprendizaje móviles y ubicuos.
• Sistemas de gestión del conocimiento orientadas al Aprendizaje Basado 
en Competencias, que ayuden a garantizar que los cursos en e-learning 
respondan a necesidades puntuales de capacitación que la organización 
defi nió previamente, brindando claridad sobre la relación que tiene cada 
curso con las competencias que cada colaborador debe desarrollar.
• La incorporación creciente del Machine Learning, para colaborar en la 
identifi cación de necesidades de aprendizaje a partir de un análisis del des-
empeño y resultados de cada persona.

Internet de las Cosas nos aporta y aportará una gran cantidad de datos e in-
dicadores, para tomar mejores decisiones, entender cómo resolver un problema, 
o comprender de qué manera estamos reaccionando frente a determinadas si-
tuaciones, y tomar medidas al respecto. Internet se ha convertido una gigantesca 
Red Neuronal que permite proveer múltiples soluciones a múltiples necesidades, 
a través de múltiples dispositivos. El secreto es conectar esta tecnología con un 
aprovechamiento real de la misma, como, por ejemplo, en el aprovechamiento de 
gafas inteligentes para proyectos de capacitación en el uso de una maquinaria, o 
utilizar los dispositivos que actualmente están a disposición de los trabajadores, 
para entregar en tiempo real la reasignación de un trayecto, la solicitud de una 
tarea, o incluso información del estado de una ruta o la climatología de un área 
geográfi ca (America Learning & Media, 2017).

Conclusiones

Al revisar todos los comentario de expertos en innovaciones tecnológicas y edu-
cación, es impactante como proponen a la realidad aumentada o realidad virtual 
como un nuevo recurso tecnológico para la enseñanza y aprendizaje, de hecho re-
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saltan a la Universidad de Amasya en Turquía que ha creado materiales didácticos 
en realidad aumentada, que ayudaron a los estudiantes a aprender vocabulario, 
los alumnos reportaron un aumento en la motivación, una mayor confi anza en sus 
habilidades y una mayor satisfacción con el curso. Por ello los expertos recomien-
dan esta modalidad en la aplicación de nuevos recursos tecnológicos para la edu-
cación, puesto que es más interactivo y didáctico para los estudiantes, además 
señala que entre los alumnos hubo una mejor integración social en donde se refl ejó 
una comunión entre ellos de mejor calidad (America Learning & Media, 2017). Dicho 
lo anterior podemos inferir que parte de los factores que infl uyen en la implementa-
ción y aplicación de las innovaciones tecnologías en el ámbito educacional es por 
parte de la administración económica del país, por lo que aún no se puede lograr 
la interacción adecuada de la tecnología, educación e inclusión social en su totali-
dad en nuestro país, lo que nos deja defi cientes en cuanto desarrollo tecnológico, 
económico, educativo y equidad social. Respecto a la educación y la inclusión 
social se resalta que la educación superior cobra cada vez más importancia en el 
actual mundo contemporáneo debido a sus reales y potenciales contribuciones en 
diversas esferas del desarrollo social y económico de los países (Alcántara, 2013).

En los últimos años, los avances tecnológicos, la evolución del mercado labo-
ral y el cambio en la estructura familiar han generado nuevas formas de exclusión, 
como, por ejemplo, la de aquellas personas que no tienen la formación adecuada 
para adaptarse a los actuales procesos productivos, como el caso de la implementa-
ción de las nuevas tecnologías en el desarrollo de trabajos, educación y desempeño 
laboral y social, en el cual las personas no tienen conocimiento del manejo de las 
mismas, provocando aislamiento de las mismas por diversas confrontaciones ante el 
cambio, con ello abriendo paso a la exclusión social (Alanís, Agullo & Sotelo, 2010).

En comparación con las políticas españolas, México es pobre ante el ma-
nejo de la exclusión e inclusión social, lo único que se puede observar es la 
adaptación de los artículos constitucionales, reformas y leyes generales, para la 
resolución de la problemática social que se vive actualmente.
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Resumen

Se presente un trabajo que es parte de una investigación en proceso 
dentro de la cual se tiene como foco de indagación, la relación existente 
entre la propuesta institucional de la NEM con las iniciativas de cambio 
o e mejora de las escuelas Normales en nuestro país. El trabajo hace un 
recuento e carácter documental en esta primera fase para intentar acer-
carse en un segundo momento a partir de un abordaje empírico a cono-
cer como los formadores de formadores intentan vincularse y articular 
su tarea de formación bajo los principios de la Nueva Escuela Mexicana

Palabras clave: Nueva Escuela Mexicana, Educación Normal, formación de docentes.

Abstract

A work is presented that is part of a research in progress within which 
the focus of the investigation is the relationship between the institutio-
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nal proposal of the NEM with the initiatives of change or improvement 
of the Normal Schools in our country. The work recounts and docu-
mentary character in this fi rst phase to try to get closer in a second mo-
ment from an empirical approach to know how the trainers of trainers 
try to link and articulate their training task under the principles of the 
New Mexican School

Keywords: New Mexican School, Normal Education, teacher training.

La actual iniciativa de Reforma Educativa o a lo que se le ha dado en 
llamar un “Gran Acuerdo Educativo Nacional”, ha desplegado, como 
parte de su estrategia global, algo a lo que le han dado por nombre 
la Nueva Escuela Mexicana, quiero decir que a partir de aquí serán 
las nuevas universidades mexicanas, la nueva educación tecnológica 
y como parte de este plan global podríamos hablar que estamos ante 
lo que podrimos distinguir como la Nueva Escuela Normal.

Hoy todo es nuevo en el discurso educativo, la Nueva Escuela 
Mexicana y de ello se deriva la propuesta de Nueva Escuela Normal.

En el presente artículo trato de dar cuenta de las difi cultades que 
implican desplegar un proyecto ambicioso pensado en trasformar a las 
Escuelas Normales del país en Nuevas Escuelas Normales desde la 
perspectiva de la propuesta del acuerdo educativo, tal como lo propo-
ne el presidente de la república, Andrés Manuel López Obrador.

En nuestro país los niveles educativos más antiguos son la es-
cuela primaria y las escuelas Normales, la primera data de la mitad del 
siglo XIX y la segunda del último tercio de dicho siglo.

Las escuelas Normales desde su origen sirvieron para surtir de 
cuadros técnicos y académicos la demanda educativa, principalmente 
de educación primaria. El enfoque formativo dado en esa época estaba 
centrado en la llamada pedagogía tradicional, cuyo enfoque estaba de-
fi nido por la trasmisión de saberes a partir de los modelos de la época 
(Navarrete-Cazales, 2015).

La escuela secundaria surgida en el año de 1921 de la mano de 
Moisés Sáenz, justo con la creación de la SEP, la separación de la 
educación media básica del bachillerato dio lugar más adelante al sur-
gimiento de lo que hoy se conoce como las Escuelas Normales Su-
periores, lo de “Superior” da cuenta de la formación para los ciclos 
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medios en el esquema de asignaturas, por ejemplo, los profesores que 
han sido formados para la enseñanza del español, del inglés, de las 
matemáticas, la formación cívica y ética, etcétera.

Igual sucedió con el nivel preescolar fundado en el año de 1946, 
cuyo origen de las  escuelas Normales para educadoras han dado lu-
gar a la conformación de distintas maneras de entender la formación 
docente, para atender demandas cada vez más específi cas. Por ello a 
partir de las primeras décadas del siglo XX y con el paso del tiempo, 
hemos pasado a tener escuelas Normales específi cas por nivel educa-
tivo o por tema a atender, etcétera.

El presente trabajo forma parte de un proyecto de investigación 
más amplio, que un grupo de colegas de manera inter-institucional ve-
nimos desarrollando en el estado de Jalisco. El trabajo tiene como fi -
nalidad el colocar en el centro de la discusión y también la refl exión lo 
que signifi ca la Nueva Escuela Normal, en este momento bajo el rubro 
del gobierno de la llamada Cuarta Transformación.

En el presente trabajo, se trata de dar respuesta a tres preguntas 
básicas:

• ¿La nueva propuesta de formación docente que pasa por las es-
cuelas Normales en el país, está vinculada con la llamada Nueva 
Escuela Mexicana?
• ¿El énfasis formativo de la iniciativa de reforma en el seno de las 
escuelas Normales, está atravesado por los ejes de atención a las 
diversidades, inclusión, y formación para la equidad educativa?, 
¿de ser así de qué manera se instalará al interior de las escuelas 
Normales bajo este nuevo rubro formativo?
• ¿De qué manera el gobierno federal pretende llevar a cabo los 
esfuerzos para cumplir con el amplio compromiso político y parti-
cipativo para encausar a las escuelas Normales del país al nuevo 
enfoque formativo?

Lo que ha sonado y fuerte cuando menos en los últimos 20 o 30 
años en los intentos de reforma en las distintas escuelas Normales el país, 
son aspectos como “Transformación y fortalecimiento de las Escuelas 
Normales”, trasformación sinónimo de cambio y fortalecimiento sinónimo 
de apoyos institucionales y gubernamentales hacia dicho cambio.
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En estos momentos no se conoce cuál es el estado actual que 
guardan las escuelas Normales, sobre todo después de haber sido 
objeto de distintas políticas en ese sentido (de apoyo, fortalecimiento y 
transformación) (Medrano, Ángeles y Morales, 2017).

A modo de hipótesis se puede decir que el Acuerdo Educativo o 
el intento de reforma de las escuelas Normales, será más de continui-
dad, el cual no estará vinculado a los cambios de la educación básica 
pero también y debido a la presión política que ejercerán organismos 
como el SNTE y los grupos empresariales con Mexicanos Primero a 
la cabeza, se harán evidentes más estancamientos que avances en 
cuanto al logro de objetivos estratégicos.

El SNTE como compleja corporación pseudosindical ejerce sus 
intereses de manera especial en el normalismo mexicano, el control y 
la corporación sindical, inicia desde las escuelas Normales como es-
pacio institucional que facilita el reclutamiento de nuevos cuadros, que 
pronto se incorporarán a la organización sindical y de ahí las difi culta-
des para sacar adelante una propuesta de reforma ambiciosa y tras-
cendente para las escuelas Normales de México.

Hoy las escuelas Normales están obligadas a reinventarse con la fi -
nalidad de ponerse al día, con la intención de responder adecuadamente 
a las nuevas demandas formativas o tal vez a las viejas demandas, pero 
bajo nuevos contextos y nuevas condiciones de formación docente.

El trabajo se integra de cuatro grandes apartados, los cuales con-
tienen lo siguiente:

En el primer apartado se trata de problematizar el campo de la 
formación a la par que se problematizan las condiciones instituciona-
les de las escuelas Normales, ahí se intenta desarrollar los siguientes 
puntos:

a) El primer punto tiene que ver con las condiciones institucionales 
de las escuelas Normales a nivel nacional, tratando de colocar ejem-
plos concretos empíricamente reconocidos a modo de casos es-
pecífi cos, con la fi nalidad de ilustrar algunas difi cultades o algunas 
tensiones institucionales que impiden un proceso serio de reforma.
b) El segundo punto consiste en problematizar la tarea sustantiva 
que se realiza (o debiera realizarse) en las escuelas Normales que 
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es la tarea de formación docente, aquí se abre un espacio para 
dar cuenta de que no siempre dichas escuelas están abiertas a 
discutir, avanzar y conocer los modelos tendencias, orientaciones 
y teorías en el campo de la formación.
c) Por último, el tercer punto tiende a acercarse a la vida cotidiana 
de las escuelas Normales con la fi nalidad de dar cuenta de las 
nuevas tendencias que se vivirán a partir de someterse nueva-
mente a un proceso de reforma.

En el segundo apartado, se hace un breve recuento del lar-
go sedimento de desarrollo institucional al interior de las escuelas 
Normales.

En el tercer apartado se habla acerca de las asignaturas pendien-
tes de las distintas iniciativas de reforma en el seno de la Educación 
Normal, aquí se enfatiza el rubro al que se han reducido las reformas: 
a la parte de los ajustes curriculares y a algunos cambios en la infraes-
tructura. Las escuelas Normales se han preocupado demasiado por 
mejorar los indicadores de cada institución, les preocupa mejorar el 
perfi l de los docentes hacia arriba y de ahí salir bien librados de los 
distintos ejercicios de evaluación, dejan de lado las condiciones ins-
titucionales en las que opera cada escuela, el compromiso hacia la 
identidad magisterial y la cultura normalista, dichos elementos prácti-
camente son intocables.

En el cuarto y último apartado, se bosquejan los distintos ele-
mentos para pensar en una (verdadera) reforma a la educación Normal, 
dicha reforma se concibe a partir de tres grandes componentes ya 
mencionados en estas líneas introductorias:

• Profundizar con respecto a la verdadera trasformación de las 
condiciones institucionales en las que operan las escuelas Nor-
males.
• Profundizar con respecto al campo central sobre el cual operan 
las escuelas Normales: el campo de la formación docente.
• Profundizar con relación al componente de la investigación, con 
dos vías para conocerse mejor desde su interior y para mejorar la 
producción académica que esté ligada con un mejor conocimien-
to del campo de la formación docente.
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Lo más importante del presente trabajo, es que contribuye al de-
bate actual de la formación de docentes en nuestro país, a partir de 
hacer un repaso por el estado que actualmente las escuelas Normales 
bajo este contexto de cambio y de transformación institucional.

Dicho debate consideramos que apenas inicia, y sobre el cual 
aún existen muchas cosas por decirse a favor y en contra de una ver-
dadera reforma estructural de las escuelas Normales en México.

1. La Nueva Escuela Mexicana y su relación con la formación de nue-
vos docentes.

La llamada NEM, es el proyecto estratégico en educación del gobierno 
de Andrés Manuel López Obrador, si bien sus directrices no son del todo 
claras y aunque los documentos sectoriales aún son difusos, puede de-
cirse que el énfasis de la NEM, se compone de tres ejes estratégicos:

a) Atención a las diversidades y los grupos minoritarios en el país, 
(indígenas, discapacitados, etcétera).
b) Se defi ne una postura vinculada a la educación popular de 
educación para todos y educación de calidad por los señores 
más desfavorecidos.
c) Educación universal para todos y todas los niños y niñas mexi-
canas, poniendo mayor atención a los niños y niñas que se en-
cuentren en condiciones de pobreza o en sectores marginados.

No existe aún un documento claro y contundente de la NEM lo 
que existen son retazos, ideas sueltas y propuestas que se van gene-
rado en el camino.

Con respecto a la educación Normal el acuerdo sectorial consiste 
en trasladar gran parte del nuevo intento de reforma al Congreso de las 
escuelas Normales del país. De esta manera, los intentos que se han 
hecho han sido, de tratar de hacer una serie de cambios en el sistema 
de Normales pero a partir de retazos, de remiendos o de hacer cam-
bios de maquillaje, sin afectar las condiciones institucionales bajo las 
cuales se lleva a cabo la formación de los nuevos docentes. O como 
dice Abelardo Corro, a las escuelas Normales se les consideraba en el 
olvido (Corro, 2017).
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La Nueva Escuela Mexicana y el nuevo esquema de la Nueva 
Educación Normal en nuestro país se supone que deberían vincularse 
en un punto de encuentro cuyo eje de articulación sería la atención 
educativa para las nuevas generaciones. Es por ello que la nueva es-
cuela no dialogó con el nuevo normalismo y viceversa pareciera que 
estamos ante un parelelismo de dos proyectos que no se encontrarán 
en ninguna parte del horizonte educativo de nuestro país.

El llamarle Nueva Escuela Normal es para estar a tono con las 
propuestas del proyecto político sexenal. Con respecto a esta desar-
ticulación entre la formación de docentes y lo que pasa en educación 
básica Patricia Ducoing lo dice de la siguiente manera:

En el momento en que el sistema de formación de profesores en el 
país ha sido cuestionado, como consecuencia, entre otros tópicos, 
de los nada afortunados resultados obtenidos en educación básica 
a través de los exámenes nacionales e internacionales a los que ha 
sido sometido y en el marco del proceso de universitarización em-
prendido por muchos de los países occidentales para permitir sobre 
todo el vínculo con la investigación, la tradición normalista mexicana 
parece enclavada en el pasado, en lo dado, en lo instituido, donde 
cada quien permanece en su lugar y donde los diversos movimien-
tos, los cambios y las reformas no se articulan con ninguna altera-
ción, con ninguna creación de algo “nuevo” (Ducoing, 2014: p. 7).

De esta manera es posible enfatizar dos factores estructurales de 
la idea anterior:

a) Los malos resultados de la educación básica producto der la 
mala formación de los docentes en la educación Normal.
b) La desvinculación o la mala relación entre educación Normal y 
educación básica.

El vínculo o la relación entre la educación Normal y la educación 
básica se da (o debiera darse) en tres niveles:

• En el terreno curricular para armonizar los planes y programas 
de estudio con la formación de los nuevos o futuros docentes.
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• En el de las prácticas y los estilos de enseñanza con la fi nalidad 
de hacer congruente las intenciones de la formación con la con-
creción de las prácticas de enseñanza en la educación básica.
• En el logro de los aprendizajes esperados y la forma de salir bien 
librados de las evaluación estandarizadas tanto en uno como en 
otro nivel.

2. El largo (y complejo) sedimento institucional de las escuelas Norma-
les en México.

En el origen fueron las escuelas Normales instituciones pensadas en 
formar a docentes que estarían destinados a atender la demanda de 
maestros de educación primaria. Son las escuelas Normales cente-
narias, asentadas en el corazón de las principales ciudades del país, 
con bellos edifi cios y emblemáticas historias, es la época de oro del 
normalismo mexicano el cual se vive en la primera mitad del siglo XX, 
que después dará lugar al desarrollo de otras escuelas Normales, su-
periores para formar a docentes de educación secundaria, o las escue-
las Normales de educadores para dicho nivel y las escuelas Normales 
de especialización o especialidades y de educación física, también las 
escuelas Normales han formado docentes para atender el campo de la 
educación de adultos, la educación indígena y la educación extraesco-
lar. Podemos decir que el normalismo está asociado a un largo recuen-
to, el cual se puede sectorizar por Planes de formación, por modelos 
educativos incluso por niveles educativos. Tratando de defi nir un punto 
de referencia que nos permita clarifi car desde dónde, desde que punto 
o desde que lugar se realizará el análisis en este trabajo para ubicar 
la propuesta actual de reforma educativa de las escuelas Normales 
dentro de la actual propuesta de Nueva Escuela Mexicana. Para ello 
se recurre a la fi rma del Acuerdo Nacional para la Modernización de la 
Educación Básica (ANMEB) de mayo de 1992.

Con la fi rma del ANMEB en 1992 se sentaron las bases para la 
transformación de la educación Normal, no fue sino hasta 1996 
cuando, por medio del Programa para la Transformación y el For-
talecimiento Académicos de las Escuelas Normales (PTFAEN), se 
propusieron líneas de acción integrales a fi n de orientar su desa-
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rrollo y propiciar las condiciones necesarias para convertirlas en 
instituciones de educación superior (Medrano, Ángeles y Mora-
les, 2017: p. 23).

Patricia Ducoing nos dice también que: “En efecto, lamentable-
mente, la formación para la docencia ha sido conceptualizada e inter-
pretada por muchos académicos, maestros y pedagogos, no sólo en 
otras épocas, sino también en la actualidad, en términos exclusiva-
mente del hacer, esto es, desde el punto de vista instrumental y técni-
co” (Ducoing, 2014: p. 8).

Desde el origen la formación de docentes estuvo encaminada a 
la adquisición y desarrollo de habilidades prácticas de la docencia, el 
rigor teórico o la profundidad intelectual fueron pasando a un segun-
do plano. Lo importante era contar con docentes que supieran hacer 
cosas en el aula y dichas cosas estaban asociadas a la capacidad de 
los alumnos de aprender a partir de retener y repetir la información que 
decían el maestro o la maestra en turno (Andrea Ramírez, 2017). De 
igual manera, Medrano et al. lo dicen como sigue:

A ello se sumaban aspectos tales como el defi ciente desarrollo 
académico de sus plantillas de profesores, necesario para ha-
cerse cargo de las nuevas tareas de investigación, difusión, pro-
moción de la cultura y administración escolar; el insufi ciente pre-
supuesto y deterioro de la infraestructura física educativa; una 
estructura organizativa y de gestión escolar inadecuada, y el des-
conocimiento de mecanismos para la planeación, incluyendo los 
procesos de evaluación institucional (Medrano, Ángeles y Mora-
les, 2017: p. 27).

Aun con la complejidad y la dispersión vivida en los últimos años, 
las escuelas Normales públicas y privadas tienen la misma consigna, 
la misma misión: formar docentes, profesores, educadoras, etcétera; 
para incorporarlos a las aulas escolares y cuyos egresados atiendan 
la educación de niños y niñas desde preescolar hasta el nivel medio. 
En todo este recorrido, se han gestado identidades, prestigios insti-
tucionales, adhesiones de carácter político y un sinfín de califi cativos 
los cuales tienen como denominador común el entender a las es-
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cuelas Normales como ese semillero de jóvenes pensados en formar 
parte del ejército educador de nuestro país.

“La docencia como fabricación implica que al profesor le sea po-
sible darle al alumno el mismo tratamiento que se da en la indus-
tria a los insumos. En fi n, se trata de una racionalidad instrumen-
tal, inherente a los procesos fabriles” (Ducoing, 2014: p. 17).

Las escuelas Normales habían tenido la misión de formar para 
la trasmisión de saberes ahora el nuevo paradigma implica el reforzar 
las formas de acompañamiento. Ángel Pérez Gómez lo reconoce de la 
siguiente manera:

Desde hace al menos dos décadas, tanto en el panorama inter-
nacional como en el nacional, parece evidente que el reto actual 
que afrontan los sistemas educativos es el reto de la calidad[…]. 
En el centro del cambio cualitativo requerido se sitúa la fi gura 
de un nuevo docente como profesional capaz de comprender la 
complejidad y la incertidumbre de la era contemporánea y com-
prometido con la misión de acompañar, orientar y estimular el de-
sarrollo y el aprendizaje relevante de cada uno de los estudiantes 
a su cargo (Pérez Gómez, 2010: p. 18).

Hoy en día los tipos y las modalidades educativa de atención han 
cambiado mucho, pasamos de un modelo centrado en la habilidad 
práctica (racionalidad técnica) a uno nuevo que sitúa como parte de su 
distinción la habilidad en el acompañamiento.

La racionalidad técnica da cuenta de la capacidad de los sujetos 
docentes de saber hacer cosas para trasmitir algunos aprendizajes de 
contenidos a modo de segmentos de realidad a través de ciertas me-
diaciones. Un buen docente era aquel que explicaba con claridad, que 
aclaraba dudas y que servía de puente entre los saberes socialmente 
construidos con aquella traducción que se hacía, a partir de cierta me-
diación para convertirlos en saberes escolares (Serrano, J. A., 1993).

El nuevo modelo, el cual enfatiza en un compromiso de acompa-
ñamiento entre el educador y los educandos, ya no se refi ere a la tras-
misión de contenidos de estudio, ni siquiera a la habilidad para tras-
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mitir saberes, sino más bien a la capacidad de estar ahí, de colocarse 
al lado del otro para acompañarlo dentro de un proceso de formación. 
Este modelo tiene otras implicaciones pedagógicas e incluso episte-
mológicas y que poco se ha explicitado en las distintas propuestas de 
formación normalista.

Lo que ha predominado en las escuelas Normales como parte de 
su tradición formativa, sobre todo previo a la crisis de los ochenta del 
siglo pasado, ha sido el arraigo de una cultura que enfatiza la entrega, 
el compromiso docente atribuido a una forma particular de entender la 
vocación, aunque no exista rigor teórico o intelectual en el desempeño 
académico.

De ahí que las escuelas Normales tengan una especial difi cultad 
para incorporar en su seno prácticas ligadas con la investigación y con 
la rigurosidad en la producción y circulación de conocimientos. Si bien, 
es imposible tratar de establecer juicios generalizadoras o intentar defi -
nir a todos las escuelas Normales bajo un mismo patrón, dicha tarea es 
imposible. Cada escuela Normal, de acuerdo al nivel para el que forma 
docentes, a su ubicación geográfi ca, a la historia y a las condiciones 
institucionales bajo las cuales trabaja, podrían ser algunos indicadores 
que nos ayuden en la defi nición institucional y en la posibilidad de ga-
rantizar mejores condiciones para el cambio y la mejora. Los docentes 
están atravesados como bien dice Lilia Figueroa entre las exigencias 
de la modernidad y las fuertes infl uencias de la tradición.

De esta manera podríamos caracterizar a las siguientes modali-
dades de escuelas Normales:

• Escuelas Normales Urbanas.
• Escuelas Normales Rurales.
• Escuelas Normales Experimentales.
• Centros Regionales de Educación Normal.
• Escuelas Normales Superiores.
• Escuelas Normales de Especialidades.

Todas las escuelas, los tipos o modelos, forman agentes educa-
tivos para enrolarse en el carácter de profesores áulicos, de los niveles 
básicos de educación en nuestro país. Es a partir del año de 1994, 
en donde se pidió como requisito mínimo para el ingreso el contar 



Revista
educ@rnos 148

con estudios de bachillerato, aunque ello tampoco siempre fue así, 
previo a dicha reforma hubo otros modelos que ponían como requi-
sito estudios de educación secundaria, con 3 o 4 años de formación 
normalista.

3. Los cambios, las reformas y las asignaturas pendientes en las es-
cuelas Normales.

Recientemente las escuelas Normales del país, han vivido como suce-
de en muchas de las instancias del Sistema Educativo Nacional (SEN) 
una serie de cambios y de asedios pensados en generar la gran re-
forma, dichos cambios han enfatizado en ajustes curriculares, de los 
Planes 1997 o 1999, se pasó a la reforma del Plan 2012 y de ahí al 
de 2018. Los ajustes curriculares han incidido muy poco o no lo han 
hecho en lo que corresponde a las condiciones institucionales de las 
escuelas Normales y menos aun en la cultura de las mismas.

Hoy se espera una nueva iniciativa de reforma que trascienda lo 
curricular o que vaya más allá de los simples ajustes a los planes y 
programas de estudio o a la organización de asignaturas dentro de la 
malla curricular. Hoy se requieren cambios de otro tipo, dichos cam-
bios tienen como misión el garantizar que las escuelas Normales cons-
truyan un nuevo rostro y que garanticen con ello dos grandes cosas:

a) Contribuir a generar un nueva cultura al magisterio que se en 
cuenta en fase inicial de la docencia.
b) Profundizar en cuanto a generar un conocimiento más profun-
do del campo de la formación docente.

En otro tiempo se buscó vincular a las escuelas Normales con la 
investigación educativa, o de poner de moda alguna de las corrientes 
en boga que permeara la vida institucional de alguna escuela Normal 
en específi co, como fue o podría ser el constructivismo en la formación 
docente, la Pedagogía Crítica o las corrientes críticas en educación, el 
desarrollo de habilidades del pensamiento de los futuros docentes o la 
metacognición en la formación docente, etcétera; todo ello puede ser 
una moda o un estilo particular que puede instalarse coyunturalmente 
en una escuela determinada.
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Pero el problema de fondo es pensar en cuánto a cuáles son las 
contribuciones que se pretende hacer en la nueva cultura del magis-
terio y en un mayor y mejor conocimiento del campo de la formación.

La tarea institucional de formar docentes no es una tarea sencilla, 
ésta se ve atravesada por tres grandes compromisos institucionales. 
Esteve y otros lo vinculan con lo siguiente:

a) Formar docentes bajo el actual contexto de cambios docentes.
b) Formar docentes que garanticen un proceso adecuado entre 
ser estudiantes de moralistas y convertirse en profesional de la 
educación.
c) Formar docentes que garanticen el logro de aprendizajes bajo 
contextos basado en la complejidad, la diversidad y las inequida-
des sociales y educativas (Esteve, 1995).

María de Ibarrola reconoce la complejidad de la tarea profesional 
de las y los docentes. Al respecto ella reconoce lo siguiente:

Ser maestro de educación básica constituye una profesión cada 
vez más compleja, tal como se desprende de las nuevas deman-
das sociales, económicas, políticas y culturales a la formación de 
las nuevas generaciones. La profesión está orientada por fi na-
lidades totalizadoras: “formación integral del individuo”, “desa-
rrollo de las capacidades básicas”, “trasmisión del conocimiento 
fundamental” “enseñanza de conocimientos, actitudes, valores y 
habilidades básicas”, etcétera (Ibarrola, 1995: p. 76).

Esta complejidad asociada al desarrollo de las prácticas educati-
vas no está asociada a mejores entendimientos por los tomadores de 
decisiones, ni siquiera por los propios directores de escuela, con ello 
tenemos que ha sido por eso el fuerte deterioro de la calidad educa-
tiva. Además esta visión de fi nalidades totalizadoras (como les llama 
Ibarrola), generan presión adicional a los docentes ya en el servicio, 
tarea que no se visualiza en el momento de la formación al paso de las 
escuelas Normales. 

Los cambios en la profesión y las nuevas orientaciones en los enfo-
ques y las tareas de la formación, han traído como consecuencia de cuatro 
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grandes elementos estructurales que las escuelas Normales no son capaz 
de responder favorablemente. Dichos elementos son los siguientes:

a) La defi nición de una nueva identidad docente.
La identidad de la profesión docente en México es de larga 
data, está asociada con el laicismo y la lucha en contra de 
dogmas religiosos, con una defensa particular de naciona-
lismo desde la profesión docente y con la incorporación de 
los distintos movimientos revolucionarios. Sin embargo, des-
pués de la crisis de los noventa, cuando producto de la crisis 
económica y de los cambios estructurales entramos a una 
reconfi guración de la identidad docente, que supera todos 
los rasgos anteriores y concluye con rasgos identitarios sin 
identidad.
b) El deterioro irreversible de la imagen social de los y las educa-
dores mexicanos.

María de Ibarrola lo dice de la siguiente manera: “En las 
décadas recientes en especial en la pasada el magisterio pare-
ció perder tanto su efi ciencia histórica como su efi cacia cultural” 
(Ibarrola, 1995).

Recientemente la guerra mediática en contra del magiste-
rio nacional, cuyo origen provino de organismos empresariales 
cuyas fi nalidades quedaban encubiertas de manera maniquea 
al esconder la perversión de atentar en contra de la escuela 
pública y por su interés desmedido de privatizar el servicio 
educativo. A ello se sumó el periodista Carlos Loret de Mola 
(Loret de Mola, 2012), el cual presentó el triste documental 
denominado De Panzazo que animó y protagonizó dicho per-
sonaje junto con el organismo empresarial llamado Mexicanos 
Primero.

La consigna era muy clara, hacer que la sociedad asocie el 
deterioro de la calidad educativa con el mal desempeño docen-
te, sin detenerse en la revisión histórica del problema y dejando 
de lado las condiciones institucionales y laborales en donde los 
maestros y maestras realizan su tarea.
c) Los escenarios inciertos e impredecibles en cuyo contexto se 
realizará la práctica al egreso de las escuelas Normales.
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Las escuela Normales se mueven bajo un clima institucional 
a partir de una pobre exigencia o de la laxitud de los lineamientos 
y las disposiciones para contribuir y mejorar la calidad de la for-
mación de los egresados.

Los cambios sociales que se han generado en los úl-
timos años ligados con factores estructurales, los cambios 
en los sujetos en edad escolar, sus expectativas y el uso y 
consumos de bienes culturales nos ha lleva a concluir que 
hoy los sujetos der la educación son muy distintos a aque-
llos sujetos que vivieron en la época de oro del normalismo 
mexicano.

Acercarse a conocer a los sujetos de la educación, sus inte-
racciones cotidianas, los pequeños grupos trabajo los cuales se 
organizan y se le da sentido a la socialización de las nuevas gene-
raciones en México es otro motivo importante a partir del cual se 
debe de re-pensar la tarea de la formación de nuevos docentes. 
Las escuelas Normales no atienden estas variables satisfactoria-
mente (Pérez Reynoso, 2016).
d) Una obligada mayor autonomía en el momento de convertirse 
en docente.
Algunos autores han comenzado a estudiar la distancia existente 
entre las intencionalidades de la formación inicial que sucede en 
las escuelas Normales con los retos y los riesgos de lo que suce-
de en la realidad cotidiana (Esteve, 1998).
El trecho que va de ser estudiante de magisterio a profesional de 
la educación genera nuevas tensiones a las cuales no siempre se 
les responde favorablemente.

4. Condiciones institucionales para una (verdadera) reforma la educa-
ción Normal.

Una verdadera reforma a la educación Normal, deberá cuidar tres gran-
des aspectos, vistos estos a modo de ejes sobre los cuales deberán 
descansar los cambios que implicaría dicha reforma:

a) Modifi car las condiciones institucionales de las escuelas Nor-
males.
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A partir de pensar a las escuelas Normales como IES (insti-
tuciones de educación superior), sin descuidar la tarea sustantiva 
que realizan que es la de formar nuevos agentes educativos (do-
centes áulicos para la educación básica). Las condiciones insti-
tucionales de dichas dependencias han reducido su mirada o a 
aspectos materiales (mejorar la infraestructura de las escuelas) o 
a intentar mejorar los indicadores macro.

Las condiciones institucionales de las escuelas Normales 
pueden ser más específi cas, cruzan la vida cotidiana de las es-
cuelas (el fomento al trabajo colegiado, la realización de activida-
des extracurriculares que contribuyan una mejora de los estilos 
de formación, se vinculan con las comunidades acerca de pro-
blemáticas concretas, etcétera Sin embargo, el asedio del SNTE 
a partir de tener y mantener el control de las instancias de man-
do (Direcciones de escuela) de muchas escuelas Normales se le 
concibe como una limitante. En muchas escuelas Normales del 
país, no permea la academia, sino un clima basado en clientelis-
mos y lealtades fomentadas de los cacicazgos sindicales.

Es necesario vivir un compromiso dialéctico, las escuelas 
Normales deben transformarse desde adentro a partir de pro-
puestas o iniciativas que provengan de afuera. Dichas propuestas 
de cambio no están o no debieran estar a partir de indicadores 
confrontativas sino de otro tipo de lógicas como mejorar el cli-
ma laboral, mejorar la percepción de los usuarios y garantizar un 
mejor y mayor impacto con la comunidad entro de la cual está 
enclavada cada escuela.
b) Profundizar con respecto a los conocimientos de las teorías, 
modelos y perspectivas de la formación.
Si la tarea central de las escuelas Normales es la formación de 
agentes educativos, para incorporarlos a los diversos ámbitos 
de enseñanza por lo tanto necesitan desde su interior conocer 
y profundizar acerca de todo lo que conlleve el campo de la 
formación.

El campo de la formación docente se ha tornado en un 
espacio obligado en la refl exión teórica y metodológica. Los re-
cientes estudios de Carlos Marcelo, Denise Vailant, José Ma-
nuel Esteve y Giles Ferry, etcétera; sólo por mencionar a al-
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gunos autores del campo, obliga a que las escuelas cuenten 
con espacios desde el interior para profundizar en el estudio de 
dicho campo.

Incluso se antoja que desde la propia DGESPE o desde la 
Dirección de Educación Normal de cada estado, se promueva 
un Seminario permanente sobre formación docente con impacto 
en los trayectos formativos. Los formadores de formadores están 
obligados a profundizar en el estudio del campo de su ocupación 
académica y que mejor que ello que conozcan todo lo referente al 
proceso, modelos y teorías de la formación docente.
c)Las escuelas Normales están obligadas a conocer de mejor ma-
nera sus procesos internos.
Para ello es necesario incluir el compromiso de la investigación 
como estrategia básica para conocerse mejor hacia adentro. 
Sin perder la perspectiva de lo que sucede afuera, la investiga-
ción educativa en las escuelas Normales inicia desde conocerse 
adentro, más puntualmente. La realidad de las escuelas Norma-
les es uno de los objetos de estudio de la más alta rentabilidad 
académica. En ello se podrían generar estudios o líneas de in-
vestigación a gran escala que reporten poco a poco el cono-
cimiento puntual de cada escuela. En ello también se podrían 
generar algunos indicadores incluso con metodologías homo-
géneas que crucen o que atraviesen todo el compromiso de la 
investigación. Desde cada escuela Normal también se puede 
y se debe superar el mito de que la investigación educativa es 
tarea de personas de otro mundo. Se trata de establecer tareas 
modestas que lleven a cada escuela Normal a conocerse me-
jor desde adentro para mejor la autopercepción que tiene como 
institución y que les sirva al fi nal para utilizar mejor los recursos 
internos.

Conclusiones generales

Hemos querido dar cuenta en este trabajo, a partir de las iniciativas del 
actual gobierno federal ante la propuesta de una Nueva Escuela Nor-
mal y si a partir de ahí dicha iniciativa se enlaza o se empalma con las 
iniciativas de la llamada Nueva Escuela Mexicana.
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Parece que el normalismo en general paradójicamente a lo que 
pudiera pensarse, es un espacio institucional altamente resistente ante 
las iniciativas y propuestas de cambio y de mejora. Las resistencias no 
sólo surgen del interior de cada escuela Normal, también son fomenta-
das desde las amenazas del exterior.

La cultura normalista ha estado permeada a lo largo de muchos 
años por el fomento de prácticas clientelares que vienen de las prácti-
cas sindicales. El SNTE (es digno reconocerlo) es el principal enemigo 
de la trasformación de las escuelas Normales, debido a su voraz inte-
rés por el control y a la ambiciosa cultura de corporativizar no sólo el 
manejo de los recursos, sino las instancias de mando y las decisiones 
al interior de las escuelas Normales se convierte en el principal obstá-
culo para su cambio.

En estos momentos no es posible alinear los avances y la ini-
ciativa de la Nueva Escuela Mexicana para que se articule con lo 
que sería la Nueva Escuela Normal, seguiremos ante una especie de 
paralelismo, cada vez más distante y sin contar con vasos comuni-
cantes.

Si bien, la formación docente y el normalismo son uno de los 
tópicos más estudiados por las comunidades de investigación, pero 
en dichos estudios son muy pocos los docentes de Normales que se 
incluyen en participar y lo más triste es que los resultados y los hallaz-
gos de las investigaciones no se articulan en las escuelas para tomar 
decisiones o para reorientar las acciones.

La Nueva Escuela Normal seguirá siendo un mito o una ideo-
logía, se necesita hacer muchas cosas desde adentro de las escue-
las, “construir a pico y pala y a mano libre” la tarea que se necesita. 
No importa que estemos cerca de los 150 años del inicio del nor-
malismo en nuestro país, aún hay una inagotable agenda que de-
berá ser abordada y agotada desde el interior de las comunidades 
normalistas.

En el centro del debate está la formación de los nuevos docen-
tes, los docentes del siglo XXI pensados en atender a los niños, niñas 
y jóvenes de un mundo nuevo inédito el cual no fue pensado en las 
escuelas Normales que nacieron en el siglo XIX.

Hoy la tarea es compleja, no sólo se trata de saber de formación 
docente o de saber aplicar modelos o propuestas de formación, se 
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requiere saber responder ante escenarios impredecibles, bajo condi-
ciones adversas y con escasos recursos. Ese es el reto de la reforma 
normalista de la Cuarta Transformación o lo que podríamos llamar de 
la Nueva Escuela Normal.
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Resumen

El presente artículo aporta algunos datos y refl exiones en torno a lo que pue-
de considerarse plagio, así como a la percepción del estudiante de educa-
ción superior virtual con respecto a éste, y a los procesos de investigación 
en sus tareas académicas. Para lograr este fi n, primero refl exionamos so-
bre el tema del plagio en la educación, defi nimos este concepto, revisamos 
aspectos legales básicos de los derechos de autor y comentamos algunas 
investigaciones sobre el tema. Posteriormente, se muestran los resultados 
de una investigación documental obtenida de retroalimentaciones que los 
asesores del Sistema de Universidad Virtual (SUV) realizaron a los trabajos 
de sus estudiantes, y presentamos también los resultados de una encuesta 
aplicada a un grupo de estudiantes del (SUV), para fi nalmente, realizar una 
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breve discusión relacionando lo que se aborda en la primera parte del trabajo 
con los hallazgos de la investigación.

Palabras clave: Plagio, aprendizaje virtual, habilidades de estudio en línea, 
competencias tecnológicas.

Abstract

This article provides some data and refl ections on what may be considered 
plagiarism, as well as the perception of the students of the virtual higher edu-
cation system in regards to plagiarism and the research processes in their 
academic tasks. To reach this purpose, fi rst we refl ected on the issue of pla-
giarism in education, we defi ned this concept and review legal aspects of 
copyright and we comment on some research on the subject. Subsequently, 
we present the results of a documentary investigation obtain from feedback 
that some teachers of the Virtual University System (SUV) made to the work of 
their students, and we also present the results of a survey applied to a group 
of students of SUV to fi nally carry out a brief discussion relating what is ad-
dressed in the fi rst part of the work with the research fi ndings.

Keywords: Plagiarism, virtual learning, online study skills, technological skills.

Como parte de las actividades de aprendizaje, durante los cursos en línea se 
solicita a los estudiantes que lleven a cabo investigaciones relacionadas con 
algunos temas del programa educativo. Esta actividad se realiza, por lo gene-
ral, a través de búsquedas en internet, aunque hay otras maneras de hacer-
lo. Casi siempre los profesores asumimos que el estudiante sabe realizar el 
trabajo de manera correcta y apegándose al mínimo de reglas y lineamientos 
que aplican para tal caso. No obstante, en ocasiones, al transferir la infor-
mación encontrada en la red a sus trabajos por escrito, no incluyen las refe-
rencias bibliográfi cas que indiquen de dónde la han obtenido, y peor aún, no 
señalan que se trata de citas textuales que son propiedad de otros autores.

Al respecto, hay cuando menos dos formas más comunes que utilizan 
los profesores para identifi car documentos que han sido elaborados copian-
do de la red y pegando. Una de éstas es poner atención en el estilo de redac-
ción que utilizan los estudiantes cuando elaboran textos originales y cómo es 
que cambia este estilo cuando copian y pegan, o parafrasean ideas de otro 
autor. Esta forma exige que el profesor realice lecturas cuidadosas, así como 
de buena memoria y de cierta habilidad para detectar cuando el lenguaje uti-
lizado no corresponde con el nivel del estudiante en cuestión.
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Otra forma mucho más fácil y que ahorra tiempo y trabajo es utilizar las 
herramientas tecnológicas tales como el software Turnity que permite identifi -
car el porcentaje en el que el texto analizado corresponde con otro u otros de 
la red, y obviamente, un porcentaje alto es indicativo de que puede tratarse 
de plagio. Esto facilita signifi cativamente la labor que el profesor realiza para 
cerciorarse de la autenticidad o falta de ésta de los trabajos que presentan 
los estudiantes como de su autoría.

Asimismo, hay profesores que imparten clases en la modalidad pre-
sencial que ante la incapacidad para evitar que los alumnos corten y peguen 
de internet, han optado por pedir que los trabajos sean elaborados en forma 
manuscrita, para asegurarse que, cuando menos, han leído lo que extrajeron 
de la red.

De acuerdo a nuestra experiencia, hemos observado que este tipo de 
situaciones quizás se dan simplemente debido a que los estudiantes desco-
nocen que incurren en una falta que está consignada en la Ley Federal de 
Derechos de Autor y que conocemos como plagio.

En algunos casos, cuando hemos cuestionado a los estudiantes so-
bre la autenticidad de su documento, por sus argumentos expuestos, hemos 
percibido que no están conscientes que su forma de proceder puede consi-
derarse plagio. Al respecto, han comentado que ellos actúan de acuerdo con 
el concepto que tienen sobre cómo debe realizarse una investigación y que, 
por lo tanto, no están cometiendo ninguna falta. ¿Será entonces que en el 
estudiante no existe dolo sino más bien desconocimientos de las reglas? ¿O 
tal vez tendríamos que reconsiderar los límites de lo que debe ser catalogado 
como plagio, sobre todo, en el ámbito educativo?

Por ejemplo, si ponemos en cualquier buscador de internet la frase 
“plagio en la educación superior”, nos va a arrojar una gran cantidad de es-
critos de todo tipo. Y algunos de ellos, que también son muchos como para 
contarlos y mucho menos para consignarlos en este artículo, presentan bas-
tantes similitudes. En el caso de nuestra investigación, revisamos algunos de 
estos artículos que aparecen en la red para darnos una idea acerca de lo que 
se ha hablado del tema, pero, sobre todo, para evitar repetir ideas que pu-
dieran considerarse plagio, lo cual es casi imposible porque la mayoría de los 
autores revisados presentan, en alguna parte de su escrito, lo que los diccio-
narios defi nen como plagio. Y, por cierto, suelen ser las mismas defi niciones 
o muy semejantes, aunque no necesariamente provienen o citan las mismas 
fuentes, como hasta cierto punto podría considerarse lógico.

A manera de ejemplo, en la siguiente tabla presentamos algunos de 
estos artículos que abordan el tema de plagio y la interpretación que hacen 
del tema.
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Entonces, tenemos el primer problema: el plagio es un concepto polisé-
mico, es decir, que puede tener diferentes defi niciones y que varía de acuerdo 
al enfoque que se le quiera dar y de la disciplina a partir de la cual se aborde. 
Más adelante veremos que en literatura, históricamente, ha sido motivo de 
innumerables controversias.
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Otro problema que podemos señalar es la gran cantidad de textos que 
hay en la red de cualquier tema y que es humanamente imposible revisar y 
contrastar con los documentos que entregan los estudiantes.

Ahora bien, el sentido común nos diría que si la información está 
allí en la red y que cualquier persona (con equipo y habilidades mínimas) 
puede acceder a los documentos copiarlos y pegarlos, sin restricciones 
de ningún tipo, por lo tanto, se puede hacer uso de ello, porque de lo 
contrario, no estaría allí accesible. Por cierto, hay textos que no se pueden 
copiar, debido a que fueron subidos a la red con códigos de seguridad, 
pero son los menos.

Sin embargo, si hacemos uso de la información que está en la red, hay 
que cumplir con ciertos requisitos que en el caso de los trabajos académicos 
tienen que ver con indicar el autor, la fuente, la liga, la fecha de consulta y 
otros datos para dejar claro que los dueños de esa información no somos 
nosotros. Pequeño detalle que se suele obviar debido a diversas causas que 
más adelante comentaremos. Ahora veamos qué entendemos como plagio.

El Plagio

De acuerdo con la Real Academia Española, las raíces etimológicas del térmi-
no plagio provienen, primero, “del griego, πλάγιος plágios que signifi ca obli-
cuo, trapacero, engañoso” y, posteriormente, del latín tardío, plagium, que se 
refi ere a “la acción de robar esclavos o acción de comprar o vender como 
esclavos a personas libres” (www.rae.es).

En su defi nición actual, la Real Academia Española establece cuatro 
acepciones de la acción y efecto de plagiar que son: “1. Copiar en lo sus-
tancial obras ajenas, dándolas como propias; 2. Entre los antiguos romanos, 
comprar a un hombre libre sabiendo que lo era y retenerlo en servidumbre; 
3. Entre los antiguos romanos, utilizar un siervo ajeno como si fuera propio y, 
4. Secuestrar a alguien para obtener rescate por su libertad (esta defi nición 
aplica sólo para algunos países latinoamericanos)” (www.rae.es).

Como vemos el concepto de plagio confi ere la idea, por un lado, de 
robo, de fraude, de engaño, y por otro, nos remite a la persona que realiza ese 
acto y que está consciente que el hecho es una trampa, que tiene intención 
de hacerlo y que lo acepta como tal.

Históricamente no se identifi ca con exactitud cuándo y cómo surge 
este término en su acepción moderna, sin embargo, cabe señalar que según 
Nettel, en la época de los romanos este término “se refería a una ley Romana, 
la ley Fabia de plagariis, la cual castigaba a los ladrones de niños, de esclavos 
o de hombres libres” (2013: 140).
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De acuerdo con Nettel (2013), a inicios de nuestra era el poeta latino 
Marcial utilizaba el adjetivo plagiarus para designar a aquellas personas que 
robaban sus obras, ya que el autor las consideraba como si fueran sus hijos. 
Por lo tanto, en concordancia con el signifi cado del término de esa época, 
califi caba este acto de apropiación indebida como plagio.

En nuestro país la sanción por cometer plagio aún no se ha establecido 
legalmente, pero el Código Penal Federal, relacionado con los derechos de 
autor, hace referencia a este acto en los siguientes términos: “Artículo 424.- 
Se impondrá prisión de seis meses a seis años y de trescientos a tres mil días 
de multa:… III. A quien use en forma dolosa, con fi n de lucro y sin la autori-
zación correspondiente obras protegidas por la Ley Federal del Derecho de 
Autor… Artículo 427.- Se impondrá prisión de seis meses a seis años y de 
trescientos a tres mil días multa, a quien publique a sabiendas una obra subs-
tituyendo el nombre del autor por otro nombre” (Código Penal Federal, 2017).

Como vemos, la práctica del plagio no es una acción nueva sino recu-
rrente a lo largo de la historia. Si bien es cierto que antes era bastante más 
complicado identifi carlo, también era más difícil y laborioso cometerlo.

Hoy en día esto ha cambiado de manera radical debido a las nuevas 
tecnologías, al acceso a internet, y de manera específi ca, a la alta efi ciencia 
de los buscadores que facilitan tanto la investigación, como la apropiación 
indebida de contenidos. No obstante, paradójicamente, con las nuevas tec-
nologías también se ha facilitado su identifi cación.

Es un hecho que, sin importar el costo que implica este acto ni la pena-
lización que tendrán quienes incurren en él, cada vez son más los casos que 
surgen acerca de este tema.

Ejemplos hay muchos. Un caso actual que fue muy sonado en la prensa 
internacional es el del ministro de Defensa alemán, Karl Theodor zu Gutten-
berg, que fue acusado de plagio en su tesis de doctorado que realizó en la 
Universidad de Bayreuth (AFP, 2011). El ministro negó en todo momento ha-
ber cometido plagio, y a pesar de contar con el apoyo de la canciller de Ale-
mania, Angela Merkel, y de la mayoría de la población alemana, fi nalmente, y 
luego de dos semanas de revelado el caso, el ministro presentó su renuncia 
del cargo (Soto, 2011). Podríamos mencionar innumerables casos como éste, 
pero basta con señalar la trascendencia mundial que puede tener de un he-
cho como éste. 

La difi cultad de establecer los límites del plagio

No obstante, la línea entre el plagio y la creación propia con la utilización de 
fuentes e ideas de otros autores suele ser muy delgada. Es tal la producción 



163 Revista
educ@rnos

EL PLAGIO EN LA MODALIDAD VIRTUAL: 
¿DESCONOCIMIENTO O DOLO?

y difusión de material sobre cualquier tema que es casi imposible evitar 
repetir algo que ya se ha escrito, muchas veces sin siquiera percatarse de 
ello. Si pudiéramos contabilizar la enorme cantidad de textos que hay en la 
red, en las bibliotecas, en las hemerotecas, en las librerías y en los archivos 
de todo tipo, por sólo mencionar las fuentes más comunes y numerosas, 
y que además está creciendo casi de manera exponencial, para después 
calcular las probabilidades que existen de repetición de ciertas ideas, frases 
o pasajes nos daríamos cuenta que realmente estamos en constante riesgo 
de cometer plagio.

En teoría literaria hay un concepto que hace unas décadas fue muy 
socorrido y que llegó para quedarse, aunque no sin cierta polémica de vez en 
cuando, sobre todo en el medio literario. Nos referimos a la intertextualidad. 
La idea de este concepto es que los textos mantienen una relación más o 
menos cercana con otros textos de forma implícita o explícita, ya sea para-
fraseado o literal o casi literal, y que si esta relación es demasiado cercana 
puede terminar considerándose plagio.

En la red encontramos la siguiente defi nición que nos pareció bastante 
clara y sencilla: “se entiende por intertextualidad, en sentido amplio, el con-
junto de relaciones que acercan un texto determinado a otros textos de varia 
procedencia: del mismo autor o más comúnmente de otros, de la misma épo-
ca o de épocas anteriores, con una referencia explícita (literal o alusiva, o no) 
o la apelación a un género, a un arquetipo textual o a una fórmula imprecisa 
o anónima” (ORT, Campus Virtual).

Otro artículo, también consultado en la red, señala de manera categó-
rica un aspecto que nos pareció interesante: “la implicación más importante 
que tiene la intertextualidad es que ningún texto es original o único, sino que 
a menudo descansa sobre otros para revelar su estructura y su signifi cado” 
(Tyner, 2008: 82).

En literatura se dice que todo escritor, antes de serlo, ha sido un gran 
lector, y que en el momento de escribir defi nitivamente pone en juego par-
te de lo que ha leído; y en ocasiones, sin darse cuenta, parafrasea o repite 
textos, ideas, estructuras o estilos de otros autores y de otras obras que ha 
leído. Y otra vez, entre más cercano sea lo que escribió de lo que leyó, es que 
puede caer en lo que denominamos plagio, aunque algunos escritores que 
han sido acusados de este acto han argumentado que, con el sólo hecho de 
cambiar un poco un texto, ello le confi ere un signifi cado distinto al original.

Insistimos, como la línea es muy delgada, sobre todo en las obras artís-
ticas como es el caso de la literatura que estamos comentando, en el trans-
curso de la historia ha habido una gran cantidad de acusaciones de plagio, 
algunos sobre escritores afamados.
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Borges decía que los libros se hablan entre sí, e incluso señalaba de mane-
ra magistral, como solía hacerlo, que: “Quizá la historia universal es la historia de 
unas cuantas metáforas” (1986: 13). Con esta frase inicia su ensayo titulado “La 
esfera de Pascal”, y al fi nal, concluye: “Quizá la historia universal es la historia de 
la diversa entonación de algunas metáforas” (p. 17), como para enfatizar que con 
una sola variación en una frase cambia el sentido o, incluso, para demostrarnos 
lo fácil que es hacer un intertexto. Con lo anterior, Borges parece referirse a esas 
formas de intertextualidad en las que los autores se intercambian las ideas y los 
hechos narrados introduciendo solo unas cuantas variaciones en la forma.

Por último, para reforzar estas ideas que de alguna forma están expresadas 
en el cuadro que hicimos de autores que hablan sobre el plagio, citamos a Borges 
(que a su vez cita a Emerson) para enfatizar de manera metafórica la facilidad 
con la que pueden repetirse las ideas de un escritor a otro: “diríase que una sola 
persona ha redactado cuantos libros hay en el mundo; tal unidad central hay en 
ellos que es innegable que son obra de un solo caballero omnisciente” (1986: 19).

El caso es que han sido innumerables las ocasiones en las que escrito-
res famosos han sido acusados de plagio, y han sido relativamente pocas las 
que los han declarado culpables de dicha acusación.

En la actualidad, las sociedades del conocimiento han evolucionado a 
tal grado, que las tecnologías de la información y comunicación se han con-
vertido en una herramienta indispensable para el desempeño de actividades 
que realizan los individuos en cualquier ámbito: empresarial, laboral, educati-
vo, cultural y social, entre otros.

Debido a ello, el acceso a contenidos está al alcance de las personas 
en cuestión de segundos; cualquier tema de interés es fácilmente localizable 
si se cuenta con un equipo de cómputo y una conexión a internet y ello ha 
facilitado, de manera pasmosa, la apropiación de innumerables textos, entre 
muchas otras cosas. Ahora, demos un vistazo qué sucede con el plagio en la 
educación que es el ámbito que nos interesa.

El plagio en la educación

Con este auge tecnológico, que ha evolucionado exponencialmente en las 
últimas décadas, ha surgido y se ha desarrollado la modalidad de aprendizaje 
virtual en el entorno educativo. Aquellas personas que, por diversas razones, 
no han podido cursar sus estudios hoy tienen la oportunidad de hacerlo y 
esto ha sido algo verdaderamente benefi cioso.

Es el caso de la oferta educativa que ofrece la Universidad de Guada-
lajara a través del Sistema de Universidad Virtual (SUV) que, en el programa 
de la Licenciatura en Administración de las Organizaciones, atiende alrededor 
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de 200 alumnos cada ciclo. Justamente, el estudio que presentamos más 
adelante fue realizado con profesores y alumnos del SUV, y específi camente, 
del programa educativo que hemos mencionado.

Regresando al tema, en el ámbito educativo existe la posibilidad de 
adquirir un grado académico sin la necesidad de asistir a un aula de clase, 
lo cual permite el acceso al aprendizaje a aquellas personas que no cuentan 
con las facilidades para adquirir conocimientos de forma presencial.

Este proceso de aprendizaje, si bien ha sido una excelente alternativa, 
también tiene sus difi cultades y desventajas. Justamente, una de éstas es la 
duda sobre la autenticidad de los trabajos presentados por estudiantes de 
nivel superior, lo cual se puede considerar como plagio.

Cabe destacar que el plagio en la educación es también un tema mun-
dialmente conocido; no es propio de un país, de una cultura, de un nivel 
socioeconómico en particular, y puede ser cometido por cualquier individuo.

No obstante, el aprendizaje virtual llegó para quedarse. Como señalan 
Moreno y Cárdenas (2012), “las formas de enseñanza no presenciales han 
tenido un impacto favorable como alternativa formativa para grupos sociales 
que no pueden ajustarse a los ritmos de enseñanza escolarizada”.

El acceso desmesurado a la información a través de medios tecnoló-
gicos, ha jugado un papel fundamental para el éxito de esta modalidad. La 
información para realizar trabajos escolares se obtiene a través de diversos 
buscadores, así como de sistemas de bibliotecas virtuales y otros medios, lo 
cual representa una gran ventaja en el uso de los recursos necesarios para el 
desarrollo de los productos requeridos durante un determinado curso.

Sin embargo, llegado el momento en el que los alumnos se encuentran 
inmersos en su proceso de aprendizaje, surge una situación complicada con rela-
ción al desarrollo de trabajos de su autoría, siendo el plagio un elemento presente, 
el cual tiene una reincidencia a pesar de ser advertidos de la gravedad del tema.

Sin duda, el plagio afecta la calidad del aprendizaje e impacta negativa-
mente en los procesos cognitivos superiores. Esta conducta antiética evita que 
se desarrolle la capacidad de pensamiento propio y autónomo e impide que se 
den actividades de creación intelectual. También afecta los procesos investiga-
tivos, puesto que obstaculiza que el conocimiento, como bien social, se genere 
e incorpore para el benefi cio de la sociedad. (Jaramillo & Rincón, 2014).

Es importante considerar que se suma también la falta de conciencia 
de los estudiantes al cometer este tipo de acciones, ya que el plagio no solo 
tiene un impacto punitivo, sino también afecta a las áreas de investigación 
que integran una sociedad del conocimiento.

Cabe destacar que en la Universidad de Guadalajara no existe una dis-
posición normativa, ni una política institucional, ni tampoco hay sistemas de 
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detección de plagio académico, como sucede en instituciones educativas de 
otros países. Timal nos dice que “en Reino Unido todo estudiante de nivel 
superior (desde que estudia una licenciatura) está siendo probado en cada 
uno de sus trabajos académicos, desde un ensayo hasta una tesis” (2019: 6), 
lo cual evita, en cierta forma, prácticas que puedan ser consideradas como 
plagio, indistintamente del tipo de documento del que se trate.

No sabemos si la implementación de este tipo de medidas aplicadas en uni-
versidades mexicanas serían una solución al problema del plagio; lo que si cree-
mos es que posiblemente alertaría a los estudiantes y los obligaría a buscar la ma-
nera de redactar un documento de su propia autoría para evitar ser sancionados.

Sin lugar a duda, éstas y muchas otras cuestiones de las nuevas formas 
de aprendizaje demandan ciertas competencias en los alumnos y en los do-
centes, y es tarea de la propia institución educativa implementar estrategias 
encaminadas a abatir el plagio en su comunidad estudiantil.

Competencias tecnológicas en el aprendizaje y enseñanza virtual 

Como ya lo señalamos, las formas de aprendizaje recientes demandan nuevas 
competencias en los alumnos y docentes universitarios. Al respecto, Villanue-
va y Casas comentan que: “es un hecho que actualmente los esquemas de 
formación de competencias tienen que ampliarse, con el objeto de incorpo-
rar nuevas competencias, es decir, e-competencias o competencias electró-
nicas” (2010: 134). Por lo tanto, es importante puntualizar que cuando una 
persona elige la modalidad virtual para realizar sus estudios universitarios, es 
fundamental que cuente con estas competencias que cubran las instruccio-
nes requeridas para desarrollar sus trabajos académicos adecuadamente.

En este sentido, los autores antes mencionados señalan que “las 
e-competencias deben entenderse como los conocimientos, destrezas, ha-
bilidades y actitudes en el aprovechamiento de las nuevas tecnologías de 
la información, utilizadas para la educación o para el trabajo, y, en general, 
para cualquier proceso de generación de conocimiento. Se trata de ha-
bilidades para aplicar conocimientos y utilizar el know-how para resolver 
problemas cognitivos, intuitivos, creativos y prácticos, aprovechando los 
recursos y herramientas digitales” (2010: 135).

Es importante que, en un ambiente de aprendizaje virtual, tanto los 
alumnos como los profesores, cuenten con las habilidades requeridas para 
hacer un uso adecuado de las herramientas tecnológicas que son el funda-
mento del proceso de enseñanza aprendizaje en esta modalidad educativa.

Además de contar con estas competencias, es necesario que el 
alumno sea capaz de aplicar las estrategias de aprendizaje que le permitan 
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adquirir conocimiento sobre los diversos temas contenidos en el plan de 
estudios de cada curso en particular.

En este sentido, Herrera y Quiles (2009), de acuerdo a ideas propias y de 
otros autores, defi nen tres grandes estrategias: “a. Estrategias Cognitivas: es-
trategias de repaso, elaboración y organización de la información, además del 
pensamiento crítico; b. Estrategias Metacognitivas: planifi cación, control y re-
gulación de las actividades realizadas durante el aprendizaje y, c. Estrategias 
de Regulación de Recursos: organización del tiempo y el ambiente de estudio; 
regulación del esfuerzo; aprendizaje con pares y, búsqueda de ayuda.” (p. 76).

Los autores indican que estas estrategias se conjugan con el estilo de apren-
dizaje propio de cada alumno, acorde a su experiencia, personalidad e inteligencia, 
así como a sus preferencias en cuanto a la secuencia y al uso de dichas estrategias.

Asumiendo, entonces, que los estudiantes cuentan con las competen-
cias requeridas para cursar la educación superior en la modalidad virtual, y 
que dentro de esta forma de aprendizaje los profesores podemos encontrar-
nos con el problema del plagio, es así que decidimos realizar una investiga-
ción cuya fi nalidad fue tratar de entender por qué algunos los alumnos del 
SUV de la Universidad de Guadalajara llegan a cometer este tipo de actos.

En un primer acercamiento vimos que quizás la falta de conocimiento so-
bre el adecuado manejo de las normas de citación bibliográfi cas, y no necesa-
riamente la intención explícita y consciente, sea una de las causas principales 
que lleva a los alumnos a incurrir en actos que pueden ser considerados plagio.

Punto de partida, objetivo, materiales y método del estudio

Por lo tanto, partimos del supuesto de que los alumnos comenten plagio por el desco-
nocimiento que implica discernir entre realizar un trabajo de su autoría y copiar ideas 
de otros autores. Lo que pretendimos con esta exploración fue identifi car las razones 
por las cuales los alumnos comenten plagio en sus trabajos de investigación y pro-
poner estrategias para que los alumnos eviten incurrir en esta falta e intenten realizar 
productos de su autoría, que, sin duda, abona más a su formación académica.

Para ello, dividimos el estudio en dos partes. En la primera parte, se 
revisaron las retroalimentaciones de los asesores que impartieron el curso 
Gestión del Conocimiento para el desarrollo de la Tecnología en las Organiza-
ciones, del SUV durante el ciclo 2019-A, los cuales evaluaron el desempeño 
de un total de 66 alumnos.

Como parte de su labor habitual, los asesores de este curso encargaron 
a los estudiantes realizar un análisis, un ensayo o una investigación en cuyos 
resultados debían expresar sus puntos de vista, y se encontró que no todos 
los trabajos cubrían dichas indicaciones.
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Al analizar la retroalimentación de los asesores respecto a este tipo de 
incidencias, se detectó que, del total de 66 alumnos evaluados, 13 de ellos 
no realizaron adecuadamente sus actividades, por las siguientes razones que 
identifi có cada uno de los asesores que atendieron a dichos alumnos:

• Confusión entre ensayo y resumen.
• No se da seguimiento a la norma APA.
• No se interpretan adecuadamente las instrucciones para realizar la 
actividad.

Los datos presentados en la fi gura 1, que son resultado de las retroali-
mentaciones de los asesores que revisamos, nos muestran una reincidencia 
de los alumnos en cuanto a la confusión entre realizar un ensayo y un resu-
men; a la ausencia en sus trabajos de referencias bibliográfi cas correctas y, a 
la falta de comprensión de las instrucciones de una actividad.

Una vez que obtuvimos estos resultados, procedimos a realizar la segun-
da parte del estudio para obtener más información de parte de los alumnos.

Es así que, el proceso que se llevó a cabo fue descriptivo-explicativo, 
ya que, tomando como base los resultados obtenidos en las retroalimenta-
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ciones que los asesores hicieron a los alumnos del curso Gestión del Conoci-
miento para el Desarrollo de la Tecnología en las Organizaciones, los hechos 
muestran que existe un porcentaje de trabajos con indicios de plagio.

Lo anterior derivó en la decisión de realizar de una encuesta para deter-
minar las causas por las cuales los alumnos cometen este tipo de acciones, 
analizando los hecho y resultados del instrumento.

Al respecto, García Alcaraz (2006) indica que “una buena recogida de 
datos es fundamental para alcanzar el objetivo deseado” (p. 3), por lo que, se 
procedió a la elaboración de las preguntas contenidas en el cuestionario que 
se diseñó con el objeto de recabar más información.

Asimismo, para efectos de redactar las preguntas, fue necesario iden-
tifi car primero acertadamente el tipo de variables de este trabajo, ya que, 
como señala García Alcaraz (2006) “las variables en una investigación se pue-
den clasifi car en tres categorías: variables relacionadas con las hipótesis del 
estudio, variables necesarias para comprobar las hipótesis y otras variables 
(variables para describir la muestra y para valorar sesgos)” (p. 3). En nuestro 
caso, las variables seleccionadas fueron dos del tipo cualitativas ordinales; 
una dependiente que es: “alumnos que comenten plagio”; y otra indepen-
diente: “interpretación errónea de conceptos”.

Posteriormente, una vez diseñado el instrumento se les envío por co-
rreo a un total de 252 alumnos que estudian en la modalidad virtual. De esta 
muestra, se obtuvo respuesta satisfactoria de 86 alumnos. A continuación, 
presentamos los resultados recolectados:
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Los resultados presentados muestran la percepción que los estudian-
tes tienen respecto al desarrollo de actividades, siguiendo el proceso e ins-
trucciones solicitadas.

El 13% de la muestra analizada, fi g. 2, indica que no les es fácil com-
prender las instrucciones de una actividad de aprendizaje y, consecuentemen-
te, el 69%, fi g. 3, sí se dirigen con su asesor para aclarar dudas al respecto.

El 91% de la muestra, fi g. 4, indica que sí han realizado un ensayo, y en 
respuesta a lo que desarrollan, fi g. 5, 23%, consideran que un ensayo signifi ca re-
dactar un resumen, y 77%, plasman con sus propias palabras lo que entendieron.

El 95% de los alumnos reconocen que en sus trabajos incluyen la bi-
bliografía consultada, fi g. 6, mientras que el 32%, fi g. 7, reconoce que no 
tiene conocimiento de los diversos estilos bibliográfi cos que existen.

El 25% de los alumnos, fi g. 8, indican que, al tener difi cultades para 
desarrollar una actividad de su autoría, coinciden en la búsqueda en internet 
donde, encuentran información que les permita entender el tema y cómo rea-
lizar el trabajo solicitado. Un porcentaje menor, pero signifi cativo 16% con-
sultan al asesor en el apartado de dudas de la plataforma, y el 15%, generan 
sus propias conclusiones o ideas a partir del texto analizado.

Encontramos también que el 8% de la muestra, presenta la difi cultad 
que tienen algunos alumnos, fi g. 8, en generar un producto de su propia auto-
ría, por lo que tienen que leer nuevamente la información proporcionada. Y el 
6%, realiza una búsqueda de ejemplos similares que les permitan compren-
der con mayor claridad lo que tienen que desarrollar.

Discusión

La conducta ética del individuó es regulada por la sociedad en la que se de-
sarrolla, tenemos principios éticos básicos y universales que prevalecen para 
orientar la conducta del ser humano en sociedad, de ahí la importancia de 
que toda organización social delimite con claridad cuáles son los principios 
éticos con los que habremos de conducirnos en sociedad. En las Universida-
des se trabaja con un código de ética que dicta él debe ser de las acciones 
de su comunidad estudiantil y académica.

El plagio se considera como un acto incorrecto que es sancionado le-
galmente y normativamente, en el caso que nos ocupa el SUV, cuenta con un 
código de ética en el que no se establece con claridad las malas prácticas del 
plagio, queda implícito en cada uno de los puntos ahí tratados.

Esta coyuntura nos motivó a poner especial atención a la problemática 
creciente que se identifi ca en la modalidad en línea y en concreto en estu-
diantes de la Licenciatura en Administración de las Organizaciones.
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Los resultados obtenidos en la investigación nos indican que los alumnos 
no comprenden lo que signifi ca realizar un trabajo de su autoría, confunden la 
defi nición del término ensayo con resumen, el término resumen lo defi ne la Real 
Academia Española como “reducir a términos breves y precisos, o considerar 
lo esencial de un asunto o materia” (www.rae.es). Por lo tanto, estos alumnos 
no identifi can la diferencia entre estos dos conceptos, a demás no conocen las 
reglas de citación y otros no comprenden estas reglas, se identifi có despreocu-
pación de los estudiantes por respetar las normas de citación por ejemplo la APA, 
creen que al no publicarse el trabajo entregado en la plataforma, no es importan-
te cuidar los requisitos de citación que no se comete plagio simplemente es un 
punto de la rúbrica de la actividad de aprendizaje que optan por no cumplir al no 
saber con claridad cómo hacerlo y se resignan a que baje su califi cación un poco.

Las nuevas formas de aprender de los estudiantes en línea facilitan 
el plagio, al tener el acceso a tanta información en línea es muy común que 
copien y peguen textos algunos de ellos creen que al parafrasear el texto 
copiado y contextualizarlo al tema que está trabajando deja de ser plagio, 
por tal motivo no incluyen las citas del autor, aquí es que cobra importancia 
la Ley Federal de Derechos de Autor en la que cuidan las ideas originales del 
autor y que se obliga a dar el crédito al autor original, por otra parte tenemos 
el concepto de intertextualidad que explícitamente identifi ca esta práctica 
como plagio según (ORT, Campus Virtual) y (Tyner, 2008: 82).

En cada una de las respuestas de los estudiantes identifi camos descono-
cimiento, confusión y/o desinterés por el plagio, analizando toda la información 
coincidimos en la importancia de incluir en la normatividad universitaria sancio-
nes académicas para estas faltas, será pues tarea de los expertos en el área 
jurídica y académica el normar y sancionar el plagio en la educación en línea, las 
herramientas tecnológicas que ahora tenemos para identifi car el plagio es costo-
so por lo que seguramente la inversión un software será cada día más necesario; 
a la par de la capacitación y concientización del estudiante en estas acciones.

El presente documento no considera otras variables que son importantes 
estudiar para comprender mejor el fenómeno del plagio en estudiantes de licencia-
tura en modalidad en línea, debemos considerar que la mayoría de los estudiantes 
tienen entre 30 y 45 años, que dejaron de estudiar por cuestiones diversas y que 
reanudan sus estudios después de un lapso largo  de tiempos que están reanudan-
do sus estudios en una modalidad nueva para ellos y que las jornadas laborales les 
impide poder tener tiempo de acudir a una biblioteca, no cuentan con el apoyo de 
otros compañeros a los cueles acudir para aclarar las dudas, no han desarrollado 
habilidades tecnológicas entre otras tantas variables importantes de analizar.

Todo lo analizado habla de la necesidad de atender la competencia de 
comunicación escrita en los estudiantes, entre los valores a fortalecer deberá 
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estar el elemento ético indudablemente, ya que si no tienen conciencia de acto 
indebido no lograremos atender al 100% el problema del plagio académico.

Conclusión

Si bien la palabra “plagio” existe desde épocas antiguas, y el Código Penal 
Federal de nuestro país, relacionado con los derechos de autor, específi ca la 
sanción que se impone al que lo cometa, las personas continúan incurriendo 
en este acto, siendo un problema que se ocasiona no sólo en México, sino en 
todas partes del mundo como ya lo hemos señalado.

No obstante, es difícil delimitar en qué medida y bajo qué parámetros 
un documento puede considerarse plagio, ya que, en el sector educativo, 
cuando se realiza una investigación, por lo general, se obtiene información de 
diversas fuentes bibliográfi cas que se utiliza para construir un trabajo acadé-
mico inédito. Sin embargo, hasta dónde podemos asegurar que realmente se 
está construyendo algo nuevo a partir de datos preexistentes. Esta confusión 
puede ser motivo de duda ante la evaluación de un trabajo presentado por 
estudiantes o, incluso, por investigadores.

Sin duda, el plagio es una práctica muy común en la educación, en los 
procesos de enseñanza aprendizaje, en las escuelas, y por supuesto, en la 
universidad. Quizás por ello tendríamos que replantearnos otras posibilida-
des, otras formas de hacer avanzar el aprendizaje, otros modos de evaluar a 
los estudiantes y otros medios e instrumentos por los cuales se pueden llevar 
a cabo las labores académicas, sobre todo, cuando hablamos de las modali-
dades a distancia, virtual o en línea.

No olvidemos que “después de todo, el aprendizaje y la educación fue-
ron creados a la medida de un mundo que era duradero, esperaba continuar 
siendo duradero y apuntaba a hacerse aún más duradero de lo que había 
sido hasta entonces” (Bauman, 2007: 37). Actualmente, la realidad es otra 
muy distinta; estamos sometidos a una constante e impresionante dinámica 
de cambios, y quizás sería aceptable que repensáramos el papel de la edu-
cación y cómo debe alcanzarse el aprendizaje.

Al margen de ello, en el caso de los estudiantes del Sistema de Univer-
sidad Virtual de la Universidad de Guadalajara, encontramos que el descono-
cimiento de las leyes y la ausencia de lineamientos claros respecto al tema de 
plagio, es un problema latente, que podría ser cubierto si se informa y con-
cientiza al respecto. Entonces, nos quedaría el hecho de que los estudiantes, 
creyendo que saben realizar un trabajo de investigación, realmente no com-
prenden dicho concepto y, por consecuencia, pueden cometer el ilícito sin 
que estén conscientes de ello y sin que haya intención o dolo para hacerlo.
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Por otra parte, existen alumnos que realizan sus actividades sin la total com-
prensión de lo solicitado, y es aquí donde consideramos importante que el profesor 
mantenga contacto con los alumnos, creando un lazo de apoyo y tutoría, evitando 
así, que sigan presentándose casos en los que no se entregan trabajos acordes a 
los requerimientos establecidos, ocasionado por una mala interpretación.

Coincidimos también, que, aunado al proceso de aprendizaje de los 
programas educativos ofertados por el Sistema de Universidad Virtual, exis-
ten diversos apoyos tecnológicos que permiten fortalecer las competencias 
de los estudiantes. El desarrollo de estrategias haciendo uso de herramientas 
tecnológicas puede ser de gran ayuda para que los estudiantes comprendan 
en su totalidad como realizar trabajos de investigación sin incurrir en faltas.

Por último, sería conveniente que se llevara a cabo una amplia y profunda dis-
cusión para revisar el concepto de plagio a la vista de las nuevas tecnologías, de la 
ingente cantidad de información disponible en la red, de la accesibilidad y de los dis-
positivos tan avanzados que existen hoy en día. Como afi rma Baricco la red y todas 
sus extensiones, sus características, sus elementos, sus dispositivos, sus constan-
tes innovaciones, sus alcances e implicaciones, en fi n, lo que el autor denomina The 
Game, “acaba haciendo realidad un genocidio de los autores, de los talentos, hasta 
de las profesiones… Y quien gana no es quien crea, sino quien distribuye” (2019: 
246). Tal vez debamos asumir que lo que está en la red es de todos, que no hay 
autores individuales, sino que todos podemos serlo, y que todos también podemos 
ser usuarios de los que está allí disponible, como es un poco el caso de Wikipedia, 
y como es un poco la idea de Borges y de otros escritores en torno a la literatura.
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Resumen

Este estudio permitió conocer cómo los juegos organizados promueven la paren-
talidad en tutores del nivel preescolar en una comunidad rural en la Península de 
Yucatán. Fue un proyecto realizado con quince padres de familia, quince niños, 
dos docentes de preescolar, cinco docentes de niveles distintos a través del di-
seño de una Investigación-Acción. 

La investigación puntualiza la importancia de la participación de los padres 
de familia en las actividades escolares, destacando cómo esto infl uye positivamen-
te en el rendimiento académico de los estudiantes cuando el docente enfoca las 
actividades dentro del aula para los estudiantes que la consideran importante, con-
solidando la participación de los padres dentro del marco democrático. Los juegos 
organizados permiten desarrollar un aspecto de la parentalidad, el de participación 
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en la escuela, al permitir a los padres identifi car las habilidades que sus niños de-
ben desarrollar en forma específi ca y destacar que los docentes son indispensa-
bles para el desarrollo de competencias parentales en los tutores pues requieren 
comprometerse y poner en práctica ciertas competencias docentes para ello.

Palabras clave: Juegos organizados, parentalidad, competencias parentales, 
competencias docentes.

Abstract

This research studied how the organized games improve parental abilities in pres-
chooler parents in a rural community in Yucatan Peninsula. It was a project that 
included 15 parents, 15 children, two preschool teachers, 5 teachers in distinct 
levels through an Investigation-Action design. 

This study specify how important the parental participation is in the acade-
mic activities that the schools organize, it highlights that it helps in the academic 
achievement of the students when the teacher focus the activities to the students 
that think it is important, it consolides the parental participation inside the demo-
cratic framework. The organized games help the parents to identify the abilities 
they children need to improve; it is necessary the teacher participation because 
they have to know how to develop parental competences and they need to get a 
compromise inside of that subject.

Keywords: Organized games, parentality, parental competences, teaching com-
petences.

Este artículo se conforma, inicialmente, por la conceptualización teórica que alude 
a la promoción de la parentalidad a través de un proyecto de juegos organizados 
por los centros escolares. En segundo lugar, se encuentra la metodología utiliza-
da -diseño de Investigación Acción con alcance descriptivo-; posteriormente, se 
visualiza el procedimiento implementado, asociado al proyecto antes menciona-
do. Finalmente, se exponen los resultados y las conclusiones de la investigación 
que dieron pie a las sugerencias para futuros investigadores sobre el tema.

En la educación se han utilizado distintas concepciones para entender la in-
jerencia de los adultos en el desarrollo de los infantes. En general, está establecido 
que los individuos cuentan con bases biológicas complementadas por condicio-
nes sociales mutables, las cuales se construyen con base en las interacciones y en 
la experiencia, infl uidas por el modelamiento; éste contribuye a la construcción del 
conocimiento al proporcionar andamiaje que permite al aprendiz llegar a su Zona 
de Desarrollo Próximo (Lucci, 2006; Woolfolk, 2010; Shepard, 2010).



179 Revista
educ@rnos

UNA EXPERIENCIA DE MEJORA DE LAS HABILIDADES 
PARA LA PARENTALIDAD EN UN CONTEXTO RURAL EN 
MÉXICO.

Los adultos, principalmente los padres, ejercen una infl uencia preponderan-
te en el desarrollo de los infantes. En este punto surge el concepto de parentali-
dad, el cual de acuerdo a la concepción de Sallés y Ger (2008:27): “hace referencia 
a las actividades desarrolladas por los padres y madres para cuidar y educar a sus 
hijos, al tiempo que promover su socialización”, ésta se asocia instrínsecamente 
con las pautas y actitudes en las relaciones padres-hijos y con las tipologías pa-
rentales (Ignasi, 2006) y su trascendencia es tal que infl uye en el rendimiento aca-
démico y el bienestar socioemocional de los hijos (Eccles y Roeser, 2007).

Asociadas al concepto anterior se encuentran las competencias parenta-
les, entendidas como las habilidades, capacidades y conocimientos que poseen 
los padres que constituyen una parentalidad efi caz y que apoyan a los progenito-
res a afrontar de forma fl exible la tarea de ser padres (Máiquez, Cabrera, Rodrigo 
y Martín; 2009; Sallés y Ger, op. cit.).

Dentro de las competencias parentales, se encuentra la participación en la 
educación formal de los hijos, clasifi cada niveles de intervención parental. Chaparro, 
González y Caso (2016), manejan tres: el primero –la socialización académica- in-
cluye la comunicación de los padres sobre sus expectativas hacia sus hijos, la valo-
ración de la educación y la discusión de las estrategias de aprendizaje empleadas; 
el segundo –involucramiento escolar- se basa en actividades de tipo administrativo, 
como la sociedad de padres o recaudación de fondos; el tercero –involucramiento 
en casa- va desde brindar un ambiente apropiado para los alumnos (dotando con 
materiales, libros, espacios) hasta monitorearlos y revisarles las tareas.

Eccles y Roeser (op. cit.) manifi estan que existe falta de participación de los 
padres en las instituciones educativas ocasionado, generalmente, por los pocos 
esfuerzos que han hecho las escuelas para que los padres participen. El apoyo 
familiar debe estar principalmente promovido por los docentes ya que son ellos 
los que –inicialmente y con la preparación adecuada- conciben la participación 
parental como una herramienta para lograr el desarrollo de los estudiantes y evitan 
que las familias no visualicen la importancia de su relación con la escuela como un 
medio que favorece el desempeño de sus hijos (Valdés, Martín y Sánchez, 2009).

Tal es la importancia de la participación de los padres en la educación que, 
en México, el Consejo Nacional de Fomento Educativo (CONAFE, 2012) establece 
que es un compromiso de los padres de familia colaborar en todas aquellas acti-
vidades escolares que las escuelas de sus hijos establezcan como importantes.

Dentro de las acciones que podrían implementarse por los educadores 
para promover la participación de los padres de familia se encuentra el juego, en-
tendido como una actividad natural y placentera que suscita excitación, llevada a 
cabo por excelencia por los niños, pero también elegida por los adultos; éste tie-
ne, principalmente, fi nalidades recreativas, no obstante, se utiliza como recurso 
pedagógico para favorecer competencias (SEP, 2004; Moreno y Rodríguez, 2007)
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El juego organizado, como estrategia didáctica en el trabajo con padres 
de familia, compromete a los educadores a determinar objetivos conocidos y 
comprendidos por las familias, facilitar los medios de participación, brindar la 
información necesaria para adquirir el sentimiento de vinculación y, fi nalmente, 
evaluar las acciones implementadas, para establecer en qué medida los propó-
sitos fueron cumplidos (Peine, 1996; Reveco, 2004; Malagón, 2005). Lo anterior, 
brinda a los docentes un papel importante en la consecución de los propósitos 
de las estrategias propuestas ya que, tal como lo establece Reina (2009), como 
resultado se obtienen benefi cios tanto para los padres como para los maestros.

Algunos de los aspectos que resultan relevantes a evaluar en esta imple-
mentación, son: las estrategias empleadas por el docente para que el padre de 
familia asista a la institución, la frecuencia con la que el padre asista a la escuela, 
las formas en que los padres apoyan a sus hijos, el nivel de responsabilidad de 
los padres con respecto a la educación de sus pupilos, la participación en las 
actividades que propone la escuela (Julio, Manuel y Navarro, 2012).

Metodología

La investigación se desarrolló en el enfoque cualitativo con el diseño de investi-
gación-acción y alcance descriptivo. Se tomó en cuenta la participación de varios 
sujetos para realizar muestras no probabilísticas seleccionados por conveniencia 
orientados a la investigación educativa. Dicha selección estuvo conformada por: 
quince padres de familia cuyas edades oscilaban entre los 18 y 50 años, quince 
niños de entre 4, 5 y 6 años, dos docentes de otros jardines de niños, cinco docen-
tes de otros niveles educativos (uno de primaria, uno de secundaria, uno de edu-
cación media superior, uno de educación superior, uno de educación especial).

Instrumentos. Se emplearon las técnicas de observación, los grupos de en-
foque y la entrevista; como instrumentos de acopio de información se emplearon.

Las notas de campo y la observación como técnica, elaborando más de 40 
notas de campo directas, interpretativas y personales de acuerdo a la clasifi ca-
ción de Hernández, Fernández y Baptista (2014). Cabe destacar que para para 
facilitar el análisis posterior de los datos y poder evaluar de manera coherente a 
lo que se pretende, cada una de estas notas de campo estuvo conformada por 
un apartado de propósito, el cual permitió comparar si lo que sucedió en la ac-
tividad fue realmente lo que se planifi có con anterioridad; integrando la fecha; el 
tipo de nota; el nombre de la actividad y, fi nalmente, un espacio para expresar el 
cuerpo de la nota de campo, haciendo énfasis en registrar aquellas sugerencias 
que aporta la SEP (2011) en la Guía para la Educadora.

Los cuestionarios y las escalas de estimación empleadas para los grupos de 
enfoque como técnica, requirió de realizar dos sesiones en profundidad con los pa-
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dres de familia; la aplicación de cuestionarios a los padres de familia en cada sesión 
para determinar, por medio de la escala de estimación, cuáles fueron los cambios 
en los esquemas mentales de los tutores con la implementació n de la problemática. 
Dichas escalas de estimación incluyeron instrucciones y el propósito de la misma; 
conformadas por entre 7 y 11 enunciados que ejemplifi caban situaciones propias del 
individuo, en una escala de “muy alta” a “ninguna”, para identifi car la importancia que 
le daban en la vida cotidiana dentro de los criterios establecidos en el instrumento.

Los guiones de entrevista semiestructurada empleados en la entrevista 
como técnica, fue en dos sesiones de entrevistas a los infantes –una antes y una 
después de la implementación de la estrategia-. Estos guiones apoyaron a las es-
calas de estimación y contaron con entre 3 y 7 ítems de preguntas abiertas y con 
posibilidad de ser modifi cados dependiendo de la disposición del entrevistado y 
de la fl uidez de la charla; lo cual, no fue requerido.

Los instrumentos de evaluación empleados fueron la rúbrica para evaluar 
la participación de los alumnos en los juegos organizados, conformada por seis 
criterios y conteniendo aspectos de los campos formativos que se establecen en 
el Programa de Educación Preescolar (2011), se destinó una puntuación de entre 
3 y 1 por cada criterio, teniendo como máxima puntuación 18 y 6, como mínima, 
e integrando instrucciones y propósito. Una tabla de registro facilitó la organiza-
ron de los resultados por participante, asignando el total de puntos obtenidos, el 
nivel alcanzado de acuerdo al puntaje (excelente, regular, insufi ciente) y el total de 
alumnos que se colocaron en cada uno de los niveles.

La segunda, evaluó la parentalidad al fi nal de la propuesta de interven-
ción. Contó con un propósito manifi esto y con tres criterios relacionados al tema; 
conformada por 14 ítems a los que se les dio un puntaje de entre 3 y 1, teniendo 
como puntuación máxima 42 y 14 como mínima. Los resultados globales se con-
centraron en una tabla en la que se plasmó el puntaje individual de cada partici-
pante, así como cuántas personas lograron posicionarse en cada nivel. 

Finalmente, se usó una lista de cotejo con observaciones elaborada bajo los pre-
ceptos de SEP (2013). La primera lista de cotejo fue útil para evaluar la participación de 
los padres de familia en los juegos organizados; integró el propósito apegado a la uni-
dad didáctica que ayudó a evaluar. Constó de ocho enunciados propios del concepto 
de parentalidad, a los cuales se les asignó un “sí” o “no” de acuerdo a lo observado en 
la participación de los padres; al ser una investigación cualitativa, incorporó un apar-
tado de observaciones para plasmar situaciones relevantes e importantes de rescatar.

La segunda lista de cotejo apoyó en la evaluación de las competencias 
docentes del investigador al momento de planifi car, implementar y evaluar ac-
tividades para promover la parentalidad, según algunos criterios de Perrenoud 
(2004) y Frade (2009). De manera similar a la anterior, también tuvo un apartado 
de observaciones.
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Procedimiento

La estrategia fundamental para promover la parentalidad en la investigación fue el 
juego organizado, que si bien se trabajó con los pequeños, se enfocó principalmente 
en favorecer las competencias parentales para incidir de manera indirecta en el apren-
dizaje de los alumnos, por lo que se ejecutó en tres momentos: con los niños, con los 
padres de familia, con los pequeños y los padres de familia de manera conjunta.

El plan de acción se integró de nueve sesiones distribuidas en 53 horas:

1. “Casa abierta”: Participaron 15 progenitores en actividades de bienve-
nida, visita a la escuela, tiempo para padres y docentes, conversaciones, 
lluvia de ideas, grupo de enfoque. Tuvo como instrumentos de acopio una 
entrevista semiestructurada, una escala de estimación y notas de campo.
2. “¿Qué hacen mis papás en la escuela?”: Participaron 15 estudiantes de 
preescolar en actividades de elaboración de invitaciones y charla con la 
estrategia “La pelota preguntona”. Tuvo como instrumentos de acopio una 
entrevista y una escala de estimación.
3. “¡Vamos a jugar!”: Participaron 15 estudiantes de preescolar en la imple-
mentación de los juegos “Soy y me gusta”, “Twister”, “El patio de mi casa”, 
“Espejito, espejito”, “Lotería de dados”, “Kimbomba”. Se evaluó a través 
de rúbricas y notas de campo.
4. “¿Qué opinan los docentes?”: Participaron 5 docentes de distintos nive-
les educativos en una entrevista. Se utilizó una entrevista semiestructurada 
y una escala de estimación.
5. “¡Vamos a jugar!”: Participaron 15 padres de familia en la implementación 
de los juegos “Soy y me gusta”, “Twister”, “El patio de mi casa”, “Espejito, 
espejito”, “Lotería de dados”, “Kimbomba”. Se evaluó a través de lista de 
cotejo con observaciones y notas de campo.
6. “¿Y las educadoras?”: Participaron dos docentes de preescolar en una 
entrevista semiestructurada y la resolución de una escala de estimación.
7. “¡Juguemos todos juntos!”: Participaron 15 estudiantes de preescolar y 
15 padres de familia en la implementación de los juegos “Soy y me gusta”, 
“Twister”, “El patio de mi casa”, “Espejito, espejito”, “Lotería de dados”, 
“Kimbomba”. Se evaluó a través de rúbricas y notas de campo.
8. “’Tengo los mejores papás!”: Participaron 15 estudiantes de preescolar 
en una entrevista semiestructurada.
9. “¡Somos los mejores padres!”: Participaron 15 padres de familia en un grupo de 
enfoque, lluvia de ideas y presentación de los resultados de la investigación. Como 
instrumentos, se utilizó la escala de estimación, una rúbrica, notas de campo.
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Resultados

Se distinguió que la asistencia y participación voluntaria -en la resolución de cuestio-
namientos, propuestas a las actividades, uso de materiales distintos- de los padres 
de familia en las actividades aumentó progresivamente (inicialmente participaron 13 
y fi nalizando, 19). Identifi cando que dos tutores mostraron actitudes de nerviosismo, 
miedo y vergüenza en los juegos “Twister” y “Espejito, espejito”, así como difi culta-
des fi siológicas para participar. Es importante destacar que además cuatro no asis-
tieron a la sesión en la que se explicaron los objetivos y no se involucraron en ellos.

A los estudiantes les agradó que sus padres se involucraran en las activi-
dades propuestas, manifestando que se sentían bien cuando los veían participar 
o que estimaban mucho a sus padres; así, se manifi esta que la mayoría prefi ere 
que participen, porque ocasionan sentimientos positivos en ellos. 

El cuadro 1 presenta las razones por las que los padres de familia conside-
ran que la parentalidad es importante; siete tutores mencionaron que dejarían de 
participar o involucrarse en la educación de sus hijos únicamente por enfermedad.

A diferencia de los resultados obtenidos en la fase previa a esta escala, en 
esta etapa: la mitad del total de padres de familia mencionó que a veces propo-
nen actividades en la escuela; diez comentaron que a veces comparten sus du-
das con otras madres de familia o con el docente; siete expresaron que siempre 
participan en las actividades propuestas y ninguna mencionó que casi nunca o 
nunca participan; más de la mitad de madres de familia participantes (once) ma-
nifestaron siempre apoyar a sus hijos en las tareas.

Para identifi car cómo lograr ser mejor padre, siete comentaron que lo ha-
cen a veces y seis siempre; con respecto a la frecuencia con la que intentan me-
jorar su labor como padres de familia, se obtuvieron respuestas que van desde 
el “siempre” hasta el “casi siempre”; fi nalmente, relacionadas a la evasión de las 
actividades escolares en las que se les solicita, sus respuestas oscilaron entre 
“casi nunca” y “nunca”.

Al fi nalizar la alternativa de intervención dieciséis de los entrevistados men-
cionaron que siempre saben cuáles son sus responsabilidades parentales, que las 
cumplen y perciben que el juego ayuda a los niños a desarrollar sus competencias. 
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Doce padres de familia manifestaron que siempre reconocen que son pieza funda-
mental en el desarrollo de su hijo y quince establecieron que siempre reconocen al 
juego como una estrategia que les ayudará a ser mejor padre de familia.

Los cambios de actitudes identifi cados posteriores a la propuesta de inter-
vención parental se presentan en el Cuadro 2.

Los resultados que contribuyeron a evaluar los efectos de las distintas 
participaciones parentales en el logro de los estudiantes se manifestaron de tal 
forma: En la primera fase, el 40% de los estudiantes obtuvo un resultado exce-
lente, el cual se caracterizó por: alumnos que intercambian opiniones, argumen-
tan sobre distintos temas, que relacionan la inicial de su nombre con los de sus 
compañeros y otras palabras, que participan en juegos que implican poner en 
práctica habilidades físicas básicas e identifi car distintas partes de su cuerpo, 
que respetan reglas y hablan sobre lo que les gusta/disgusta, que comprenden 
problemas numéricos sencillos y los resuelven, que desempeñan distintos roles 
y asumen sus responsabilidades; mientras que en la segunda fase, con el apoyo 
de los padres de familia, fue el 53.3% el que obtuvo estos puntajes.

Se observó que los estudiantes que obtuvieron este puntaje coincidieron en 
estas características: seguridad al trabajar, al no sentirse juzgados por sus padres 
cuando algo no resultaba como ellos esperaban. El uso de cuestionamientos apro-
piados por parte de los padres de familia, en este caso, realizar cuestionamientos 
abiertos que invitan al estudiante a refl exionar y no sólo a responder preguntas cer-
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radas. Adecuar el apoyo por parte de los padres como una manera distinta y toman-
do en cuenta al estudiante sus características particulares como edad, desarrollo 
cognitivo, habilidades; motivación por parte de los padres, cuando a todos les agra-
daba el juego, obtenían mejores resultados; adopción por parte de otros padres, es 
decir, cuando su tutor no podía asistir y otra persona fungía ese rol; sentirse felices 
cuando sus padres participaban incidió en el hecho de tener mejores resultados.

Los chicos que tuvieron resultados regulares, fueron por: intercambiar opi-
niones pero sin argumentar por qué están de acuerdo o no en determinado tema, 
reconocer su inicial pero sin asociarla con otras palabras, participar en juegos 
en los que ponen en práctica habilidades básicas sin identifi car las partes de 
su cuerpo, respetar las reglas sin hablar sobre lo que les gusta/disgusta, com-
prender problemas numéricos con difi cultades en estimar los resultados usando 
dibujos o símbolos, asumir algunos roles y responsabilidades que le correspon-
den. Tanto en la primera fase como en la segunda, fue un 33.3% del grupo que 
presentó estas características.

Los pequeños que mostraron resultados insufi cientes fue por no lograr las 
habilidades asociadas al desempeño excelente, con un 26.6% del grupo en la 
primera fase y el 13.30% en la segunda fase, por lo que aprecia la disminución en 
la cantidad de estudiantes.

Las coincidencias observadas en las situaciones de chicos con estos re-
sultados fueron: ansiedad del niño al trabajar, al estar pendiente de si su padre 
ya había llegado a la actividad o no, lo cual lo distraía; lentitud al realizar las ac-
tividades sin sus padres, en comparación con los compañeros cuyos padres sí 
asistieron; miedo de algunos chicos a trabajar con sus padres debido a que se 
sentían cohibidos de que algo no saliera bien y los regañaran.

Al fi nalizar la propuesta de intervención, ningún padre de familia obtuvo 
como resultado “insufi ciente”. El 15.8% manifestó características de un puntaje 
“regular”, el cual consideró criterios como: colaborar en ocasiones con las auto-
ridades del plantel, participar pocas veces en las actividades propuestas por la 
escuela (entrega de reportes, juegos organizados por el plantel con diversos pro-
pósitos), existencia de diferencias entre la participación de la madre y el padre, 
intercambio de opiniones sin argumento de sus razones, refl exión poco frecuente 
acerca de lo que hace para el bienestar de su hijo, reconocimiento de la impor-
tancia de la relación docente-padre-estudiante pero no evita involucrarse, apoyo 
en ocasiones de lo solicitado como tarea de casa, aclaración ocasional sobre las 
dudas que el estudiante tenga, establecimiento de que los conceptos de canti-
dad como calidad son igualmente positivos en la intervención parental.

Por otra parte, la mayoría de los padres de familia del grupo (82.4%) obtuvo 
un resultado excelente, el cual se caracterizó por padres que: colaboran con las 
autoridades escolares para el mejoramiento de los establecimientos y apoyar en 
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el proceso educativo de los estudiantes; participan en las actividades propuestas 
en el plantel, incluyendo llamados de atención y reuniones; no manifi estan tener 
diferencias signifi cativas a nivel global entre el involucramiento de padres y madres; 
asisten a las reuniones de entrega de reportes de evaluación, las analizan y cuestio-
nan al docente cómo pueden contribuir a la mejora del estudiante. Consolidándose 
como padres que intercambiaban opiniones y explican por qué están de acuerdo 
o no con lo que otros opinan sobre un tema; participaban en juegos que implica-
ban habilidades básicas y mover distintas partes de su cuerpo; se involucraban 
en juegos respetando las reglas establecidas y las normas para la convivencia; 
comprendían problemas numéricos que se le plantean, estimaban sus resultados y 
los representaban usando dibujos, símbolos y/o números; aceptaban desempeñar 
distintos roles y asumían su responsabilidad en las tareas que le correspondían.

Un aspecto importante por destacar es que estos progenitores refl exio-
naron en relación a las acciones que emplea para el bienestar de los pequeños; 
reconocieron que la relación docente-padre-alumno debe darse para el benefi cio 
de los estudiantes; apoyaron en las investigaciones o actividades para realizar en 
casa que se le propuso a los estudiantes; aclararon dudas que el estudiante pudo 
haber tenido en tareas de casa; entendieron que lo que se requiere en cuanto a 
participación parental es calidad, no cantidad.

Finalmente, asociado a las competencias docentes desarrolladas en la im-
plementación de juegos organizados con los padres de familia a través de en-
trevistas se obtuvo, que más de la mitad de los educadores opta por utilizar las 
juntas para promover la parentalidad, dos prefi rieron involucrarlos en actividades 
concretas de las escuelas o implementar talleres de concientización; uno eligió 
estrategias específi cas (como uso de la biblioteca escolar para involucrar a los 
padres), relacionarse con la sociedad de padres de familia, pedir apoyo de es-
pecialistas para pláticas, y realizar proyecciones para mostrar a los padres de 
familia lo que se hace en la escuela y los avances que han tenido los estudiantes.

Destacar que todos los docentes consideraron que es importante promo-
ver la parentalidad, sin importar el nivel educativo en que se desempeñen, sin 
embargo, las razones por las que lo consideran difi eren: dos mencionaron ser in-
dispensable para tener un mejor desempeño en el aprendizaje de los estudiantes, 
otros dos para lograr el desarrollo de los alumnos, y uno más opinó que debido a 
que los padres son un ejemplo para sus hijos y es necesario que todos, contem-
plando, docentes, padres, alumnos, directivos participen en la educación.

En relación a las acciones implementadas hasta el momento por los do-
centes, se identifi có que no han dado resultados: charlas informales para dar 
consejos o recomendaciones; solicitarles que se responsabilicen; las pláticas con 
especialistas o la fi rma de cartas compromiso; las visitas domiciliarias y el uso de 
folletos con información para conocer las responsabilidades parentales.
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Las competencias docentes desarrolladas durante la planifi cación y puesta 
en práctica de juegos organizados con los padres  de familia (habiendo utilizado 
como instrumento las notas de campo), se obtuvo que el docente utilizó empatía 
-valores de convivencia- al modifi car las sesiones del plan de acción, consideran-
do las necesidades de los padres de familia, así como la comunicación, que se 
percibió cuando los padres de familia preguntaban sobre las dudas que tenían, 
sin sentimientos de vergüenza o temor, sino en confi anza.

Otra competencia es la que se asocia con el trabajo a nivel institucional: el 
trabajo en equipo, manifestado cuando se decidió modifi car el plan de acción al 
no aplicarlo sólo con un grupo sino a nivel institución, con el apoyo de las docen-
tes, después de haberlos concientizado sobre la importancia de trabajar la paren-
talidad. Involucrando liderazgo, revelado cuando el plan de acción para promover 
la participación parental adecuada fue presentado a todas las directoras de la 
zona escolar en la que se aplicó, con la fi nalidad de demostrarles que podrían 
usarlo en su jardín de niños en caso de que tuviesen problemas con la promoción 
de esta habilidad; a ellas les pareció interesante y uno de los jardines de niños 
solicitó un material bibliográfi co para que ellos pudieran informarse sobre el tema, 
el cual fue elaborado por el autor del plan de acción.

Las competencias desarrolladas por la educadora que implementó el plan de ac-
ción, evaluadas a través de una lista de cotejo con observaciones, permitió determinar 
que ésta: logró establecer vías para la comunicación entre alumnos-padres-docentes, 
analizar el trabajo estudiantil y lo evalúa, organizar situaciones de aprendizaje, gestio-
nar la progresión de los aprendizajes, trabajar en equipo con el personal de la institu-
ción, usar las TIC con sentido pedagógico, afrontar deberes y dilemas éticos, organizar 
su formación continua, dominar competencias. Aunque no fue posible evitar respuesta 
negativa en los siguientes aspectos: implicar a los alumnos en sus aprendizajes y su 
trabajo, esto debido a que los chicos no tuvieron la oportunidad de elegir las acciones 
que se emprenderían ya que lo aplicado formaba parte de una unidad didáctica, no 
de un proyecto; en un momento inicial de la investigación, detectar y comprender los 
sentimientos individuales de los sujetos, estableciendo relaciones empáticas.

A manera de discusión se establece que los estudiantes obtuvieron resulta-
dos insatisfactorios cuando participaban en relaciones difíciles con sus padres o 
cuando éstos no los apoyaban adecuadamente, lo que argumenta Guzmán (2007) 
cuando menciona que los niños que reciben maltrato como producto de relacio-
nes autoritarias es probable que presenten bajo rendimiento escolar o difi cultades 
en el aprendizaje. Por otra parte, se percibió que los chicos cuyos padres tuvieron 
actitudes contrarias a las arriba mencionadas, generalmente tenían mejores resul-
tados académicos; lo cual está avalado por la UNICEF (2011) cuando manifi esta 
que los niños y niñas que reciben protección y cariño durante su primera infancia 
tienen más probabilidades de desarrollar por completo todas sus aptitudes. 
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A pesar de lo mencionado en el párrafo anterior, lo cual va acorde con la 
hipótesis planteada en esta investigación, hubo chicos que presentaron buenos 
resultados, incluso al  tener padres con una tipología parental autoritaria, idea 
que se manifestaba contraria a lo propuesto en la hipótesis; este hecho no indica 
que lo propuesto haya sido incorrecto, sino que como lo manifi estan Hernández, 
Collado y Baptista (2014), las hipótesis son explicaciones tentativas que pueden 
o no comprobarse con los datos recabados. Contrariamente a lo que se cree, 
algunos de los chicos de la muestra tuvieron mejores resultados cuando fueron 
dirigidos en forma autoritaria incluso si sus padres no seguían los principios de 
una parentalidad positiva, lo cual dependió de la situación y personalidad de los 
individuos, tal como establece Ovejero (1988) citado por Girardi y Velasco (2006).

Similar a los resultados obtenidos por Dávila y Velásquez (2007), se logró 
identifi car que mientras más aplicaciones de los juegos organizados, mayor es 
el impacto que se tiene con los padres de familia ya que tanto ellos como los 
estudiantes se sienten más motivados, incluso los adultos se entusiasmaban al 
manifestar varias facetas de su personalidad (López, 2010).

La investigación permitió identifi car que los padres de familia se van involu-
crando en formas más adecuadas, cuando el docente implementa estrategias como 
las de los juegos organizados que los involucran, confi rmando lo establecido por 
Reina (2009) cuando menciona que este tipo de participación contribuye a que desa-
rrollen mejores actitudes hacia la educación. Corroborando que las acciones que los 
educadores implementen para promover la parentalidad en el ámbito escolar con el 
fi n de que los padres brinden mejor atención a sus hijos son trascendentes, ya que 
los hace sentir vinculados con el centro escolar e incide en desarrollar mejores actitu-
des hacia la educación de sus pupilos (CONAFE, 2012; Peine, 1996; Sánchez, 2006).

Finalmente y relacionado a los docentes, se puede establecer que los resultados 
fueron similares a las investigaciones de Valdés y Sánchez (2016)  ya que tanto en este 
trabajo como en el realizado, se obtuvo que es necesario desarrollar acciones de sensi-
bilización con los docentes para re elaborar sus creencias con respecto a la participación 
de los padres de familia ya que es el mediador, es decir, el educador, el que promueve y 
acompaña el cambio de las ideas y conductas de los participantes (padres de familia), tal 
como lo establecen Barajas y Corcobado (2012); si él no cambia su percepción sobre lo 
que deben hacer los padres de familia, no se podría promover el cambio.

Perrenoud (2004) manifi esta que es necesario informar e implicar a los pa-
dres para que conozcan lo que se pretende en la escuela; además, hay otras 
competencias básicas que el docente requiere considerar si pretende realizar un 
trabajo similar a éste como evaluar el trabajo que realiza, organizar situaciones de 
aprendizaje, uso de TIC con sentido pedagógico, formarse continuamente.

Las limitaciones identifi cadas en esta investigación arrojan el hecho de que 
los padres de familia (hombres) no se involucraron en ningún momento en las 
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actividades propuestas por el plantel, lo cual incide en resultados negativos en 
los estudiantes debido a que no se cuenta con una dinámica familiar en la que 
ambos padres tengan la responsabilidad de educar a sus hijos; de haber sido 
diferente, los resultados hubiesen sido más satisfactorios para los chicos debido 
a que, como manifi esta el CONAFE (2010: 15) “los hombres que se involucran en 
la crianza de las niñas y los niños promueven su desarrollo afectivo, les ayudan a 
lograr su autonomía y apoyan su interacción con los demás”.

Una más reside en la reducción del número de sesiones del plan de acción, 
modifi cación que se llevó a cabo considerando hacer más efectivo el tiempo tan-
to para los docentes, como los estudiantes y los padres, incidiendo en el logro de 
los aprendizajes. Razo (2015) así lo avala cuando establece que el tiempo de Ins-
trucción adecuado es aquel en el que el docente destina deliberadamente activi-
dades con intencionalidad pedagógica para infl uir en el aprendizaje de los chicos.

En ese mismo sentido, se observó que hubo padres (y madres) que no 
asistieron a ninguna de las actividades propuestas, lo que se asocia a lo que 
González (2016) establece como razones por las que los tutores no se involucran 
en las actividades escolares: desconocimiento y falta de información, ya que de-
jan de participar debido a que desconocen o que deben y/o pueden hacer; por 
esta razón es indispensable que la escuela consiga acercarlos para formarlos en 
relación a la mejora de su participación.

En el marco de las observaciones anteriores, fue posible establecer que los pa-
dres que más participaron en las actividades no fueron siempre aquellos cuyos hijos 
tuvieron un mayor aprovechamiento escolar, pero sí de aquellos chicos más seguros 
y con mayor gusto por asistir a la escuela. Las actitudes anteriores se ven refl ejadas 
en lo que Llamas (2012) establece como positivas para favorecer el éxito escolar, 
tales como que existe una buena comunicación sobre lo que sucede en la escuela 
y las expectativas que ésta tiene de los padres, están pendientes de su desempeño 
académico y los apoyan, refuerzan aquellos conocimientos proporcionados por la 
escuela pero sin agobiarlos, evitan críticas hacia la institución en que estudian sus 
hijo, entienden que el éxito escolar comienza en casa y se consolida en la escuela.

Con respecto a las fortalezas visualizadas en la implementación de la ob-
servación, se percibió que todos los juegos fueron del agrado de los chicos, lo 
cual fue favorable ya que mediante esta estrategia obtuvieron ciertos de los be-
nefi cios que el Ministerio de Educación y Cultura Español (2011) asocian a esta 
metodología, tales como: desarrollo intelectual, emocional y socialmente, madu-
ración psíquica (asimilación, comprensión y adaptación de la realidad externa), 
logro de objetivos respetando sus tiempos y medios favorables.

Es evidente entonces que el juego resulta ser una estrategia oportuna para 
trabajar en el nivel preescolar ya que este mismo nivel provee de una amplia gama 
de estrategias diversifi cadas para poder realizar una intervención adecuada.
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Aunado a esto, se observó que el juego en conjunto con los padres de fa-
milia fue utilizada como una de las estrategias más innovadoras del siglo XXI para 
docentes de enseñanza temprana, de acuerdo a lo establecido por Reinen (2015), 
debido a que esta clase de juego permitió instrucción diferenciada considerando 
la diversidad presentada en el grupo (en cuanto a estilos de aprendizaje, ritmos, 
intereses, entre otras), ya que cada padre de familia brindaba atención individua-
lizada a su hijo considerando lo que ellos creían pertinente y siendo apoyados por 
el docente con respecto a cuáles eran las formas apropiadas de ayudarlo.

Es necesario destacar cuáles son las implicaciones posteriores de esta in-
vestigación, dentro de las que reside el hecho de dar cuenta de que el docente 
tiene una gran variedad de estrategias innovadoras que puede utilizar para sen-
sibilizar a los padres de familia (el juego es una posibilidad pero no la única), por 
lo que la labor como investigador no debe ser fi nalizada en ningún momento; sin 
embargo, en caso de elegir el juego organizado, es necesario que los educadores 
sepan con claridad cuáles son los tipos, las condiciones, las características y los 
propósitos de esta metodología para que los puedan utilizar de manera apropia-
da y sistemática para conseguir determinados fi nes.

Conclusiones

Se presentan en tres áreas: estudiantes, padres de familia y docentes.
En relación a los niños, la percepción que los estudiantes tienen sobre la 

participación de sus padres en el jardín de niños infl uye en el hecho de que ellos 
se sientan motivados o no: si los pequeños creen que sus padres de familia son 
importantes en la escuela, tienen mayor rendimiento académico si está cerca de 
ellos y los apoyan; si los niños manifi estan actitudes de temor frente a sus padres 
derivados de relaciones autoritarias y no consideran trascendental su participa-
ción, tendrán mejores resultados si actúan solos.

Otro aspecto importante es que, generalmente, los niños obtienen mejores 
resultados cuando se sienten seguros, no son juzgados y se usan cuestionamien-
tos apropiados por parte de sus padres, así como adecúan el apoyo que les dan 
de acuerdo a sus características particulares. Es importante resaltar que una pe-
queña parte de la población infantil sigue manteniendo buenos resultados acadé-
micos incluso si los padres de familia no siguen los principios de una parentalidad 
positiva y tienen relaciones autoritarias con los estudiantes. 

El juego organizado es una estrategia viable para que padres de familia y 
alumnos trabajen conjuntamente, debido a que es una acción placentera y esti-
mulante que les agrada, les motiva para involucrarse y acercarse cada vez más 
a la institución donde estudian sus hijos. Como estrategia, el juego promueve la 
parentalidad al incluir a los progenitores comprendiendo todas las habilidades, 
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conocimientos y valores que tienen que poner en práctica sus hijos en el preesco-
lar, identifi cando la manera más adecuada de darles apoyo; preocupándose cada 
vez más en mejorar su labor como padres de familia.

Relacionado al trabajo con los padres de familia a través de la implemen-
tación de esta estrategia, se distinguió que, en el medio rural, son las madres de 
familia las que participan mayormente en el cuidado de los estudiantes, razón por 
la que la labor con ellas sí funcionó, pero hace falta que también los padres de 
familia se involucren ya que en ambos recae el hecho de actuar con base en los 
principios de la parentalidad. Identifi cando que los juegos que prefi eren los pa-
dres de familia son aquellos en los que no tienen que involucrarse realizando ejer-
cicios físicos complejos, a pesar de que éstos son los favoritos de los estudian-
tes; más bien disfrutan participar en juegos tradicionales o que ellas ya conocen, 
incluso en aquellos en los que haya que resolver distintos problemas numéricos.

Es de suma importancia destacar que cuando los padres de familia sienten 
que existe una persona guía que les va indicando cómo mejorar su labor como 
tutores, pero lo hace con respeto y empatía, sin ser juzgado, muestra esta dispo-
sición para hablar sobre lo que hace como padre de familia, refl exionar sobre sus 
actos y enmendar los desaciertos que haya tenido hasta el momento.

Con respecto a las competencias docentes que se desarrollaron durante 
esta investigación, se percibió que asocian al nivel educativo, el grado de dispo-
sición del docente y las estrategias que éste utilice para involucrar a los padres 
de familia en la educación de los estudiantes.

Es necesario hacer énfasis en que para que un padre de familia se involucre co-
rrectamente en el logro del desarrollo del estudiante es indispensable que el docente 
establezca vías para la comunicación y entendimiento, para hacerle conocer qué es 
lo que se espera de él, cómo debe involucrarse para que sepa en base a qué actuar y 
cuáles son sus funciones reales en el plantel. A pesar de las competencias docentes 
que se desarrollaron, se concluye que la parentalidad –en todos los ámbitos que le 
competen– no puede ser verifi cable desde la perspectiva del docente, al menos no 
en este tipo de estudio; lo anterior, considerando que sería indispensable involucrarse 
más al entorno familiar, lo que requeriría un estudio más exhaustivo y prolondado.

Para futuras investigaciones, se sugiere que los docentes tengan en cuenta 
la tipología parental de los tutores de sus alumnos antes de implementar cual-
quier estrategia de atención y considerar el uso de otras opciones metodológicas 
como uso de cuentos, resolución de problemas, pintura, entre otras. La decisión 
de aplicar juegos, hace indispensable conocer al público que se atenderá para 
sugerir actividades que se encuentren acordes a sus posibilidades económicas y 
físicas. También, es importante que no sólo se involucre a madres de familia, sino 
que además se promuevan acciones que involucren a los padres de familia en el 
medio rural para fomentar los principios de la parentalidad.
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Otra recomendación parte de la premisa de que es fundamental que los de-
más actores de la institución tengan intenciones de promover la parentalidad y se 
involucren en proyectos institucionales. Finalmente, si se si pretende verifi car qué 
tanto los juegos organizados propuestos para promover la parentalidad inciden 
en todos los ámbitos que la conforman, se propone la realización de estudios lon-
gitudinales con familias para así poder observar cómo se promueve un desarrollo 
integral de los estudiantes desde todos los ámbitos que abarca la parentalidad 
positiva y no sólo desde lo que llevan a cabo en la escuela.
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RESEÑA

Manuel Ferraz Lorenzo (editor). (2020). Moder-
nización educativa y socialización política. Con-
tenidos curriculares y manuales escolares en 
España. Madrid: Morata. 332 pp.

En un momento en el que la instrumentación 
política parece someter cada vez más la ciencia 
y la cultura y, al mismo tiempo, las nuevas for-
mas de adquirir los aprendizajes se normalizan 
a través de las pantallas y de las emergentes 
representaciones y mediaciones para transmitir 
la información, muchas veces sin seleccionar, 
organizar y elaborar, ampliamente repetitiva y 
hasta plagiada, se hace necesario repensar el 
papel que deben desempeñar los contenidos 
escolares en la renovada confi guración del co-

nocimiento y en el insólito modelo de sociedad que nos ha tocado vivir.
Así, hablar de los contenidos curriculares que se imparten en nuestras 

escuelas sigue siendo un tema de notable actualidad, de motivada preocu-
pación y de persistentes titulares de prensa que se hacen eco cada día de 
buena parte de los debates suscitados.

Se exponen aquí algunos ejemplos que, cuando menos, nos interpelan 
y nos impelan a la refl exión moral y al sentir democrático de nuestras socie-
dades supuestamente avanzadas.

Los autores nos hablan de marcos legales y normativas específi cas, de 
currículum, de libros de texto, de pasado, de presente y de futuro, de la es-
cuela no como institución o empresa dirigida a preparar a los futuros mandos 
de la esfera fi nanciera o mercantil, sino como espacio privilegiado de sociali-
zación y toma de conciencia a través del conocimiento que en ella se crea, se 
comparte y se debate. Y para abordarlo, vuelven la vista al tardofranquismo y 
a la Transición política como etapas históricas de referencia en las que formu-
lar preguntas y vislumbrar posibles respuestas a los actuales desafíos, Volver 
la vista atrás permite remontarse a los orígenes de los procesos y fenómenos 
estudiados y entenderlos mejor en su devenir histórico.
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El libro está dividido en dos grandes apartados: el primero, de carác-
ter contextualizador y estructurador, estudia las implicaciones económicas, 
políticas y éticas que tuvieron lugar en España durante el intervalo temporal 
abordado. En el segundo apartado, de naturaleza más normativa y curricular, 
el lector encontrará un análisis pormenorizado de las políticas que hicieron 
posible los contenidos que se ofrecieron a las nuevas generaciones de espa-
ñoles desde fi nales de los años 60 y hasta bien entrados los años 80.

Esta obra pretende pues aportar las claves interpretativas de los con-
tenidos escolares, intentar entender por qué fueron seleccionados unos y 
descartados otros, cuáles fueron los enfoques predominantes en cada mo-
mento, por qué una etapa tan intensa, controvertida y agitada de la historia 
de España terminó equiparándose curricularmente al resto de los Estados 
europeos tan rápidamente, qué motivos nos han llevado a retroceder tanto y 
en tan pocos años en libertad de expresión y pluralidad crítica, etcétera.



197 Revista
educ@rnos

NORMAS PARA PUBLICAR
La Revista Educ@rnos es una publicación que aborda temas educativos y cul-
turales, con perioricidad trimestral, que difunde trabajos de diferentes áreas de 
investigación.

El envío de un trabajo a esta revista compromete al autor a no someterlo simultá-
neamente a consideración de otras publicaciones. Los autores se hacen respon-
sables exclusivos del contenido de sus colaboraciones y autoriza al Consejo Edi-
torial para su inclusión en la página electrónica www.revistaeducarnos.com, en 
colecciones y en cualquier otro medio que decida para lograr una mayor difusión.

Se considerarán para publicación solamente aquellas colaboraciones que cum-
plan con las siguientes normas:

1. Los escritos deberán ser inéditos y estar relacionados con las temáticas 
y disciplinas que integran la revista.
2. Deberán estar redactados en español. 
3. Sólo se aceptarán trabajos en formato Word.
4. Se deberá enviar el texto a la siguiente dirección electrónica: revistaeducar-
nos@hotmail.com. La redacción de la revista acusará recibo de los originales 
en un plazo de diez días hábiles desde su recepción.
5. Los artículos deberán ser trabajos de investigación, refl exiones teóricas, 
metodológicas, ensayos que dialoguen con autores, intervenciones que con-
tribuyan a problematizar, debatir y generar conocimiento teórico y/o aplicado 
sobre los temas correspondientes.
6. Deben tener una extensión de 10 a 20 cuartillas (en fuente Arial 11, a 1.5 es-
pacios. En esa cantidad de páginas deberá incluirse un resumen en español y 
otro en inglés (que no exceda 150 palabras), 5 palabras clave en ambos idiomas, 
acotaciones (sólo las necesarias), tablas y/o gráfi cos y bibliografía.
7. Las reseñas deberán ser valoraciones críticas de libros recientes en las 
que se indique su importancia y limitaciones. Deben tener una extensión 
de 3-5 páginas en Arial 11, a espacio y medio.
8. El título que encabeza la colaboración se escribirá en negritas. El nombre 
del autor y de la institución y/o departamento al que pertenece deberán ir al 
inicio del texto, en cursivas, después del autor.
9. Todos los textos originales deberán incluir la información siguiente: Nom-
bre y currículum breve del autor (media cuartilla máximo), además de núme-
ro de teléfono, fax, correo electrónico y domicilio.
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10. En caso de que el trabajo incluya imágenes, éstas deberán estar res-
paldadas y ser enviadas por separado, en formato JPEG con una resolu-
ción de 300dpi.
11. Las citas textuales que excedan de 40 palabras se pondrán en párrafo 
aparte en Arial 10, sin comillas y con sangría del lado izquierdo de 1.5 cms. 
e interlineado de 1.0.
12. Las citas de libros y artículos se efectuarán dentro del texto de acuerdo 
a la siguiente forma (con base en el estilo APA):

a. Cita de un libro, haciendo referencia a una página concreta. Ej.: (Vygots-
ki, 1998, p. 283). 
b. Cita de un artículo publicado en un libro colectivo o en revista. Ej.: (Pia-
get, 1994).

13. En los artículos, las referencias bibliográfi cas de las citas aparecerán 
enlistadas al fi nal por orden alfabético. En las notas al fi nal de página sola-
mente se podrá incluir comentarios adicionales, no referencias.
14. En las reseñas, las referencias de libros y artículos se efectuarán en los 
pies de página. No se enlistarán al fi nal. 
15. Las referencias se realizarán de la siguiente manera: 

Libro 

Schön, D. (1998). El profesional Refl exivo. Cómo piensa los profesionales 
cuando actúan. Barcelona: Paidós.

Capítulos en libros

Stobaer, G. (2010). Los tests de inteligencia: Cómo crear un monstruo. En: Sto-
baer, G. Tiempos de pruebas. Los usos y abusos de la evaluación. Madrid: Morata.

Periódicos y revistas

 Amador, R. (2010). Modelos de redes en educación superior a distancia en 
México. En Sinéctica 34, 61-73.

Periódicos y revistas en línea

 Unesco (2009). “Las nuevas dinámicas de la educación superior”. Disponi-
ble en: http://www.unesco.org/es/wche2009/resources/the-new-dynamics/
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